
P L A TIC A XCITI.

DE LA DOMINICA DÉCIMA POST PENTECOSTE!lI'
predicada i 22 de Julio de 1742; 2 de Agosto de 1744 y 30 de Julio de 1747.

PubUcanu,s á longé stans nolebat óculo_~ ad ccelum levare, sed per­
cutiebat pectus suum dic.ens: Deus· propitius esto mihi peccatori.
Luc. XVIII. 13. .

f. Será dificil Señores, que encontreis otras señales mejores de
nn pecadar verdaderamente arrepentido, que las que la magestad de
Cristo. nos describe en la persona del publicauo del evangelio. En él
todo respira penitencia. Qué hu~ildad! Se queda junto á la puerta
del templo: A longé stans. Qué modestia! No se atreve á ·levantar
sus ojos al cielo: Nolehat úculos ad ccelum levare. Qué mortificacion !
Hiere á duros golpes su p.echo : Percutiebat pectlls slIum. Y qué con-

. formes son á lo que se· ve sus sentimientos interiores! Se reconoce
miserable pecador, y dama á Dios misericordia: Deus propitius esto
mihi peccatori. .

2. Muy distintas senas se descubren en el fariseo que fué al tem·
plo á la misma hora que el publicano. Miéntras aquel soberbio ocu­

'pa el primer lugar, este se contenta con el ínfimo, y aun cree que
:no merece entrar por las puertas de la casa del Senor. Miéntra¡
aq.uel hinchado levanta la cabeza y la vuelve á todas partes, este tie·
ne clavados sus ojos en el suelo. Miéntras aquel lleno de amor pro­
pio hace una oracion injuriosa á Djos por la. vana ostentacion de sus
ayunos y liJuosnas , é injuriosa á los hom:bres pOl' la malignidad COIl
que ¡;eprellde sus operaciones: este cubierto. de v.erguenza y confun­
dido con el conoánlÍento de su propia miseria, no pide sino miseri·
cOl'dja: gime llora, y irritado. contra sí mismo hiere su pecho. para
castigar, como dice S. Juan Cris6stomo, la parte mas· delincuente·
que es el corazan , funesto- orígen de su avaricia de sil ira de su im·
pureza· y de todos sus pecados.

3. Reparad bien, Oyentes: mios,. en las medidas que toma este ra­
mosoó peniten.te ,á nn ge concebir un dolor de vuestras culpas, de
tellcr um} contricion como la suya. Ofendió éll1la~ á Dios que voso­
tras? Ha,beis. cometido ma5. pecados que él ? Esto toca· juzgarlo al so­
berano. juez. de vivos y muertos ;. y yo solo podré deciros de su parte
que si s;1Hs· del temp.Io. tan contritos como el publicano, os volverei¡
á v.uestras ClWas jlhStifi-cados :-Amen dico vobis descertdit lúe j~'stifica­

tus il1t. domum suam·. lVIas n.o· penseis que para quedar contritos y ser
justos,. os. basta tener· un d:aIor natural un dolor estéril un dolor pa­
$agero. de vuestras, culpas. POHl.ue.el dQIW' de c.ontricion debe ser so-
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brenaturai amargo constante, como 05 haré ver ,en las tres
mi plática. '

~b9

par.tes de

Primel'a parte.
4. Aunque a'lgunos tengan por dura la ley que nos ohliga á con..

fesar nuestras culpas; con todo siempre he tenido por mas fácil 811

cumplimiento, que no el de la que nos prescribe un verdadero dolor
de haberlas cometido. Y aun si he de decir lo que siento, ni encuen­
tro ni jamas he encontrado la menor dificultad en la confesion. Por­
que qué trabajo nos cuesta el cm'plear un rato en examinar nuestras
conciencias? Y despues qué horror nos puede causal' el de~Ü' los pe..
cados que la memoria nos acuerda á un hombre que ha de guardal'
un secreto inviolable y sacrosanto? Y como por otra parte todos sa­
beis que la confesion diminuta es sacrílega, y la absolucion nula",
no es una especie de locura el callar los pecados en la confesion?
Los que ó las que los callan por verguenza, no perdieron el juicio?
Qué impresion pueden hacer en sus ánimos las mas bien ponderadas
razones? ,Los tales son á mi entender casi incorregibles.

5. Pero cuando se trata del dolor de contricion que dehe prcce-,
der ó acompañar á la confesion , aquí de la dificultad aquí del traha­
jo aquí del engnúo.,Porque os parece fácil' Cristianos mios, tener un
verdadero dolor de contricion? Os parece que hasta una consterna­
cion Corno la de Caín? un quebranto como el de Esall ? un remordi­
miento como el de Saul ? una humillacion como la de Acab ? Ah , á
cuántos engañan estas aparentes equívocas señas de dolor! Cuántos
entran en el templo C(}U gran desembarazo con gran sosiego, y que,­
riendo ser privilegiados, son los primeros en confesar no tanto sus
vicios como sus virtudes? Y estos están contritos? vuelven á sus ca­
sas justificados? Como el fariseo del evangelio. Porque no conciben
aqLiel ódio de sus pecados que segun dicen los padres del concilio de
Trento, se requiere y causa al dolor de contricion : Animi dolor, Uf:'

detestatio de peccato cornmisso.
6. Por eso os aconsejo Señores, que despues de haber cometido

muchas veces un pecado, no os creais tan apriesa y tan facilmente
arrepentidos. Qué el avaro á poca costa aborrece de veras las rique­
zas? El vengativo al desaogo de su cólera? Qué el ·lasci va luego
aborrece á los deleites sensuales y al cómplice de sus torpes delitos?
Aquí de toda la diligencia del hombre, aquí de toda la gracia de
Dios. Es la mudanza del amor del pecado alodio del pecado obra de
gran trabajo, y obra de la diestra del altísimo: l1cec mututio déxteJ..
rt:e Altíssimi ( Ps, LXXVI. 1 r.).' '

7. En esta inteligencia estuvo el pecador puhlicano del evange­
lio. Me persuado que ántes de ir al templo, allá :í sus soIns medit6
Ó ¡'ccogitó COIUO Da vid ( ¡bid, 6. ) sus anos p:1sados. Allí midió la
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corta dUl'acion de los gustos del mundo, y la eternidad Be fas pen.
del infierno: ponderó cuan graves eran sus ofensas ~ y~ cuan infinita
la magestad de Dios; y al cabo de largo rato concluyó que debia
aborrecer al pecado que habia amado, y amar á Dios á quien habia
aJJorrecido. Porque sabiendo que su dolor para ser disposicion á la
gracia s:mtificante debia ser sobrenatural en el motivo, no se movió
á ahorrecer SHS contratos usurarios por las quiebras que habia pade­
cido: no sus venganzas por los riesgos á que se 11abia espuesto: no
los torpes placeres por punto de honra, sino que detestó todas sus.
culpas por motivos sobrenaturales conocidos con la luz de la fe , y
principalmente por satisfacer la injuria que habia hecho al criador
posponiéndole al amor de las criaturas.

8. Ya el publicano conmovido en parte inmutado va al templo á
pedir· á Dios que le ayude con los. auxilios de su gracia, para que
su dotor sea tam1Jien sobrenatural en su principio. Ya clama miseri­
cordia : Propitius esto mihi peccatar.i.. Ya el ódio perfecto del pecado
como que pone á su COl'azon en la: prensa del dolor, para que salga
quebrantado molido ó contrito que es. lo. mismo, atendida la propia
sigllificacion de esta voz. Ya el Espíritu divino p.or su pa·rte aprieta
roa¡¡ para que el dolor penetre· mas, y fluya el corazon derretido en
1'1grimas po.r los ojos.: Fiavit spiritlls ejus, & flueM aCJl.ta: ( Es.
CX.JjVIl. 18. }.

9. Haced Oyentes mios, á la luz del e·vangelio anat@lnía del co­
lazan del publical1o, y luego pasad á registrar el vuestro para ver
si está perfectamente contrito. Aboneceis á los pecados? Los abone­
ceis pOI lUotiv.os sobrenatt:Jrales? Os. sentís penetrados de un verd·ade­
1'0 dolor y tristeza de haberlos' cometido? Me alegro plles, os diré·
con S.. Pablo ( .lE COI'. PI!!. 9- ) ~ Nunc gaudea, quia cantristati es­
'bis a1. prerútentiam. Pero. a.un no basta ese dolor v.erdadero y sobJ:e­
natura-l : es. menester para que sea de con.tricio.u" que s.ea amargo y
perüte-nte ,. C.DlUO. vereis en. mi /

S'eguniía pctrte...
10, .No, SOl1' ménos desagradables á los oj'os de Dios. en sentir de

S. Agmün , los que 1l0l'an lo que 110 dehen llorar, que los q.ue n()
lloran. 1'0 que-deben lloraJ'. Mucbos' lloran la pél'dida de los bienes.
temporale·s; y lnuchos no UOl'all la pérdida' .de los hienes eteTIlOS~

Cuando un incelldioú otro: golpe· de foxtuna los empobrece, aquellos
.gim2I1; y gim.o yo dice el Santo, po.rque gimen mal.. CtL.'lnd:o estos

110 günen, gihlO yo tambien porque dejall Ill:al de gemir: )JiIult¿ ge­
lJ2unt, gema & ego, 'C!>. hac gema qUtiq, ll'ú:¡,[e gemunt ( S.. Aup;. E.naTi.
in Psalm. C·l. Símn. l. ):. Se afligen·, y procuran reparar e-l qa-ño•.
ClT.1.udo su propia voluntaria culpa les pri.va de la gracia. de Dios. y
los redu.ce á la. mayo r m.iseria" n.o, lo. sienten ~ á lo Ulas 10 sienten

con
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ton un séntimiento dulce estéril incapaz de satisfacer la injuria y de
recobrar la gl:aeia. .

11. Con aquellos hablaba Dios por el profeta Malaquías (11.13,)

cuando decia : Habeis inundado con vu~tras lágrimas mi altar: ljls.
h6vedas de mi templo resonaron al e<:(J de vuestros sollozos. Mas ah
infelices l N o volveré los ojos á vuestros sacrificios profanos, no me
conmueven esas lágrimas que nacen no del dolor de haberme olendi­
do , sino dc la pérdida de un bien que amabais en ofensa mia. Con
los otros hablaba Jesucristo por haca de David cuando decia ( Ps.
r,xVIlI. 21. ) : He aguardado que alguno tomara parte 'en mis p~nasH

se afligiera conmigo, y nadie lo ha l1echo. Hc buscado en mis C0111­

lJañeros consuelo á mis males, y no le he hallado. Porque aunque
mis discípulos se pusieron tristes al verme entre agonías, fué con una
tristeza muy dormida.

12. Por eso repara muy bien el mismo S. Agustin, que hay un
dolor que dispierta y otro que adormece. Un dolor amargo activo
que no nos deja sosegar: otro dulce indolente que nos infunde una
quietud letárgica, una inaccion y un horror á las 01)ras de peniten­
cia. Tal vez dormimos Oyentes mios, en una apacible tristeza tan
bien hallados con el sueño, que nos molesta la menor vigilia, y pa- -....
ra evitarla decimos á nue-stras conciencias con las palabras del Espo-
so, que no dispicrten eDn rcmordimIentos á nuestras almas donnidns
( Canto VIlI. 4. ): Ne sJ.l¡scitetis dilectam'. Somos pues muy desemc..
jantes' á David que perturbaba todas las n.oches el_sueño para pensar
en sus pecados, y se hacia tanta violencia pata llorar, que bañaba.
en lágrimas su real cama, ó p.or mejor decü' su cama de dolores:
Super léctwn doloris mei ( Ps. XL. 4. ).

13. Qué,doIol' es el nuestro Fieles mios? No nos pa de tener si­
quiera media hora dispiertos para llorar nuestras culpas? Qué peni­
tencia es la nuestra tan contcmplativa tan lisonJ~l"a tan á gusto de.
nuestro paladar? :I.'odo han de ser Pad,.res nuestros y Ave Madas ,.
&in que se hable- de la mortificacion de los sentidos? Hemos de ayu­
nar los' sábados por costumbre, y hemos de ser toda la semana g}oto­
nes de. vicios? Hemos de oír 1uisa to.das las maúanas, y todas la;; tar­
des hemos de ir al teatro al paseo. Ó' á la convcl'sacion peligrosa? Ah
pcn.-itencia! Ah Dios mio·! Vos. que. p.esais las. lágrimas y_ aun la mis.­
ma justicia, os dais por satisfecho, de n.uestro dolor estéril? Sois Vos.
quien nos ha ensetIado este nuevo secreto de una contricion amiga
del placer "enemiga de la pcna? Entre tantos penitentes que nos ha­
he1s propuesto pOT ejemplares, á lll+estra imitacioll " se hallan algunoS­
de cste carácter?'

14. Yana los encuentro Oyentes mios', Porque si' abro 1'a sagrada
escritura, leo que cuantas veces habla Dios de contriCion , mezda.
I()llla tristeza ó dolor el ayuIlIJ el s.aco el cilicio y la mortificacion'.

fu
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Si pongo los 'ojos en el primer hombre primer pecador y primer pe'-'
nitente , le ve~ á más de adolorido condenado á un trabajo penoso á
una muerte duhu!n castigo de su pecado. Si pregunto á Orígenes,
q lIé es un penitente? Me responde que es un hombre, que como J oh
atormenta su carne sin cesar, ó que es un hombre que como David'
no aparta los ojos de la espantosa vision de sus GuIpas, que le per.
turba á todas horas" y le apart~ de las diversiones de su córte. Si se
lo pregunto á S. Basilio y á los demas santos padres me darán una
respu~sta que nos llenará de asómbro , y nos hará parecer insoporta.
ble la penitencia. Qué tibieza la nuestra! Qué fervor el de nuestros
mayores, que por espacio de diez siglos se sujetaron á las mas seve·
l'as ptiblicas penitencias! Ya están anticuadas, me direis. Harto 10
siento con S. Cárlos Borromeo, y os digo con el mismo que no está
abolida la obligacion de mortificar privadamente vuestras pasiones:
de llevar el cilicio y ayunar si sois lascivos, ele dar limosna si fuis­
teis avaros, de sufrir las injurias si fuisteis vengativos. Aprended del
publicano humildad y modestia para' curar las llágas, que cansaron
en vuestras almas la soberbia el desaogo, Hiriendo su pecho os ense·
ña á castigar vuestro cuerpo rebelde á la razon; os persuade' un do­
lor fecundo de frutos dignos de penitencia, y un dolor constante, co-­
me ~'ereis en mi

Tercera parte.
15. Si no' se ha borrado de vuestra memoria la idea que hasta

ahora os he dado de la contricion: si la habeis considerado con los
padres del concilio de Trento, como un dolor no solo sobrenatural
no solo amargo y acti vo, sino tambien acompañado de un firme pro­
pósito de no cometer mas los pecados que aborrecisteis: podreis fa­
cilmente comprender que un dolor pasagero interrumpido con fre­
cuentes reincidenetas no es dolor de contricion, es un dolor fingido
propio como se explica el Crisóstomo, de penitentes de farsa ó de
teatro: propio, como dice el Espíritu Santo en' varios lugares de la'
-escritura, de penitentes malditos de Dios. Maldito dice el Señor,
.aquel que reedificará á Jericó (Josue VI. 26. ) ciudad rebelde, del'.
rihada al son ele lllis trompetas, l\laldito el filistéo que poudd sobre
el altar;J1 ídolo Dagon, postrado á los pies de mi arca. Maldito el'
israelita (lue recoge las cenizas del he.cerro de oro que se consumió
de mi órden. y por cOl1siguiente malditos los falsos l:ienitentes que
reincidís en los pecados l'epresentados por esos símiles detestables.
Ya fui3teis traidores, y volveis á rebelaros? Muy léjos estais de sa­
tisfacCTillc la injuria que me hicisteis con vuestra desobediencia é iu­
fidelidad.

16. Ello es imposible Señores, que habiendo sido una vez. peca·"
dores t se dig.:t COIl' verdad que no lo habcis sido. Siempre llevareis ja'

in,
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infame nota de haber ofendido á vuestro Dios y Seiíor. y qué reme-'
dio habrá para en adelante? No hay otro 'dice Hugo de S. Victor,
que un dolor constante un propósito firme de no volver á ofenderle
-una mudanza de vida tan perfecta, que podamos decir con verdad
que no somos lo que éramos. Así lo enseña B. Ambrosio en el libro
5egundo de la penitencia ( Cap. 10. ap. Can. ) valiéndose del ejemplo
de un jóven que despues de haber vivido amancebado largo tiempo
con una muger, se fué muy léjos de su tierra, y no volvió hasta
que pasaron muchos años, y hasta que se apagó en su pecho la tor­
pe llama de aquel amor. Encontró un dia en la calle con aquella
muger , y pasando sin saludarla, creyó ella que no la hahia conoci~

do : le llamó y le dijo : Yo soy. Pero él le respondió: NIas yo no soy
-yo: Ego non sum ego. Pues asimismo los que fuímos pecadores de~

hemos mudarnos de suerte que cuando penitentes podamos decir,
que nosotros no somos nosotros: Ego non sum ego. NIas ah , qué di­
ficil es esta mudanza! Tuvo por lIlas fácil S. Ambrosio el encontrar
entre los cristianos á quien conservara la inocencia adquirida en el
bautismo, que no á quien la recobrara una vez perdida por la peni­
tencia. Qué terrible sentencia para nosotros que hemos perdido la
gracia ó la inocencia! Qué seguridad podemos tener de haberla reco­
brado por la penitencia! Qué seguridad de que nuestro dolor ha sido
sobrenatural amargo 'eficaz! Nosotros que hemos reincidido tantas
veces en las mismas culpas. Nosotros que experimentamos á nuestro
'corazon nada inmutado nada constante en ahorrecer el mal y amar
.wl bien. '

17. Ah corazon humano, clama S. Agustin, qué lástima me' das!
Tll mismo debieras tenerla de tí propio si conocieras tu desgracia.
Hoy eres de Dios, mañana del demonio. Hoy eres fiel á tu dueño,
mañana traidor. Un deleite momentáneo un interes sórdido un punto
de honra, un nada ha de,apartarte de su servicio? Detente corazon
mio: fija tu mo-vimiento con el propósito mas firme: únete con la
eternidad de Diós para ser de algun modo eterno é inmutable: Jlm­
ge C01" tuum cetemit'ati Dei, & infra te emnt ómifia mortalia. Así
hablaba S. Agustin con su ca razon verdaderamente contrito ( in Ps.
XCI. ). Así. hablaba con el suyo el publicano del evangelio miéntr;¡s
heria á duro-s golpes su pecho. Así hablaba con Dios S. Pablo des­
pues de convertido. Ni la vida dccia , dulcísimo Jesus , amado dueño,
,mio, ni la, vida ni la luuerte, ni la hambre ni la abundancia ni el
fuego ni -el hierro podrán apartarm-e de vuestro amor y Eervicio. Fi­
jad mi vo!unt;¡d hácia Vos para que os sea fiel en adelante. Estable'­
;eed cn.. mí un reino eterno. Ya que mis primeros pensamientos se
desviaron de vuestro obsequio, os. consagro, en recompensa todo el
resto de mi vida con In confianza de- que os dignareis recibirle con'
legocijQ: Reliqui.e eOQ)itationHm diem fe~t¡¿rn agent tibi ( Ps. LXXV.

11 ,).
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1 l. ). O feliz yo, si l~gro ser como aquellos hombres de buena VQ­

luntad á quienes prometiste Señor, vuestra paz! Ah infeliz de mí si
me rebelo! A qué guerra me espongo? Quedaré vencido y condena- 1
do á un suplicio eterno. Y si aun esto no basta á moveros á contri-
cion Fieles mios, así hahlaba tambien lVlaría Madalena.

18. Qué perfectos ejemplos de contricion os propone en este dia la
Iglesia nuestra madre del publiéano y la Madalena! Si aquel no os
mueve á la imitacion, llluévaos el dolor verdadero que penetra el
corazon de Madalena: el dolor amargo y activo con que llora sus
culpas, y en lo mas florido de su edad arroja galas y adornos para
'vestir saco y cilicio: el dolor mas constante con que huye de los pe­
cados y búsca á J esucrÍsto. Bien puede el Senor entrar en el castillo
de Betánia , que allá va Madalena á ungil'1e con el bálsamo mas pre­
cioso. Bien puede subir al calvario, que lVIadalena será compañera de
sus afrentas. Bien puede espiral' en una cruz, que Mada1ena recoge-
rá la sangre para mezclarla con sus lágrimas. Bien puede ser enter­
rado en un sepulcro, que Madalena se quedará de guardia. Bien
puede resucitar glorioso " que Madalen3 será la aurora que adore al
sol refulgente. Bien puede subirse á los cielos triunfante, que allá
vuela con anticipacion el corazon de l\1adalena, y lleva tras sí el
nuestro que siguiendo sus pasos comienza ó dulcísimo J esus, por el
arrepentimiento de nuestras culpas. A su lado, postrados á vuestros
pies decimos que nos pesa de haber pecado: lloramos amargamente

, de l];Iberos ofendido, abrazados con vuestra cruz prometemos ser
constantes en serviros. Perdonadnos Senor, como perdonasteis al pu~
hlicano y á la lVIadalella; forta1e<;ed nuestro prop6sito con vuest¡·..
gracia. Misericordia, &c.

J A C U L A T o R 1 A s.
19. Dulcísimo Jesus ! Qué enormes son las ofensas· que he come*

'tido contra Vos! Qué inmensa es vuestra magestad! Solo este conoci­
miento me mueve á que penetrado del mas vivo dolor os diga quc me
pesa de haber pecado.

Amabilísimo J esus! Qué estéril ha sido el dolor de mis culpas r
Qué ligera mi pcnitencia! Mas ya abrazado con la cruz ~e la morti­
ficacion crucificaré mis pasiones rebeldes. Dadme Seiíor, vuest!:'!! gra,
cia,

Bcaignísimo Jesus'! Hasta donde llega vuestra paciencia? Hasta
donde mi atrevimiento? Cuántas veces he quebrantado la palabra de
no ofenderos? Cuántas veces me he rebelado? O boudad infinita! Y
aun me das tiempo púa arrepentirme? Prometo Scilor, no oÍel1derOj
mus. PerdonadLllc : misericordia.
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DE LA ASUNCION DE NUESTRA

PLÁTICA
i

XCIV.
SENORA

¡;N su DOMINICA INFRAOCTAVA XI. POST PENl'ECOSTEM

pr1!dicada á 2-1 Agosto de 174D, Y 18 Agosto de 174S.

Maria óptimam partetn elegit. Lucre X. 4!.

l. Ya que la Iglesia nos ll.éuerda por espacio de ocho d'¡as la
'-.. feliz muerte y gloriosa Asuncion de María señora nuestra á los cie­

los, me ha paí'eeído en el dia de hoy domingo infraoctava tomar es­
ta festividad por asunto de mi plática. Ni puede ser otro á vista de
la im1gen de Maria difunta que miro colocada en ese tllmulo. Ha­
bian de ser los romanos mas' obsequiosos con sus.,cónsules y empera­
dores, que nosotros con nuestra' Emperatriz nuestra soberana Reina?
Uno de ellos á vista del augusto cadáv~r decia la oracion fúnebre, l'
el primer obligado á decirla era el hijo heredero del mismo difunto.
Vuestra piedad Señora, y mi dicha que al pie de la cruz os hizo ma­
dre de pecadores, me hizo hijo vuestro, y me constituyó en la obli:­
gacion de haceros esta tarde el elogio. Vuestra singular devocioa
oyentes Feligreses_ mios, que para Sll desaogo como si no bastaran
ocho dias, logra alargar por dos dias mas en este templo estos cultos,
me hace esperar que me oireis atentos. N o temais que siendo el asnn·
to una muerte, sea mi oracion fúnebre que os entristezca y horrori­
ce. Estos efectos los causaban las oraciones pllofanas que oía Roma
en las exequias de sus Césares gentiles. Mi oracion bien que sea de
honras, ha de ser gratulatoria que llene vuestro corazon de alegría y
de regocijo; porque la mnerte de Maria señora nuestra fué el' mas
feliz instante, la mejor parte de su vida: Maria óptimam partern
elegit.

2. En María santísima encuentra S. Bernardo ( in Assump. B~
.Mar. Serm. 11. n. 9. ) á aquellas dos hermanas de quienes haMa
S. Lucas, ó por mejor decir sus dos empleos. Distingue dice el San~

to , precinde un poco, y la verás Me1l'ta en el cuerpo, María en el cs·
píritu : Marta en el ministerio, María en el ocio: Marta en el eficio,
María en el júbilo: en una pabbra lVfart:l en la vida activu , María
en la contemplativa. El Espíritu Santo con admirable artificio ull.ió
en la Víl'gen las excelclL'ias de una y otra vida. Mejor que Marta
ejercitp con el Sel101' dice S. Anselmo (,3.. parte. in hom. evang. Lrt-

Tom. IIL A Ca! )
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cee). todas las obras de misericordia. En su útero virginal hospedój«
Dios cuando desde el empireo baj6 al mundo. De su propia sangre
le forn~6 el hennoso vestido de la humanidad que se llev6 á los. cÍe-o
los: con el trabajo de sus manos le di6 de comer y de beber: visit6­
le cuando enferlllo en la cruz; y luego muerto le enterr6 en el se­
pulcro. Desde que naci6 su hijo .Jesus hasta que muri6, qué penas'
qué ansias qué cuidados. no tuvo María señora nuestra? Cuándo se
apart6 de s.u compañía? Cuándo dejó de emplearse en su servicio?
Cuándo siendo madre dejó de ser su esclava? Eeee aneilla DQ,mini
( Lile. (. 3.8. ). O Marta! exclama santo. Tomas de ViI1anueva. 'Qué
Marta? Ni hubo, ni pudo haber en el mundo tul Marta: Nunqltw?z
fuít ab inítio. talis Martha ( S. Th. Villan. de .Assumpt. Virg.
CfiIlC. l. ).., .

3.. Pero no por eso. dejaba' de ser María en la contemplacion. Los
ejercicios laboriosos de su vida activa no le impedian las dulzuras de
la contemplativa. Trabajaba aranda, oraba trabajando. María con­
templaba. al Senor COlllO á su Dios, sin dejar como Marta de servir­
le por dueño; hasta que despues de su muerte dejando de ser Marta,
fué· toda María.. Ya no alteraron su ánimo los cuidados: ya no afli~

gieron su corazou las. penas :. ya no fatigaron sn cuerpo. los trabajos •.
Ya na p.udo llamarse Marta solícita laboriosa :. lJlfrtrtha, ll([artha solí·
cita es , et turbaris et'ga pltÍrif11ia (LL'C. X. 4-1.}. Sino. que puesta
muy de· asiento á, los pies del Señor: Sedens secús pedes Dómini,
embelesada COll~O M.a.ría" toda se ocup6 ell· la oracion logrando con
esto· elegir por entEro la 11l,cjo.r pa1'te: Optimam partem elegit: Desde
que lUUriÓ. Cristo seúor uuestl'o contcmplo. que su santísima, madre
lllurj6·pa.ra'e1 mundo, y vivi6. p.a·ra el cielo.: 1I1lll'i6 en el cuerpo, vi..
vi6 en el espíritu. Desde eutónce3 contemplo, y i,ntento hace1'Os ver'
en. su alma una ÜHl1CnlSa deliciosa no interrumpida felicidad., que n~

dism.in'uYÓ: su llluerte, que· aumeM6- su asuncion gloriosa..

.Asunto.
4. En· o;tm ocasioll: os. dije Señores, que es' de ad'mira'r er. que Tolt

evallg~listas ea la sagrada· histoxia que escribieron hablen tan pocas'
v.eces , y t<m de paso de }Vbría· señ.ora· nuestra. Pero· aml causa mayal'
ad¡niracioll, crue S. L.lIcas habiendü. rcfc·rido· por estenso: en el libro de
los H.echos apostólicos lo que hicierol1; los a,póstoJes d'espu,es, de· la as'­
cension q,e Cristo señor ill.lestl'O:, ni siquiera una palabra !lOS d'ig¡l del
resto. de la v.ida. Y- de, la. muerte de su santísima, madre. Es sin duda
Illas m.isteriDSQ sileucio. que aquel; pero, en; luga·l' de disminuir, á
JllÍcio. de nuestro santo, Prelado ( S: TIz. Villan,. D.e Nat. Virg.. Conc~
1,1'. );·cngran.dece mas la dicha y la, gloria. que' goz6; María· ántes de­
PI.orir y en su· m.uerte, que cuanto. pudieran, decir cien. bocas COIl!

\;iel1 leág,u,as de met-al. Porque nos hace con.o.cer que 1~ perspicacia, de.-
SL
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$. Lucas no pudo penetrar tanta gloria. Estuvo OCUItIl eotno profeti­
zó el real profeta, allá en el interior del pecho de María ( PIS. XL/¡r.

14. ): Omnis gloria filite Regis ab intllS: oculta en su mente con­
templativa, en su voluntad abrasada: In fímbriis allreis. La virtud
del Altísimo que como sombra la protegia ( Luc. r. 35. ): Virtlls
Altissimi obllmbrabit tibi, como sombra tarubien la ocultaba á los
ojos del mundo. Solo el Espíritu Santo que hajó á su seno veía los
favores, las delieias que experimentaba su amada feliz esposa.

5. Que puedo yo pues Seiíores, decir de un asunto en que S. Lu·
.cas no acert6 á hablar? Cuán de léjos y con que respeto debo yo
mirar aun las paredes de aquella casa en que nuestra Señora estuvo
recogida orando continuamente? Fiel su memoria como dice S. Lu­
cas ( H. 19. 51. ) conservaba cuanto vió hacer á su Dios por la re~

dencion del mundo, cuanto le oyó decir para, su enseñanza. Acaso
diré con Isaías ( XLEX. 15. ) podia olvidar aceion ni palabra alguna
de su unigénito Hijo? Nwnquid obliuisci páterat mater filii úteri
sui? O bien le contemplaba concebido en SllS entrañas 6 nacido en
un pesebre ó dormido en su regazo 6 arrimado á sus pechos. O bien
le contemplaba predicando en las ciudades y desiertos, ó aplaudido
de las tmbas 6 perseguido de los judíos ó muerto en la eruz 6 resu­
citado ó triunfante en los cielos. Contemplaba su entendimiento todo
lo que habian visto sus ojos; y penetrando la profundidad ó infinita
magnitud de tantos mistel'ios, sería continuo el éxtasis, era sublime
1::1 elevacion de su mente. Volabas 6 águila generosa, volabas mas
alto de 10 que puede alcanzat' mi vista.

6. Qué fervorosos serían los afectos de su oracion! Qué tierna.
sus expresiones! Qué dulces sus coloquios! Qué deliciosos qué suaves
sus cOl13udos ! Porque aquel mismo inmenso piélago de luces que
inundaba su entendimiento dice santo Tomas de Villanucva, era un
piélago de llamas que abrasaba su voluntad. Cada pensamiento era
como un soplo que encendia su amor. El mislllo alllor la impe1ia á
meditar lo que amaba su voluntad, y con la meditacioll se enude­
cia mas y mas aquel divino fuego de quien habla David (Ps. xxxnrr.
4. ): In meditatione mea exardescit ignis. O virgíneas entrañas! pre­
gunta santo Tomas ( S. TIt. Villano De Assump. Virg. COI~C. w.) c6...
lUO no os· consumió el fuego que os inflamaba? O sagrado pecho! c6-.
mo no os derriticron las llamas que dentro ardian? Y 6 hermosísima
entre las mugeres, preguntan las hijas de JCl'Us.alcll, cómo tan enamo.
l'ada de vuestro Hijo podeis sufrir sn ausencia 1 Dinos qué se hizo, á.
donde fué vuestro amado, irémos á buscarle contigo ( Canto ¡ro 17,).
Qn6 ábiit dilectlls tzatS, ó pulchérrima nUflíerum, qu6 abiit dilectu$
tllus; & qUteremlls eum tecllllZ. Id responde María, id os ruego, y si
le encontrais , avisadme; porque yo no puedo moverme; á impulsos
del amor desfallezco: Adjuro vos oo. ut nuntietis mihi quia amore
latIgueo (Cr¡,nt. v. 8.). A. ~ 7.



~ nh~xd~ .
7. Por eso creye-l'a yo Señores, que en este tiempO' ae que oS'

hablo, bajaban los állgeles enviados de Dios á fo.rtalecer el espiritu
de l\![aría señDl'a nuestra, á esplayar su ánimo, á llenairla de delicias
suavidades y consuelos, para que no la consumieran los a·rdiéntes de­
6eos de· ver á su Hijo, n(} Ja sufocaran los extáticos ímpetus de su·
amor. Y tambien por otra parte como· su voluntad estaba tan confor­
me con la. de su Hijo., que dispuso se quedara en el mundo para
hien y consuelo de los· fieles á quienes amaba esta Señora ComD hijos,
aunque· ansiosa estuvo· con·teil'ta hasta que llegó el día feliz, el dia
deseado de su: muerte. Mereci6. que el mismo S. Gabriel bajara se·
gunda vez ~ decirla: Alégrate Vírg~m pura, cumpliéronse tus deseos,
permite. ya· qu·e te conSllma ese fuego que tanto. tiempo ha te abrasa;
mueve dulcemente en el deliquio de tu amor, espira. entre los sua.vea
parasismos de tu· raridad.

a. Sagrados' Ap6stoles, murió: v·uestra' mad:re; gemid' llorad tan
gran· pércUda. Ni aun os' han de quedar las preciosas reliquias del
Guerpo, que, adorais difunto en el sepulcro,; porq·ue· ya el Señor unién...
dalas: con: su alma, las resucita· para· llevársela,s á la gloria. Oíd co­
mo, dice,: Levántate, sal del sepulcro amada mia· palom'a mia hermo­
sa mia levánta.te·" y v.en.: Surge, pr6pera amica mea, columba mea,
formosa mea , et ven·i ( Can.t. u. la. ). Ven, ven apriesa'; vea yo tu
eara , suene, tu, dulce, voz en luis oídos,: Veni ::; os·tende mihi facie,n
t.uarr~ sonet vox' tua in áut'ibu13 meis. No es, decente que se cOl'l'Qmpa
(m el sepulcro, el cuerpo, q:ue lW s·e manch6 con, eL vicio,; no es decen.
re que se, comderta: en. cenizas el cuerpo. que dió cu~rpo' á mi divi'ni­
'dad~ Ven: pues., v.en, del Iíbano , v.en· á- coronarte en el cielo: Veni' de
Líbano. spon.sa. mea,.. ven.i de LíbanQ;" veni ,. coronáheris ( C(l/Zt. w.
S. ). Piadosas Madas que como fuisteis guardias del stlpnlcro del
Hijo,lo..sois tambiel1! del de la madre,. mirad· como· ya esa Señora. re­
sucita ,.6; como que, dispierta á la; V.úz, de su. Hijo. l\![jrad' como su,.
hiendo, á los cielos, se· va· apartando. de, vuestl:a, vista·. Clamad Hamad­
la: decidla· por' vosotras, y por nosotros, que estamos intel:esado& eIl'
que no, se, v.aya "decidla con. Salomolli muchas veres, que baje·, que
v.uelva,:, Vu.elve, soberan·a' princesa:, v.uelve, Hulamiiis , vuelVe vaelve
para.. que, te v.eamos: (, Cant., In. 1,2. ),: lJ'ilia,prtncipis, reuf/!>tere, Nvér­
~r.e, Sulamitis, revlrtere r.eué¡otere ut intueamur te: Y ya: q,ue no n.Oi
oye·,. llorad. Mñrías, y lloremos todos n.nestra, desgracia. .

9:, Mas. no'. Suspended el llanto•. Son illlcmpesti'vas.las l~grimas,y
l~ tristeza: e11l el dia, en, que se celebra. el. tri.unfo, de M:aría. AC0mpa.
:fiad¡ con, aclamaciones de, j ú.bilo· y de· alegría el can'O· t,riun fal en, que
aub.e-ll,Uestra E.mfleratriz, á, los ci:elos. A la, carroza, de, Faraon, la' como
pa,l'ó: Saloman, en, los: Cantares: ( I~, 8. ),; E:qultatui _meo· in· cl.frrilJll$'
Pharaonis· assúnilu,ui t.e·" a.mica. mea~ y' nunca, se· me· representa. mas:
iteln.ejan!e qu.e eu, este dia en. ll.ue: S,l,l, cueq~.o_ arrastrado, digámoslo acli

~
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'de los &ngeles, lleva como en triunfo al alma, de Maria, y rompi~n­

do la esfera del aire sube al capitolio del empireo. Llega á sus puer·
tas , sale á recibirla toda la angélica celeste milicia, todo el respeta­
ble senado de Potestades Tronos Dominaciones Querubines y Serafi­
nes. y admirados de tanta magestad preguntan unos: Quién es esta
que subiendo. del desierto déspide mas fragrancia que el humo de
todos los aromas de la Arabia? Otros .preguntan : quién es esta que
sube cual se levanta la aurora de entre las aguas, hel'll1osa corno la
luna, elegida como el sol? Quién es esta continuan preguntándo
otros, quién es esta que sube inundada de delicias reclinada sobi'e su
nmado? QUa! est ista , qUa! ascendit de deserto delitiis afflums, in­
nixa super dilectum suum ? ( Canto PHI. 5. ).

10. Quién puede celestes espiritus , l'esponder á vuestras pregunlr

tas? Quién conoce mejor qlre vosotros á esa que sU'be tri.unf::tntc? N ()
sabeis que es la ardiente incombustible zarza trono. del Señor? El
vellocino rociado con el I:OCÚ;) del cielo? La misma escala por dond.
subís y bajai-s ? La vara de Aaron florida sin humano concm:so ? N ()
sabeis que es el propiciatorio el arca la urna del maná? Mas c1aI:O : ll()

sabeis que es la puerta oúental por donde Dios entró en el mundo.,
y por donde los' hombres han de antrar en el cielo ? No saheis que es
el templo de Dios, el t-álamo de su Hijo, el·sagrario del Espíritu San­
to. el domicilio de la Trinidad? La l\lfad.re de Dios la Hija de DioS'
la- Esposa de Dios? Pues si esto sabeis ángeles, qué preguntais ? No
Ion estas vuestl'ns IJ1;cg-untas segun veo, hijas de la ignorancia, sin()
de la' admiracion·. Sabiais quien era la· que subia á ser vuestra reina'~

saliais á recibirla, y al ver el esplendor la magestad con que entra­
ha triunfante en Jos ác1os,. atónitos- Ó' deslumbrados preguntabais:
Quién es esta? Grande era la· idea que teniais- de su gloria, pero esta­
á la vista excedió vuestra idea: Qua: est ista ?,

1 l. Así Señores, entre admiraciones aplausos y vítores: así' entre
suav-es cánticos" dulces- mllsicas, armoniosos concier.tos entra triunfante'
Ma,ría' senara' nuest¡;a en los' delos;. Tómanla. sobre sus hombros los
Tronos, los Querubines eou· sus alas forman lilIl' toldo ó pabel10n ma­
gestuoso. Su amado· Hijo seguido. de sus: r.eales guaí~dias. y de sU.lu-ci­
da c6rte le sale al encuentro. Qué gozo. scntiria Nuestra Señora al
verle! Qué deliciosos serian los ósculos.! Qué dulces los abrazos!
Qué' dulces lag. palabras! Qué tiernos los coloq.uios! Si como dice
S. Pablo ( I. Cor. !-l. 9. ) ni los. ojos. ven ni los oídos oyen ni el hom­
hre im·agina lo que·-Dios tiene preparado para' los q:ue le aman, lo'
que tenia' preparado para quien le engendró. y le amó sin duda maa
que todos·, quién. puede pensarlo pregunta S. Bllrnardo, qúién· pue­
de decirlo·?' Quod prceparavit gignenti -se et proculdubio pra! 6rnnivus
iJiligenti, quis loquatur? (S, Bern', in Assumpt. B. V. M. Serm. l.).

l/a,.. Son. incoiilprensihks. t son. inefables las delicias que gozÓ'
lVIll~
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.• Mal·fa senora nuestra en el diu de su Asuncion triunfante. Y es no
méIlos inefable y en aIgun modo infinita]a felicidad. que goza desde
aquel dia. Su Hijo está sentado á ]a diestra de Dios .Padre, y tiene á
su Madre á la derecha. El Padre Eterno y María miran en medio al

. Hijo de entráillbos. Ve el Padre en el Hijo la persona que engendró·
en Ja eternidad: ve ]a l\'Iadre en el Hijo la naturalezu humana que
engendró en el tiempo. Gózase el Padre en su Hijo: en el nliSllJO se
regocija la Madre. El Padre le diGe: en mi seno te engendré áll.tes de
producir el mundo: Ex l[tero ante luc!fenlln genui te ( Ps. CIX~ 3.)'
La Madre le dice: en mi seno te engendré para redimir al mundo.
Pásmase María dice nuestro santo ilustrísimo de Valencia, de la in­
mensa magnitud de su gloria. No puede comprenderla, y absorta
repite el cántico que cantó en la casa de ZacarÍas: Magnificat tfnima
mea Dominum, dice, & e,"l¿ltav,it sptritlls meus in Deo salutari meo
( Lucce l. 46. ). Engrandece magnifica al S~rlor mi alma enagenada
de regocijo; porque el omnipotente hizo en mí alarde, echó el resto·
de su poder: Quia fecit mihi ma,gna glti patens esto D~sde hay me
llamarán feli~ todas las gentes: Beatam me dicent orn¡~es genera­
tiones.

J 3. Sí soberana R.eina , cumplióse vuestro vaticinio: todos 'os lla·
mamos feliz y bienaventurada. La Iglesia celebra vuestra felicidad
eterna como efecto de los aciertos de vuestra eleccion: Maria ópti­
manz partem elegit, gltce non auferewr a') ea. Yo Seilores, aunque
para manifestaros la felicidad de la' muerte y la gloria de la asuncion.
de María, me he valido de las pal¡¡bras de S. Bernardo y santo To­
mas de Villanueva (De A::>'swnpt. f/¡;rg. Cone, n. ) que ingeniosa­
mente píos buscaroa en los Cantares los pensamientos Illas sublimei
_y las expresiones mas nobles; con todo mi cortedad los habrá desfi­
gurado de suerte que no habreis podido formal' una justa idea de es­
tos misterios. Yo lo confieso, Pero reparo que los esplendores de Ma.
ría tátlufante para su lucimiento no necesitan de las luces ó adornos
.de la elocuencia. Vuestra gran piedad no ha menester estímulos: por
fiÍ misllla os hace veuerar á. María, y aclamarla feliz ell su triunfo.

14. Mi profunda veneracion @ Emperatriz soberana_, tambien re­
curre á las aclamaciones y á los aplausos. Os aclamo mil veces feliz;
y con vueitra licencia os diré lo que el troyauo á su pretendida pro­
tectora : Sis felix, nostrumque leves quemeumque laborem. Sed enora­
buena feliz elt vuestra muúte y asuncion; pero hacednos felices ali­
viando nuestras miserias. No pretendemos subü' á la inaccesible
cumbre de vuestra gloria; sino que postrados á los pies de vuestm
l1ijo .os rogamos alargueís la mano de vuestro patrocinio, para subir­
nos á su. gracia por la senda de la penitencia. Hemos sido pecadores,
deseamos ser justos; para que llegp.ndo á ser bienaventurados con Ja
v.Miiou de vuestro hijo _tengamos el gozo de veros á su lado. )39]Q el

de-
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acseoSeiíores, de ver á María debia empeñ~ros á servir .á su ¡Jijo.
No habeis de llegar á ver vuestra madre? Por toda una 'eternidad
habeis de esta).' privados de su vista? No Oyentes amados mios. Di5"~ ­
poneos para caminar á la gJ?ria con. el anepentimiento de vuestras
pasadas culpas. Decidle al Señor que por ser quien es, por ser Dios
hijo de Dios y hombre hijo de María, os pesa de haberle ofendido.
Pésanos de todo c6raZOH de haber pecado. Tened piedad de nosotros
por vuestro amor y por el de vuestra madre, &c.

Otro Exordio.
r 5. No he de creer. Sefiores, que por solos humanos respetos se­

ha transferido á este dia dominica infraoctava de la asuncion de Ma­
¡'ía senara nuestra la festividad de su dichoso padre el gran patriarca.
S. Joaquin. Qué? He de pensar que el tÍnico fin de esta translacion
ha sido la conveniencia que puede acarrear á los cristianos el trabajo
corporal de un dia ? No. Fuera hacer agravio á la Iglesia la que go­
bierna un espíritu superior á todo lo terreno. Fuera desacierto cuan'­
do se descubre la razon que aprueba esta providencia. Pues no cons­
tándonos del dia en que murió S. Joaquin , para celebrar su muerte
¿ puede hallarse tiempo mas propio que aquel en que se celebra la de
María senara nuestra? Si fué la mayor alegría de Joaquin en el
mundo el tener en sus brazos á María, no es su mayal' gloria en los
cielos el tenerla á la vista? Ya era J oaquin bienaventurado ál1tes que
muriera lVfaría; pero en su muerte se aumenta en gran manera su fe­
licidad: porque se refunde en el padre toda la que goza su amada:
hija. Aplaudid pues Seriares, aclamad á María feliz., que vuestros
aplausos son el culto ó el sacrificio mas agradable á su dichoso pa­
dre. Cml cuyo' conocimiento juzgo hacer el mayor ohsequio á nuestro
preexcelso patriarca, ponderando esta tarde la dicha de su amada hi­
ja y senara nuestra en su muerte y asuncion : la cual segun ~ modo­
con que se explica la Iglesia en el evangeliQ, fué la mayor que al­
canzó en SU' vida: María 6jJ.timam partem elegit.

En María santísiIna, &c~

J A C U L A T o R 1 A S.

}6. Ama'hilísimo Jesus ! Coo' qué fineza aruais á: vuestra maárc y
nuestra señora! Con qué magestad os la subís á los' cielos, para COl'Q'­

narla '1'eina ·de los ánge1es! Por su amor por su intercrsion os pido.
que me perdoneis las culpas que he comelido, Perdonad, SeÍlor: mi"
ierico rd ict.

Dulcísirno· Jesus ! Este- dia en que' vuestra santísima· mad re
triuuia c.on gloria de la llJuerte, venza yo con vuestra gr3ci.::¡ á. la.
eulpti.. Conozca yo' mi miseria, y arrepentido. diga. que me pesa de
haberos' ofendido.

Be~
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. -Be~ignísiino Jesus! Vuestra madre colocada junto á vuestro tro-
no· es mi 'abogada? Qué dicha! Merezca por sus ruegos vuestra gra­
CIa. Merezca veros en 'su compailía en la gloTia. lY.Iisel"icordia Señor
~ise1'icordia. ' . ,

P L .A TIC.A xcv.

DE LA DOIlUNICA X,J. POST PENTECOSTEM
predic aela a6 Agosto de 1741; z9 de Julio de 1742, Y z3 de Agosto de 174$- •

Ádmirahantur dicentes: Bené emnia fecit. MaTc. VIL 37.

1 • No 'me admiro Seiíorc's, que las turbas -al ver que la ma:.'
gestad de Cristo entrando en la provinciá de Fenicia á los ruegos de
una muger gentil lanzó los demonios del cuerpo de Sl!l hija, y que
luego despues en Galilea aplicando los dedos á las orejas y la saliva
á la lengua dc un sordo y mudo, lc restituyó el oído y -el habla: no
me admiro digo', que al ver 'éstos prodigios le ac1ama-ran universal
bienhecnor: Bené omnía feo#-. Ni tampoco ¡ue admiro que las mis­
mas turbas, acabaado de oí-r poco ántes lascvera libertad con quc el
Señor reprendió la hipocresía dc les escribas y fariseos, aprobaran
no una ú otra., sino todas sns obras: porque creyendo que -todas sil1
excepcion eran segUR y conforme al 6rden de ·Sl~ sabia providencia,
no podian dejar de cal-ifioarlas pGr buenas: Bené omniu fecít.

2. Bien puedcn -algunos infelices sentirse de la dureza de su cs­
tado : bien pueden otros ambiciosos 6 lascivos quejarse de que no lo­
gran satisfacer su deseo y su gusto: bieR puedeu lULIChos ignorante,
escandalizarse de la prosperidad de las malos y de la afliccion de los
huenos; que nosotros veneral110S y alabamos en un todo laproviden­
cin del SenOl' que gobierna el universo, y confesamos con las pala­
hras del evangelio, que cuanto ha hecho y hace está bien hecho:
Bené omnía fecít. Los que os hallais afligidos de b pobreza ó de la
enfermedad y como oprimidos de URa larga cadena de calamidades,
'adorad los designios de la divina providencia, y para conscguir el
.a1ivio exclamad con el patl'iarca Job ( l. 2 r. ) : El ¡¡'iiSUlO Señor que
me lo d·ió todo., me lo ha quitado: en todo se ha hecho su gusto:
sea alabado su santo nombre. Los que estais viendo qlJe una fuerza
superiol' reprime vuestra ambicion y frustra vuestras vanas ideas,
admIrad los. Ulvellcibles decretos de b providencia. de Dios; y reco­
noced coo Nabí.lcodonosol' humillado (Dwz. JJ7. 32. ) que'el Señor
il:-anto en el cielo como en la tierra dispene de las cosas segll.n su vo­
luntad : qúe nadie puede resistirle, y pedirle cuenta de lo que- ha<f.
Los que sill sumision si.n. cieucia sin luz como fugitivos de la divina

pro.
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;providencia habeis divagado por los errados caminos del mundo,
abrid los ojos, comenzad á ser sabios á costa de aquellos rebeldes,
,á quienes segun dice el Espíritu Santo ( Sap: XVII. 2. ) la misma
pTovidencia unas veces ata con cadenas de tinieblas, otras amedrenta
con espectros, ya les quita la fuerza, ya les perturba el ánimo.
. 3. Jamas ó Dios mio, impunemente se os resisten los mortales:
jamas imÍtilmente se resignan á vuestra voluntad. Por eso confesando
'que cuanto haceis está bien hecho, me lamentaré esta tarde de la ce­
guedad y desgracia de los que se rebelan á vuestra providencia, y
alabaré la sabicwría y felicidad de los que se abandonan á su con­
ducta. Estas seran Señores, las dos partes de mi plática, y todo Sil

asunto per~uadiros que os resigneis á la VQluntad de Dios.

Primera parte.
4. Con juiciosa reflexioIl nos enseña S. Agl1stin. ( in cap. 1,.,

Epist. ad Gu,l. ) que los hombres quieran que no quieran, se some­
ten á la providencia de Dios; pero con esta diferencia., que respect()­
de aquellos que voluntariamente se someten, es amoroso padre, y
respecto de los otros es severísimo juez. Los unos dice el mismo san­
to doctor, puestos en el órden que deben, están bajo la proteccion
de una providencia misericordíosa y benévola: los otros como que
saliéndose del órden, traídos á él padecen el castigo de su infame'
desereion. Estos rebeldes de cualquier lado que se vuelvan encuen­
tran en Dios un poderoso contrario, que á veces les resiste, y á ve­
ces como que cede para su mayor ruína. Ciertamente infelices por­
que no saben lo que quieren hacer: infelices porque no pueden hacer
lo que quieren: infelices aun cuando Dios les deja hacer lo que quie­
ren. Atended las pruebas de lo que os he propuesto.

5. No saben lo que quieren aquellos que' apartándose del éami­
no que les seÍlala la mas sabia providencia, siguen el que su ciega
pasion les propone. Todo lo que es á gusto d,e su apetito los atrae,
los lisonjea, los embelesa: todo 10 que se le opone, les parece inac­
cesible duro insoportable. Cuando viendo que no s~ben dirigirse ni
pueden ser los \árbitros de su suerte, debieran consultar 1.1 suprema
voluntad de su dueiío que sin riesgo los llevara al fin mas dichoso,
ellos se forman una especie de providencia falaz que los lleva á un
precipicio no previsto. Se me representan semejantes á los que van
embarcados en un bajel sin árbol sin timan sin piloto: veo como en
la mas deshecha bohasca suben hasta las nubes, como--bajan hasta el
abismo; pero no veo como pueden librarse del naufragio. Muy bien
pueden compararse á los idólatras, que atribuyendo á las criaturas

- la di vinidad y el honor que deben á su criador, pierden como se ex­
plica S. Pablo ( Rom. l. 25. ) el sentido y el juicio. No quiero decir
que los cristiauos ofrezcan inciensos á los falsos dioses; pero contem.

7'9"1. 1IJr. B plQ
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plo ql1~ se hacen un ídolo del deleite, y otro de Ya vartagloria. No
consultan con estatuas inanimadas lo, que han de hacer; pero 10 pre­
guntan como á sus oráculos á las pasiones que los dominan; y una
"e~ olvidados de lo que deben á la providencia, ciegos infelices no
saben lo que piden. o

6. Cuántos padres ansiosos solicitan para sus hijos un casamiento
que creen ha de ennoblecer y enriquecer su familia, y cncuentl'an
una muger que la infama y empobrece? Cuántos se empeñan en que

.un hijo sea eclesiástico para que el otro sea mas rico; y despues llo­
ran la temprana muerte de este, y la escandalosa vida de aquel? No
lo consultaron con Dios sino con su ambician y vanidad. Cuántos
mueven un pleito injusto para sacar un buen partido; y luego á mas
de la quietud y el caudal le pierden ? No lo consultaron con su pro­
pia conciencia, sino con un abogado que sahian que no la tenia. To­
dos estos expeúmentan el castigo con que Dios amenazaba al pueblo
judaico rebelde á su providencia. En lugar de poneros decia, en ma­
nos de mi fiel poderosa voluntad, habeis puesto vuestra confianza en
la inconstante voluntad de los .hombres. En lugar de someteros á
mis resoluciones ó decretos, y de no hacer sino lo que fuere de mi I

agrado, habeis hecho lo contrario, robos homicidios adulterios sacrifi­
ciQs á Baal y á otros dioses falsos y desconocidos. Pero airado juro,
que no. sabreis lo que os es lÍtil ó dañoso. Yo haré suspender los re·
gocijos en las ciudades de J udá y en las plazas de J erusalen , deso-
lando toda vuestra tierra (Jerem. Vil. 34. ). o

7. Así hablaba Dios por boca de Jeremías en otro tiempo á los
judíooS rebeldes; y así habla ahora Señores, á los que los imitais en

ola rebeli:on: á 100S que no le pedís que os dé alguna se!Ía de su volun~

tad:, sino que solo pensais en hacer la vuestra: á los que le quitais
los respetos. debidos por tributarlos á un poderoso á un amigo á una
muger. Y qué sucede? Que el poderoso as abandona, el amigo os
engaña, la muger os ofende, y la divina providencia se opone é im­
pide que hagais la qne quereis: otra prueba de vuestra infelicidad.
Qué de (¡jcmplos se me ocurren á la memoria! Quereis que os hable
de aquel Cain que rnano~hó sus crueles maaos en la sangre del inocen­
te Abel ( Gen. IV. a. ) ? Este bárbaro hermano creyó que su fratri­
cidio le haria dichoso; y le hizo el primer y mas desdichado de los
hombres. Pues trémulo y at6nito, toda su vida rué por el mundo hu­
yendo de todos ~ temblld() qne h:tbia de matarle el primero que le
encontrara. Quereis que as represente á Faraon resuelto á sacrificar á
su venganza á los is,raelitas ? Yo decia ( Exod. xv. 9. ) los persegUi­
ré, los cogeré, dividiré sus despojos, y arrancando mi espada la cla­
varé en sus pechos. Pero encontró opuesto á sus designios á un Dios
que le confundió le postró y le sepultó entre las ondas; del mal' ber­
mejl\ Quereis que o.. proponga á Nabu.codonosor ( Dan. lIl. 19,) ir-

xi-
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ritado contra aquellos "tres j avenes que no quisieron adorar su esta­
tua? Manda que atados de pies y manos los arrojen á un horno ar­
diente. Pero Dios preservándolos de las llamas, burla la colera del
mayor monarca del mundo.

8. Quereis que os haga ver al soberbio Aman ( Esther YII. 9.
10. ) pendiente de la horca que mando levantar para Mardoqueo?
Qucreis : : : Pero no es menester que registre las historias de los pa­
sados siglos para convencer que los mortales no pueden hacer lo que
quieren contra el órden de la divina providencia; porque el mismo
Dios que nos dice en la sagrada escritura que desvanecerá las ideas
de los hombres, nos hace ver por la experiencia que su testimonio es
mas que creible: Testimonia tua credibilia facta sunt nimis ( Ps.
xc. 5. ). Y como puedcn dejar de quedar confundidos y humillados
los que se atreven digámoslo así, á luchar con Dios? N o es posible.
Pero me direis, que vemos cada dia que muchos logran sus ideas
opuestas sin duda al órden regular de la divina providencia. Es ver­
dad. No pucdo negarlo, Señores. Mas por eso mismo, creedl11c, son
infelices. Nada decia S. Agustin ( S. Aug. Epist. CXXXYIlI. 2. ) es
mas fatal á los pecadores que su pretendida felicidad. Dios la permi­
te para vengarse con ella misma de su rebeldía. Suspende el castigo:
con esto la licencia crece; y la voluntad depravada como un enemigo
doméstico se fortifica.

10. Loco pérfido Judas ( Matll. XXYII. 5. ) mas te hubiera vali­
do que no huhieras. ejecutado tu detestable designió: no te hubieras
ahorcado con tus propias manos. Injusta bárbara Jezabel ( w. Reg.
IX. 33. ) mas te hubiera valido·no quitar la vina y la vida ·al pobre
N aboth: no fuera tu cuerpo arrojado á un muladar pasto de los per­
ros. Abominables judíos, mas os· hubiera valido no habel' clavado á
una cruz á J esuQristo: no se hubiera llenado la medida de vuestros
delitos ni padecierais en la dispersion y en el odio universal de todas
las naciones, la nota y la pena dc vuestro deicidio. Lascivos, mejol'
os estuviera que la divina providencia se opusiera á vuestros torpes
deseos: enemigos, á vuestra cruel venganza: avaros, á vuestras in­
fames usuras. Pero os lo permite, bien asegurada de que á vuestro
pesar entrareis en el orden que dejais, pagando en un infierno la penll
que tiene destinada á vuestra descreían. Jamas 6 Dios mio, im pune­
menté se os resisten los mortales como hemos visto; ni jamas inutil",,-­
mente se resignan á vuestra voluntad, como veremos en la

Segunda parte.
JI., No podemos mejor conocer la sabiduría y felicidad de lo..

que se entregan en manos de la divina providencia, que consid.erán­
dolos con S. Bernardo ( Serm. 46. in Cant.) en una disposicioIl
semejante á la de la esposa de los cantares cuando decía, que 511

B2 am~
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amad~ era todo de ella y ella t¿da de él: 1)ilectus melIs milii et egd
illi. Tal vez parecerá indiscrecion y temeridad el que la esposa salga
fiadora de los afectos del corazon de su esposo. Pero no 10 es dice
S; Bernardo, porque este es el verdadero estado de los que sincera­
UHlnte y sin i'eserva ponen su confianza en la providencia de Dios.
Dios es de ellos; y ellos son de Dios. Quieren ellos lo que Dios quie­
re; y Dios quiere lo que ellos quieren. Qué mayor dicha!

12. Aunque es propio de los hombres el hacer la voluntad dlt
Dios, y no de Dios el hacer la voluntad de los hombre.; aon todo
decia el real profeta ( Ps. CXLIV. 19. ) que Dios hará la voluntad de
los que le temen: Volwztatem timentium se ¡aciet. Porque cuando
los hombres son fieles y se resignan en todo á su providencia, Dios·
como que se despoja de su soberanía para hacer lo que ellos quieren.
Cuando logran tener un corazon puro. una alma buena una confianza
sincera, bien pueden decir con la esposa: Dilectus meus mihi ( Canto
11. 16. ). Mi amado es mio: eu mí piensa el soberano: aquel á quien
toca el gobierno de todo el mundo y la disposicion de todos lo~ si­
glos, no se desdeña de encargarse de mi conducta.

13. A mas de la universal direcdon de la providencia d'e Dios
sobre todas las criaturas se lisonjea la esposa de que le merece un
especial cuidado. En mí fija sus ojos: hácia mí se acerca: con su ma­
no siniestra me abraza, con su diestra me defiende. Todo es mio: es
la guía que me conduce, el asilo que me protege, el consejo que me
go,bie1'lla, la fuerzll que me anima, el gozo qu~ me consuela ,. y la
corona que me premia. No pueden Señores, decir otro tanta los va­
aallos. d~ sus mejores príndpes , los mas favorecidos de sus bienecho.
res., los hijos de sus· padres. De solo Vos Dios mio, podemos decir­
que SDis todo. nuestro·: Dilectas meu¡ mihi. Pero bajo. la condicion de
que seamos. del todo vuestros.: Et ego iUi. En vano nos lisonjeáramos
tIe ser felices si no contribuyéramos de nuestra parte. En v.ano· pre-·
tiende'l'ÍalllCls que vos. nos cubrierais con vuestras alas si n(} nos pusié~

ramos. á, vuestra sombr.a. No fuerais nuestl'O. escudo. si no le tomára­
mos. para rebatir lo.. tiros de nuestros enemigos.

1'4. COII! estas e:xpresiones figuradas. del real profeta ( Ps.. U/l. 2..

xc. 5. ) se uos da á entender que la p:rovidencia divina solo· es lÍtil
para aquellos, que' se le rinden cnu una sumision voluntaria absoluta
y universal. No. No fué de su aJgrad(} la sumision forzada de Antío­
co ni la sumisioll condicional de los de Betlllia ni la sumi'Si.on imper­
fecta de Saul. Aquel Antíoco tan famoso por sus enormes. delitos: aquel
Antíow que toda su vida higo bu,da y guerra: al Di-Os verdadero., y
anf} Ifeg.6 á p.ouerse en la cabeza la loca idea de div.inizarse, berida de
una llaga que: el sagrado> libro- de los Maca,heoo (lE Mach. IX. c. 9,)
Barna divina, conoce que hay sobre· si un Señor que juega con: los. 50­
beraom> del mundo, y confiesa que es justa somerersele: Justum e$t

6rÁ.lJ,·
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'iztbditUln e-'se Deo. :Pero ya llegas tarde infeliz prtncipc; Goma taml)icll
llegan tarde los que enagenados de la prosperidad y embebecidos en las
delicias y vanidades á los tUtimos instantes de su vida se someten á Dios.
Es intem pestiva forzada esa sOl11i8ion que debiera ser vol untaria.

15. T-ambien debe ser absoluta y no condiciOl~al vuesíra sumision
á la divina providencia para que no mel1ezcais la reprension que dló
Judit (Judie. PITI. la. ) á los de Betulia que resolvieron entregarse.
al enemigo si dentro de cinco dias no les enviaba Dios el socorro.
Quién sois vosotros decia aquella magnánima viuda, quién sois VQso­
tras para señalar plazos á. la misericordia, y poner términos á la
o'mnipotencia del Señor? Y quién sois vosotros puedo decir, que nQ
os someteis absolutamente á la voluntad de Dios ~ que· en vuestras
desgracias ó trabajos os atreveis á decir: Yo tendré paciencia una se- _
mana un mes un ano pero mas no? Acaso la divina providencia n~ ­
tiene derecho á hacerse obedecer en todo tiempo? N o debe ser vues­
tra sumision absoluta?

16. Y no basta esto. Debe ser vuestra sumision perfecta. De otra
suerte será semejante á la de Saul que publicaba haber cumplido el
órden de Dios en la derrota de ·los Amalecitas: l.rnplevi vepbum D6­
mini ( 1. Reg. :XI'. 13. ). Pero te engailas, le dijo Samuel. Has qui­
tado la vida á los amalecitas, y has dejado vivo á su rey Agag. No
te mandó el Seiior que pasaras á cuchillo á todos sin excepcion de
personas? Obedeciste en parte, en parte no. Perderás luego la co~

1'ona y la vida.
17. Ya habeis oído tres funes,tos ejemplos de una sumision fonza.-·

da condicional imperfecta. Oíd ahora otros tres heróicos ejemplos de
la sumision y obediencia que debeis imitar. El primero nos le da
Abraan. Qué no pudiera decir este santo patriarca, cuando. Dios le
mand6 que sacrificara á su hijo? Vos Senor, me le disteis para que
fuera el regocijo de mi casa, y ahora me le quereiS> quitar y con mig
propias manos? Me ofrecisteis que seria mi heredero , ~ ha de· mol'Íl'
·ántes que yo? Cualquiera otro á lo ménos hubíél'a vacilado y obede-
cido por fuerza. Pero Abraan sale de. su casa sin detenerse y; sin de­
círselo á Sara, para que no le pusiera reparos y <dilaciones,: camina
con Isaac hácia el monte: saca la espada, levanta el brazo, y solQ
un ángel puede suspender el golpe ( Gen. XXIE. ), El otro ejemplo
nos le da David, que noticioso de la conspiracioll de su hijo Absa­
Jon sale de Jerullalen descálzo y 1I01'0so; péro. tan resignado con la
voluntad de Dios, que le dice al sacerdote Sadoc (11. Reg. xv. 25.)~

Restituíd el arca del Señor á la ciudad;, que si yo· merezco su gracia~

volveré á adorarla. 1\'las si me dice que no quiere, estoy p.ronto á
obedecerle: hágase en mí su volmltad. El tercero nos le da el ancia­
no· Tobías. Sus parientes le culpaban los excesos de su misericordia en
socorrer los pobres y enterrar los muertos;. porque se exponia á un

evi~
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evidente riesgo de perder la vida. Pero aquel santo varon confiado en
la providencia de Dios les dejaba decir, Y cuando perdió- la vista,
este nuevo accidente aumentó 5U confianza para que sirviera 5egun se
explica la escritura, de ejemplo á la posteridad: Ut"pósteri~ daretue
exemplum ( Tob. U" 12. ).

lB. No me cansara de pz:oponeros otros ejemplos de sumisíon ,
]a providencia de Dios; pero considero que os cansariais de oírme. Y,
así _os ruego que imiteis los que -o~ he referido: Dios bendecirá vues­
tras familias como la de Abraan : confundirá vuestros enemigos como,
los de David; y si no os da la vista corporal como á Tobías, os da­
rá los ojos espirituales para que ve-ais lo que mas os con viene. Ya ve­
mos Señor, que nuestro mayo,r enemigo es nuestra propia voluntad.
Ya le declaramos la guerra. Prometemos Dios mio, no hacer 10 que
ella quiere, sino 10 que vos quereis. Damos por bien hecho todo lo.
que haceis; Bené omnla fecit. Pero humildemente os rogamos que
os digneii hacet· en nosotros la gran misericordia de perdonarnos ~

pues arrepentidos os- decimos de 10 intimo &c.

Otro Exordio para la misma plática en la dominic(~ infraocta1J(t
de la ..dsuncion.

19. Estaba como en otras ocasiones semejantes, indeciso sobre si
os hablaría esta tarde de la muerte y glorioso tránsito de María seño­
ra nuestra á los cielos, ó si tornaría algun asunto moral propio de.
esta dominica. Primeramente comencé á leer el evangelio'que canta
la Iglesia en la fe!tividad de la Asuncion ,y encontré que Marta,
aquella misma que gustosa hospedó á la magestad de Cristo en su ca,
sa , se quejaba agriamente de que su hermana María na la ayudara.
á prevenir lo necesario para la comida y agasajo de tanto huésped.
No reparais S@1l0r, le dijo puesta en su presencia, que mi hermana..
,me- ha dejado sola? Es razon que yo esté muy oficiosa sirviéndoos,
ella ociosa escuchándoos? Yo atareada, ella descansad? ? Ea decidla ­
que se levante de vuestros pies, y me ayude: Dómine, non est tibi
-cura!, quod soror mea reliquit me sotam ministrare? Dic ergo illi uf:
me ádjuvet ( Luc. x. 40. ).
- 20. Y por poca refiexion que hice sobre estas palabras me vinie­
ron á la imaginacíon m,-!chos y muchas q.ue se quejan en el mundo
del mismo módo que Marta. Ah ! dicen unos: Que no me hiciera yo
dérig0 ó fraile! Que por mi libre voluntad me metiera en el -cuida­
do de muger y hijos que meagovia ! Ah ! dicen otras: Que no tenga
yo caudal con que pagar el dot-c para ser monja !_ Que haya de estar
condenada á servir eu una cocina ó el) un tocador peinando á una
in uger inlpertinente! Y aunque contemplaba que María Madalenlí
estaba muy gustosa y cOUlQembelesada á los pies de Jesucristo, sla

cm-
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embargo me puse á pensar que tal vez, y sin tal vez muchas que
debieran como ella emplearse del todo en la oracion están disgusta.
das en los claustros. Ay ! dicen, qué ligera q'ué i,nconsiderada fuí en
meterme entre cuatro paredes? Qué mal hice en privarme de las di­
versiones y placeres del siglo que ápetezCO'? Pero dejando la conec­
éion 6 el consuelo de estas infelices á. aquellos que estáil encargados
,de su direccion, habré de confesar qne el mundo está lleno de 1\'rar­
fas quejosas; y que tuvo razon el otro gentil en decir que nadie está
contento con su suerte.

21. Sin embargo tengo l'azon para culparos Cristianos mios, el
que no esteis gustosos y contentos €n el estado en que os puso la di­

''vina providencia. Y mas cuando reparo que nO' envidiais 1n suerte de
los ecle~iásticos y religiosas porque quisierais ejercitaros en la omcion
y en las virtudes, 10 que tambien pudierais hacer en vuestras casas;
~ino porque quisierais gozar del descanso y comodidad que apreen­
deis que gozan aquellos. Ciertamente ese vuestro injusto resentimien­
to, esa falta de resignacion en la voluntad de Dios es muy desagra­
dable á sus ojos: es la principal causa del trastorno del mundo, y
podrá serlo de vuestra cOlldellacioll, Porque veo que la ma~estad de
Cristo al oír las quejas de Marta, ni la hizo quedar en su compañía
ni dijo á Madalena que fuera á ayudarla sino que· las dejó como ántcs
estaban, á aquella en el ministerio y á esta en la contemplacion: y
porqne leyendo el evangelio de esta dominica he visto que los judíos
ménos ilustrados que voso.tros confesaron á boca llena que Dios nues­
tro Señor todo lo hace bien: Bené omnia fecit. Y así conspirando los
dos evangelios en un mismo designio, me lamentaré en la primer.a
parte de mi plática de la locura y desgracia de los que se quejan y
resisten á la providencia de Dios, y alabaré en la segunda la sabidu­
ría y felicidad de los que se conforman con ella: todo á fin de que
procurcis resignaros en la divina voluntad.

J A e u L A T o R I A 8.

u. Soberano Dios y dueiío mio! Rebelde á vuestra voluntad no
he hecho 10 que vds queriais que hiciera, no he obedecido 10 que
me habeis mandado. Pero ya me rindo á vuestra voluntad, me suje.
lo á vuestra ley y os pido perdon de haberla quebrantado. Pésame
Señor, de haberos ofendido. Misericordia.

Seríor y Dios mio! Conozco que mi propia voluntad es mi ma·
yol' enemigo. Ya no he de hacer su gusto sino el vuestro: porque en
esto consiste mi felicidad. Dadme Seiíor, vuestra gracia para que
ac~erte á agradaros. Misericordia.
, Amabilísimo Jesus ! Todo lo que haceis y habeis heeho está bien

hecho. Haced en mí la gran misericordia de perdonarme: pues arre­
pentido de no haber hecho 10 que Vos quereis que haga, os digo qu~

~e pesa de lo íntimo del eorazon. - PLA-
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DB LA DOMINICA XI. POST PENTEconBIII
predicada á <5 Agosto de J747.

'Adducunt ei slerdum·& mutw~, & deprecabantur eum lIt imponat.
illi mamem. Marc. VII. 3 2.

. l. El evangelio de este dia Senores, nos propone la curaciol1
de un enfermo verdaderamente admirable misteriosa y desemejante á
otras muchas que leen¡os haber hecho la magestad de Cristo. Porque
nos rel1e.re S. NIarcos que al salir nuestro Señor de los confines de
Tiro y Sidon, unos hombres le pusieron delante un sordo y mudo:
rog,índole que le curara segun y conforme á la gran piedad que acos­
tumbraba ejercitar con otros. Y en efecto cendescendiendo á sus rue­
gos apartó al sordo y mudo de la turba que le acompañaba: puso los
dedos en sus orejas: escupi~ y con la saliva tocó su lengua: levan.
tó los ojos al ,{;iclo , y gimiendo dijo: Epheta, que significa abrir;
y luego el sordo y mudo recobrando el oído y el habla, comenzó á
oír y á hablar con expedicion. Todos comenzaron á admirar el prodi­
gio , y á aplaudir el beneficio: Admirabantur dicentes: Bené omnia
fecit ( Marc. nI. 37. n. u.). Pero á mí mas que la substancia del
suceso me parec.en admirables y misteriosas. sus circunstancias. Por.­
que quién no admira q.ue el Omnipotente practicara tantas dilige!l­
cias para curar á un enfermo? Y quién no reconoce que están llenas
de misterios? Acaso no habiendo hecho Dios en el órden natural co­
lla alguna en vano, podemos ,decir que su unigénito hijo Jesucristo
fué ménos exacto en el órden milagroso ó de la gracia? N o pOl'
cierto.

2. Todo cuanto dijo el Señor. todo cuanto hizo, lo dijo y lo hi­
zo de propósito para nuestra enscñanza y aprovcchamicnto. Así nos
lo da á entender el apóstol S. Pedro ( 1. Peto l. 3. 2 l.) Y nos lo per­
suaden los santos padres cn la explicacion del evangelio de este dia;
pues nos dicen que aquel sordo y mudo representa á un pecador en- ­
durecido, sordo para oír las voces del cielo, y mudo para implorar
los socorros de la di vina gracia. Deplorable estado el de un pecador
l'educido á stos términos como se dcja conocer á primer vista, y lo
nlanil1estan bastantemente las diligencias que practicó Jesucristo para
curar al sordo y mudo (PIC l~ representaban: las mismas con coda
diferencia que practicó en la reslÍrreccion de Lázaro. Porque así co­
mo ent6nces eL SeLlor se estremeció ,1l0r6 oró' al cterno Padre, dió
gracias, y á grandes VOC':3 llamó á Lázaro dicien,10 (Joóm. Xl. 43.);
Lú¡;are , veni !Qra$ : así tambicn ahora hizo todo lo que habeis oídl).

Y.
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':Y eiLque si. Lázáro .di funto y hediondo significaba á un pecador acos­
tumbrado á pecar: el sordo y mudo significa á un pecado!' endureci­
do en el pecado ~ y entrambos males, costumbre de pecar y dl1l'e¡::<t
de corazoú, son los peores los mas peligrosos y dificiles de curar.

3. N o quisiera pues que vosotros Oyentes mios, adolecierais de
semejante mal. Mas por si acaso, para que procureis cuanto ántes li­
braros de él , pienso esta tarde daros á conocer su gravedad sus cau­
sas y sus remedios. Y discurro que así como el médico corporal no
tiene mas que saber que la calidad la causa y el remedio de la enfer.
medad del cuerpo: así tambien para que seais perfectos médicos es­
pi rituales , os importa saber la gravedad la causa y el remedio de la
enfermedad de vuestras almas. Atended pues, miéntras os esplico lo
que me he propuesto conforme al designio de nuestro evangelio.

Primera parte.
4. En todo es admirable la justicia de Dios; pero se ostenta mal

a.dmirable en la gran diversidad con que castiga á los pecadores.
Porque á veces hiere al cuerpo para sanar á la alma; y entónces. mas.
se porta' como amoroso padre que como severo juez, habiendo dicho
el sabio que el Se.fíor castiga así á los que mas alúa : Qaos díligit Dó­
minus c6rripit ( Prov. '1lI. 12. ). y aun si lJien se mira, ese castigo,
mas que castigo es medicina, segun el modo con que se esplic6 Job
( v. 18. ) : Ipse vúllierat éJ' medetltr; y segun se espiíca Jer~mías
(XXXI. 18. ) cuando en persona del pueblo de Israel dijo; 1\1e~ casti­
gaste Señor, y. quedé instruído ó disciplinado el que ántes era un in­
dómito novillo. ¿ Y cuántos ejemplares quereis que os dé de pecado:­
res nrrepentidos 6 curados á la eficacia de semejantes castigos ó re~ .
medios? Felices vosotros, si acertais á hallar en la desgracia ó en la .
enfermedad del cuerpo la cnracion de vuestra alma. Bien podeis ala­
bar la infinita benignidad de Dios: bien podeis darle gracias por el
castigo, como por el mayor beneficio que puede haceros.

5.. Pero á veces trata Dios á los pecadores de otra suerte: los cas­
tiga con el mayor rigor con que puede castigarlos en este mundo;
como sucede cuando castiga unos pecados con otros, ó cuando des":
pues de haber añadido ellos pecados á pecados, permite que se endu­
rezca su corazon, y que 'caig~ srgun se <'splican las 'sagradas letras,
en réprobo sentido ( Rom. I. 28. ). Puede ser, y tengo por cierto
que entónces los pecadores no sienten el mal que padecen sus almas,.
consistiendo su mayor gravedad en esa misma especie de ínsensihili~

dad. Porque hay esta gran difcrc ncia .entre las enfermedades dd
. cuerpo y las de la alma; que la·s del cuerpo, cuanto mas leves mé­
DOS se síenten , y cuanto Utas graves- son. mas dolorosas, y estimulan
á buscar con mayal' diligencia el rem.edío: cnando al contl''lrío las
enlennedades ó 'culpas leves de la alilla las sienten los justos y las

',lomo JIL e 110-
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lloran; pero: las mas graves no las sienten los malvados pecador~~:I

porque su misllla gravedad los ensordece enmudece, les quita el sen·
J timiento y la accion de solicitar el remedio.

6. Se hacen semejantes al sordo y mudo del evangelio, porque
, tienen tapadas las orejas para oír las voces del cielo, é impedida la
lengua para pedir socorro. Bien podeis ponerles delante el peligro de

. una muerte repentina, la estrecha cuenta' que han oc dar á Dios, la'
gloria inluensa que está prometida á los buenos, y la peRa eterna
destinada para los malos. Bien podeis hacerles presentes los beneficios
de 'nuestro Señor, sus azotes bofetadas y espinas, sus clavos su cruz

~ su muerte afrentosa padecida para su bien: que se conmoverán tanto
<Con esas amenazas promesas y finezas, como 'si hablarais con un sor·­
do. Bien lo acreclita la esperiencia; pONue ¿ cuántas veces los. predi­
cadores les amenazan cpn Jeremías, con Isaías los halagan, y con los
evangelistas les acuerdan los favores del di vino amor; sin que nada
,de esto produzca el menor saludable efecto en sus corazones endure­
cidos?

7, Con razon los compllr6 David á los áspides. Porque así como
'segun dijo este profeta ( Ps. LVII. 5.) acomodándose á la opinion
-del vulgo, cuando un hombre intenta encantar 1l los áspides pata
.que no muerdan, ellos ponen una oreja en la tierra, y con la cala
'tapan la otra para librarse del encanto, y conservar reconcentrado­
:'en sus 'entrañas el veneno: así tambien cuando un sabio encantador,
'un predicador evangélico intenta mudar á los pecadores y quitarles
-el veneno de la culpa que reside en sus almas, ellos con la ayuda
del demonio cierran los oídos de su cOl'azon, de modo que no se
ap.rovechan de lo que oyen con los del cuerpo. ¿ Y qué dircmos de
aquellos que jamas se ponen á trecho de encantarse , jamas oyen ser­
mones-, ó solo oyen los que los entretienen y no los desengañan: que
están ea este mundo como en una tierra 'de olvido olvidados de Dioa
y de sí mismos? Qué hemos de decir? que viven como unos ateis­
tas, supuesto que tanto se acuerdan de Dios c.omo si no creyeran
que le hay; mereciendo la acre reprension que su magestad di6 á
J erllsalen : Mei non es. recordata, neque cogit.asti in corcle tuo (Isai.
'LVI!. 11.). '
, '8:. Pero vo.lvamos á hablar de los pecadores que Qyen con los ot­
dos del eue'rpo. la palabra de Dios, y con la lengua del mismo cuer­
po le hacen alguna oracion. Porque tal vc,z entre vosotros habrá al­
gunos de estos Illuy persuadidos de que no teneis el corazon endure­
cido., y conviene desengañaros y deciros abiertamente: que miéntras
a~'aros no distribuís las riquezas que os sobran entre los pobres:
miéntras lascivos perseverais cn esas toqJes complacencias: miéntras
iracundos respira.is venganzas: aunque orgais con los oídos del cuer­
po la divina palabra, aunque pl'olirais COIl la lC!1gua muchas oracÍG-'

Res
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lles- á Dios'" teIleis endurecido el corazon. Porque ¿ no le tenia Fa­
.raon , [llll1que veía portentos, y oía las voces con que Moyses le
amenazaba con mayores castigos? ¿ N o le tenÍ'a Balaam, aunque cla·
ramente veía al ángel que le detenia para que no fuera á maldecil'
al pueblo de Israel? Pues así teneis vosotros endurecido el coraZOll,
tapados sus oídos, impedida su h;ngua. Abrid pecadores los oído.
del corazon, para que la divina 'palabra esp¡)da de dos' filos entre pe­
netre y corte depravados afcctos: moved la lengua del cora20n para
que prorumpa en humildes fervorosos devotos ruegos á Dio"s: in!llu.
tad ablandad con la penitencia vuestro corazon, si quereis libraros
de la deplorable dureza, cuya causa VOy á señalaros en la

Segunda' parte.
9. Será muy fácil Señores, encontrar con la causa de la dureza

del corazon de los pecad0res, y de la dillcultad de convertirse á
Dios. Porq-ue ciertamente lo 'son ellos mismos ayudados del demonio.
Este procura introducir en el corazon de los llOmbrE's el a!llor de las
cosas terrenas, y consintiendo ellos se llena de suerte que no puede
rabel' el amor de Dios. Porque á mas de la oposicion que dicen entre
sí Dios y el mundo, siendo limitada la capacidad del corazon huma.
no , no pueden caber en él el amor de entrambos. Y al modo que un
vaso lleno de agua no da cabida al vino: así tambien el corazon lle­
no de la agua turbia del amor mundano no permite la entrada al ge~

11eroso' vino de la caridad ó del divino amor. Y al modo que bartán·
dos.e el estómago de manjares no puede tragar otros: así tambien el
coi'azon como ahito de los manjares de Egipto no apetece al maná 6
manja'res del cicl'o ; con que poco á poco ó apriesa los' aborrece, y
adqniere un hastío que viene á ser lo mismo que la dureza de que os
hablo.

10. Pero de ahí toma Dios justo motivo para abandonar á los
pecadores: con lo cual acaba de endurecerse su corazon, segun él
mismo nos lo dió á entender por el profeta 'haías ( V. ) en aquel tItil
símilc de la viña, perfecta representacion de un pecador endurecido.
Pues así como circuyó de pared ó de una albarada la viña ~ erigió
una torre para qtalaya , la aró, le dió todo el culti va que debia dar­
le, y viendo despqes que no produjo uvas de provecho, derribó la
cerca y la torre, y dejándola inculta se llenó dé maleza: así tambien
se porta con los cristianos. Porque primeramente ¿ no los. circuye con
el fuerte muro del bautism.o y demas sacramentos? Luego desde el
púlpito como desde una atalaya ¿ no les avisan los predicadores los
enemigos que. los infestan ? No los ara muchas veces con la reja de
los trabajos Y No está siempre sobre ellos como puede estar sobre su
viiía al-labrador lllas laborioso? -Quién no h;1 esperimcntado los efec.
tos de su· cultivo ó ~e su cuidado en repetidas inspiracioucs y at1xi~

e 2 líos?
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lios? Quién no ha oldo'allá interiormente C01ll0 le ha dicho muchas,
veces: Mira miserable el peligro á que está espuesta tu sal vacion :
mira con cuán enormes delitos vas ofendiendo á tu criador: mira
con cuánta paciencia te aguanta para que hagas penitencia: mira no
te coja la muerte desprevenido, y te veas de uü instante para otro
en el infierno?

1 l. Pero si despues de todo esto el pecador no se arrepiente, no
produce frutos de buenas obras, ¿ qué mucho que Dios le inutilice
los sacrallle::ltos , retire los socorros de su gracia, y permita que, el
mismo pecador con nuevas malas obras se castigue su pasada esteri~

lidad y perfidia? Así como un capitan valeroso', viendo que ni ruc­
gos ni amenazas sirven para llevar á la batalla á sus soldados que
cobardes vuelven la espalda al enemigo, á mas no poder se retira:
así como un médico prudente, viendo que el enfermo no quiere to-

. ¡nar ni aprovecharse de las niedicinas que le receta, le deja: así.tam­
bren Dios, viendo la mala corrcspondencia y la obstinacion del peca.
dor le abandona segun, dijo David, á los depravados deseos de su co­
l'azon: Non audiuit póp¡¡lus meus vocem meam' ::: Ideo climisi eo" se-
c¡tndum desideria' cordis,eorum (Ps. LXXX. 12.13,)" I

1 2. Y no hay quien pueda decir que Dios es cruel con el peca­
dor. Poi-que está tan satisfecho de su jusiicia y de su piedad, que se
sujeta al juicio de los hombres miStllOs , para que sentencien si debió
hacer mas de lo que hizo por el pecador: Nnnc ergo Jutbitatores Je.
rúsalem; & vir~ Juda judicate inter me, & víneam meam. Quid est
quod ultra dehui fáce~'e vín~ce mece, & n.on feci ei? ( Is. l/o 3. ). ,Y

,David declara que DIQ.S es Justo, es sufndo, y es fuerte: Deus fU­
dex justLtS, fortis & patiens ( Ps. Pll. 12. ). Es justo: porque ni
deja de castigar los delitos ni ~scede de los términos de, la josticia.
Es sufrido: porque ¿ acaso, dIce el real profeta se enoja todos los
dias? No deja lugar al arrepentimiento? Es fuerte: porque contra
los que abusan de su paciencia vihra la espada de su justicia, asesta
el arco y dütpara saetas, no como quiera, sino encendidas para aca·
bar con hierro y fuego á los pecadores cndurecidos: Nisi conversi
fueritis , g~adiwn s¡¿!Un vi?r~bit: arc~m slU~m tetendit, & pa;av~t
illi.tm: sagtttas sacts ardenttbus effectt ( Ibtd. 13. 14. ). No tenclS
pues que quejaros de Dios: quejaos de vosotros mismos que sois la
Causa de vuestra desgraciada dureza; y si acaso os mueve la lástima
de vosotros, aplicad los remedios qUd..os diré en la

Tercera parte.
'1". Para daros remedios del mal que padeceis pecadores, no ten.

"O r~as que reparar en lo que hizo Jesucristo con el sordo y mudEt
del evangelio; porque prirner3mente údvirtiendo que le reti,ra de la
tUl'ba de gentes que le acompañaba, debo aconsejaros que os apal'teis

del
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11e1 hullicio del mnndo, si quereis curar la 'enfermedad de vuestras
almas y mantenerlas sanas con su gracia. Pues así como el mundo es
nuestro comun enemigo: así la soledad es el mayor castillo para de­
fendernos de sus asechanzas, y como un muro que cierra las puel tas
de nuestros sentidos para que no se introduzca por elJas hasta pues- .
tras almas el amor depravado del mundo y de sus vanidade" Pobres
de nosotros! Perdidos somos, si con. el retiro no cerramos las puer­
tas de los sen tidos á tantos ,objetos 'provooativos como nes pone el
mundo delante de nosotros. Perdidos somos, si no huimos las ocasio­
líes de pecar ql1e él mismo no.s facilita. Porque por la culpa oxiginal
tenemos dentro de nosotl'OS mismos en la concupiscencia una fecunda
semilla de 'pecados que facilmente brotan á -la primera' ocasion .q·ue
se ofrece de cometerlos. Al, modo que al- dar .con el hierro en el pe­
dernal despide este las centellas de fuego que estaba en sus senós
oculto: así al. dar en nosotros con los bienes terrenos, centellea nues-.
tra concupiscencia depravados deseos. Huíd el golpe ó el encuentro,
si quereis libraros del incendio.

r 4. Bien veo que no todos podemos ser. anacoretas y vÍ¡vir sepa­
rados del trato de las gentes. Pero os encargo lo que os es posible,
que huyais de los juegos que l.lamamos de suerte ~ de la cOll1p;i¡uía
de los malos, y de la demasiada familiaridad con mugeres, 'que son
las tres principales ocasiones de pecar. Porque tales juegos dan .abun­
dante materia para las mentiras juramentos falsos' pendencias, y á lo
ménos fomentan con el deseo de la ganancia á la avaricia. La compa­
ñía de los malos ¿ qué peljuicios no acarrea ?ICómo los ponderan "las
sagradas letras? . No ménos que de los apestados debemos huír de la
compalíía de aquellos que con sus perversas costumbres inficionau
nuestras almas. ¿ y cuánto mas debemos huír de la familiaridad con
las mugel'es? Quereis que os diga lo que sobre este particular dije­
ron los sagrados escritores'? Bastará que leais el libro de los Prover·.
hins que compuso Sal"Omon. y aun bastará que pongaís los ojos en el
misll1o~, para que escarmentados en sn infeliz cabeza temais el peli­
gro que lleva consigo el trato con las mugeres ; pues no ebstan te la
especial gracia de que estuvo fortalecida su voluntad y la luz supe­
rior de que estuvo ilustrado su entendimiento, se depravó aquella y
se' obscureció este tanto con el amor de las mugeres, que vivo dió
en el desvarío de la idolatría, y muerto en sentir de ·muchos santos
padres dió con su alma en los infiernos. Y esta diligencia de huír las
ocasiones de pecar que comprende á todos Oyentes mios, especial­
mente obliga á los que sentís endürecido vuestro corazon y gravado
con el peso ele muchas culpas; porque vuestra propia 'esperimentacia
fragilidad debe haceros mas desconfiados de vosotros mismos, y mas
solícitos en evitar los peligros de cometerlos. .

J 5. Mucho teneis.andado con esto 1Jara curar la dureza de vues-
, tro'
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tro COl'azon. Pero todavía os falta, q,ue pidais humildemente á Dio~

que con los dedos de su mano abra los oídos de vuestro corazOn,
porque si no hace en vosotros lo que hizo con el sordo del evangelio,
no podrá penetrar y fructificar en vuestro corazon la semilla de la
divina palabra, por ser para este efecto necesario el contacto de su
IÍlano 6 de su gracia podero,sa. Y adernas dcbeis pedirle á Dios que
hañe vuestra lengua, esto es el paladar de vuestra alma con la saH·
'Va de su boca: quiero decir, con aquella sabiduría que sali6 de la
haca del Altísinio, para que endulzados con el conocimiento y el gusto
de los bienes verdade ros del cielo, despreeieis las engaÍlosas delicias
de la tierra. En fiu haced cuanto esté de vuestra parte para .que se
ablande la dureza de vuestro corazon, y se diga como del sordo y.
mudo del evangelio , q~le teneis los oídos 'del corazon abiertos para
oír las voces con que Dio~ os llama á penitencia: Aperta! s(~nt aures
ejus ( Marc. VII. 35. ); y que asimismo teneis espedita la lengua.
del COl':lzon para habl,ar y tratar con Dios en la oracion del negocia,
importante de vuestra salvacion eterna,: Loquebatur recté.

1 6. No qUllrais diferir para mas adelante la curacíon de vuestras
alm'ls mortalmente enfermas. lVIuévaos :f buscar y aplicar el reme.
dio, ya que no la lástima de vosotros mismos, la lástima de J esu­
cristo que gime llora y se duele de vuestra desgracia como si fuese
propia. Y principalmente gime porque no gemís: llora porque n.o.
llorais: se duele porque no os doleis ; siendo vuestra insensibilidad
lo que mas le aflige. Pero no, no gimais dulcísimo Jesos, no 1l0rei¡.
no os dolais, que ya nosotros gemimos lloramos nos dolemos de.
nuestras culpas. Porque vuestros gemidos dispiertan nuestro corazoll.
dormido: vuestras lágrimas le ablandan: vuestro dolor le penetra.
Ya á beneficio de vuestra gracia Dios mio, se ha trocado lluestro ca­
razon: ya no es de las criaturas: ya es todo vuestro. Admitidle en.
sacrificio, y al deciros de 10 mas íntimo del mismo cora~on que IlO¡¡
pesa de haber pecado. de haberos ofendido, perdonadnos misericor-.
diosa, santificadnos fortalecednos en vuestro servicio. N o mas pecar.
Misericordia Señor, &c.

P L Á TIC A XCVII.

DE LA D'OMINrCA XII. POST PENTECOSTEl\!
predicada á S de Agosto de 1742,: 29 Agosto 1745: y á 13 de Agosto de 1747•.

Magister quid faciendo vitam aJternam possidebo ? Luc. X. 25.

l. . Por mas que sea culpable la malignidad con que pregunta
un doctor de la ley á l~ mag~stad de Cristo ¿ qué ha de h.ncer para

con-
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'eonseguir la vida etei'na ? con todo no deja al mismo tiempo de ense­
ñarnos ser loable la ansia de instruirnos en los medios lllas útiles, pa-

. ra alcanzarla: No nos es lícito imitar la hipocresía de aquel sabio
presumido; perO tenemos obligacion dice S. Juan Cl'isóstomo, de iil­
formarnos de buena fe, y de pedir con humildad al Seiíor que nos

:diga lo que hemos de hacer para asegurar un buen éxito en el nego-'
'cio de nuestra salvaciOll:' Magister quid faciendo vitam teternam
'possidebo?

2. Aquel se acercó á Jesucristo á preguntarle con ánimo perver­
so, á fin de encontral' en su respuesta moti va para acusarle; Surrexit
tentans illimz, Nosotros debemos acercarnos con el, corazon mas st'n­
cilla, á fin de aprender el mejor modo de servirle. Aquel le llamó
maestro sin querer ser del mlmero de sus di'sdpulos : nosotros debe­
mos reconocer su magisterio con una ciega sumision á todo 10 que
nos diga. Aquel dándole esteriormente el honor que le es debido,
'interiormente le despreciaba: nosotros debemos acompañar con la
ob<!diencia y docilidad interior el culto estcrioi' que le 'tributamos.
Aquel se presumia saber 10 bastante y aun demasiado: nosotros de­
bemos confesar altamente nuestra ignorancia, gemir delante del Se-o
ñor y rogarle con el real profeta que se digne disipar las espesas ti-
nieblas que nos circuyen ( Ps. en. 1.4. ). .

3. j Infeliz hipócrita el fa risco que preguntaba 10 que presumia
saber, y en verdad ignoraba! Felices los cristümos que comvencidos
de que jamas saben demasiado 10 que les importa saber para su sal- .
vacion, procuran con al'dor instruirse bien! Mas quienes son estos?
Quiénes son los que conociendo la necesidad y obligacion que tienen'
de saber 10 que deben hacer para alcanzar la vida etema , se 10 pre­
guntan al Señal' con mejor intencion que el fariseo del evangelio!
1IIJagister quid faciendo vitam tetema}n possidebo ? Unos dicen esta­
mos muy ocupados en el gobierno de la repúhlica ó de nnestras fa­
milias : otros ya sabemos lo bastante; y aquellos dicen no queremos
saberlo. Con esto la mayor parte de los cristianos viven én una fatal
ignorancia de sus primeras obligaciones 'Y en un descuido 'culpable de
hacerse ins truir en ellas. Tenemos muchos' q,ue h~ceres : este es el
pretesto de los mundanos. Sabemos 10 bastante: esta la ilusian de los
soberbios, No queremos saberlo: obstinacion de los relajados. ¡Vano
pretesto! ilusion pel'l1iciosa! obstinacion deplorable! Sus funestas
consec~encias os propondré Oyentes mios, en las tres partes de mi
plática, para que con el mas vivo deseo de vuestra salvacien pre­
gunteis lo que 11abeis de' hacer para alcanzarla.

Primera parte.
4. 'No son entre sí in.compatibles las obligaciones de b vida ct'is­

liana y las de la vida mas civil; ni es' menester ignorar aquellas pa­
ra
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ra saber y cumplil' .exactamente con estas. Antes bien cuanto mas lÍ
fondó estudiamos los principios de nuestra rcligion, tanto mejor
aprenClehnos á ser fieles en el trato, hombres de bien y de provecho.
Llamo por testigos de esta verdad á tantos que para llegar á gober­
llar bien sus familias y sus ciudades comenzaron ántes á arreglar bien

· sus propias conciencias. A tantos que cn los empleos mas eminentes
.y mas al'1'iesgados en q.ue los ,constituyó la providencia, se sirvieroIl
del conocimiento que tenian de la ley de Dios para evitar los peligros
y lograr los mwyores aciertos. A tantos que jamas fueron mas telll­
pIados en la comida, lllas sufrid'Os en los trabajos, Illas dulces en el
trato, mas jU¡;tos en los tribunales, mas valerosos en las campanas,
mas liberales y provechosos á sus prójimos, mejores ciudadanos ni
mejores príncipes, que cuando se hicieron cargo que eran cristianos.

5, Pero tambien es verdad que aunque no se opongan entre sí
las obligaciones cristianas y cÍ\'iles, con todo deben estar subordina­
das. El conocimiento y observancia de estas debe ceder al conoci­
miento y observancia de atlueHas. Porque las obligaciones de cristiano
¿ no son Señores, las primeras, y su cumplimiento ele una necesidad

· absoluta ? No somos ppr ventura ántes cl'istianos que ci viles ? No so~

mas ántes miemlH'os de la Iglesia, que del eatado? No somos criados
y redimidos á fin de alcanzar.la suma fe'1icidad de ver á Dios? Y có.

,mó hemos de verle' si no le servimos en esta vida? Mas cómo hemos
· de 'servü:1e si no sabemos lo que nos manda? Por eso Jesucristo ea,
nuestro evangelio respondiendo al fariseo nos dice: In lege qnid scrip.
twn est ( Luc. x. 26. ) ? Abrid 103 ojos, mirad 'lo que contiene mi
santa ley. Si lle~ais á entenderla, no teneis mas que sa~er : si Hegais
á observarla; no tel1eis mas que hacer para salvaros.

6. De estos dos infalibles principios se infiere legitimamente Se­
ñores, que no hay pretesto que pueda disculpar vuestra iguorancia'
en materia de re1igion. Porque 1. qué escusa podreis alegar cuando Je­

'sucristo os llame á juicio :. cuando abriepdo el libro qne ahora está
cerrado os haga ver poi" tina parte su santa ley y por otra vuestras
transgresiones? Direis 'que no sabíais 10 que debiais hacer? Pero qué,
responderá el Señor, 'no habia médicos en Ga1aad ni profetas en ls,;
rael? Y si los hahia ¿. porqué :no acudíais á ellos? En vuestras enfer­
medades corporales luego llamasteis al médico.,. y lio á cualquiera si­
no al mas hábil y mas esperimentado ; y en medio de la depravacion

'.de vuestra voluntad é ignoranéia de vuestro entendimiento no bus­
casteis á alguno que como médico os curam y como maestro q profe7
ta os ins rayera. O si buscasteis, á alguno fué.á cualquiera: cualquie:
1"21 que sentado en una silla supiera decir: Yo te absuelvo. Y ami
aquel fué á vuestro juicio el mejor maestro ~l mejor médico d~ vues­
tras :l'1rúas que por ha Illolestaros no se detuvo á curar de raf¿ vues­
tra eniermedad. Y así vues.tra mala eleccjoll os'hizo habitU'almente
i,goorantes y depravados. 7,
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'l. Tal vez direis en el tribunal del juicio que nó tuvistei! tiempo

para instruíros en el conocimiento de vuestras obligaciones: que el
cuidado de vuest 'a familia y las muchas ocupaciones de vuestro
empleo se os lIev'aron las mejores horas 'del dia. Pero este pretesto no
es méno' vano que el otro para disculpar vuestra ignorancia. Dios na
05 IJrohihCl el que eumplais con las ohligaciones de vuestro estado 7
pero os prohibe el que cumplais con ellas á peljuicio de las que te­
neis como cristianos: os manda que pot' lo mismo que teneis poco
tiempo le distribuyais hien, empleando la mayor parte en el negocio
de vuestra salvacioll que es el que mas os importa. Pues así arguye
aquel demonio que S. Juan vió bajar empeñado á perdernos. Teng<l
poco tiempo dice: Sciens quod módicwn tempus habet ( Apoc. XIl.

12. ) ; y de este antecedente se mueve á darse priesa para lograr stJ
designio. Nos acomete nos circl1ye nos perturba, y ouando por sí so"
10 no hasta á perdernos, se vale del mundo que nos embele"e con va1
ni<hdcs, y de la carne que nos entorpezca con cleleites. No se ocups
en otro que en el' negocio de nuestra condenacion, porque sabe qua
ticne poco tiempo: Sciens quod m6dicltln temp¡¡s hubet. ¿ Y vosotros­
Oyentes mios, por 10 mismo que teneis poco ticmpo os escusais de
emplearlo en el negocio de vuestra salvacion ? Qué inconsecuencia ~

La vigilancia de vuestro enemigo el de.monio por no decir su ejem~

plo, lUuévaos siquiera á ser de aqui adelante mas solicitas y cuer­
Jos.

8. Por mas ocúpados qne esteis, no os falta tiempo pára el juego
para el paseo para la diversion para el cumplido: ¿y solo ha de fal­
taros para lecl' un libro, para oír un sermon en que aprendais á cono­
e?r la intlllita hondad de Dios para amarle, y la gravedad del peca­
<10 para aborrecerle? Ut istis occuperis , escribia S. Paulina á uno de
los cónsules de Roma, immunis & liber es : ut Dei sapientiam dis­
cas, tributariu!> & oecl!patlls. Sois libres y dueiíos de, vuestras accio­
nes para cumplir con el mundo ó con vuestro gusto: ¿y sois cscla­
\'os de vuestros empleos cuando se trata de cumplir con Dios y con
vucstra ohligacion ? ¿ Osparccc que el Señor ha de darse por satis- '
fecbo de la disculpa de vuestra ignorancia, cuando le digais que es­
t.uvisteis muy ocupados? l\Ias ocupado que vosotros estaba el' rey
Salomon en el gobierno de las doce tribus; y con todo se creyó obli­
gado á adclantarse mas y mas en la sabiduría' que Dios le habia in­
fundido. A costa dice, de mi quietud de mis placeres de mis honrai ,
de mi corona y aun de mi propia vida, lo he de tentar todo para'
llegar á ser ~abio : Cuneta tentavi in· sapientia. Dixi: sapiens efficiar
( L ....:cle. VII. 24. ). No tm'o ciertamente este monarca á las mayores
ocupaciones por prctesto bastante para disculpar la mas leve ignoran­
cia, y aunque taa ¡dJio no presumió saber lo bastante para dejar de
instruirJcl l11a:'. A:;( Jll) Oi f..'jcl1seis con las ocupaciones t ni digais POi;

'¡'vIII. 11,4 D yi-
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vida vuestra qne saheis demasiado; porque. es tenlacion de vuestra
~oherbia, como vercis en mi

Segunda pa'rte.
. 9. Siempre se ha dicho, y se dice con r3zon que no hay gente
mas perniciosa que los semi-sabios ó medio sabios; porque ignoran­
tes al mismo tiempo que presumidos no tienen la docilidad de discÍ­
pulas, y sin tener la habilidad de maestros cometen enormes faltas
'en desdoro de las ciencias que profesan. Pero aun sin comparacion
1'l0Q mas fatales los semi-sabios en materia de fe y de buenas costum­
bres ; pOl'lIue su satisfaccion propia mezclada de ignorancia no solo
peljudica á la hacienda ó á la salud como la de los abogados y mé.,.
dicos semi-sahios , sino que quita á las almas los dones que las enri­
quecen y la gracia que les da la vida. La poca luz que ven les hace
creer que están en lleno del dia: lo poco que saben los hincha los
ensoberbece, les sirve de pretesto para no instruirse mejor. Medio sa­
hios medio ignorantes, ó como dice el Apóstol, del todo ignorantes,
caen en el abismo del error, de donde es mas dificil el salir por lo
.mismo que afectan ser sabios: Dicentes se esse sapientes, stulti facti
~unt ( Rom. l. 22. ).

10. Por mas preocupados que estemos, Oyentes mios, del amor
propio, permitidme que os diga que en asunto de la religion y de
la moral cristiana no sabemos todo lo que nos importa saber. Cuántas
veces los vicios nos parecen virtudes? Cuá'ntas veces el demonio nos
engalla con ilusiones.? Qué de dudas perturhan nuestra conciencia?
Qué de tiiJ.-ieblas obscLU'ecen 'nuestro. entendimiento? Ya nuestro jui­
cio Fieles ~s, no es como el de Adan inocente, ilustrado de la
primer verdau purificado de· pasiones terrenas y elevado sobre estas neo
gras exalaciones que ocultan á nuestros ojos al sol de la verdad. Ya
€on· el. pecado se eegó el juicio, se turbó la razon, se pervirtió la vo­
l.untad: n.o hay quie~ n.o deba decit, con el real profeta: COl' mezem
cO.nturhatum e-st, dereliqzeit me virtus mea & lUilnen oculor,um meo­
rum non est mecum ( Ps. xxxrIt. 11. ).

1 1'.. De ahí naee, dice el gran padre de la Iglesia S. Agustin, que to­
mando los v.i.ci.os POtO virtudes, esperamos, el premio de aIgunasobcas
que inerecen el castigo eterno.. Cuántas, veces. teniendo por zcIO á la
cólera, e.xasp.eram.os aI prójimo que pudiéramos corregir con la dul­
zura ?- Cuántas veces teniendo por piedad á la contemplacio.n , fomen·
tamos los pecados agenos llue evitáramos con' el rig.or ? Cu~ntos. pró'­
digos se 'creen li'berales ? Y a.} contrario ¿. cuántos avaros se reputan
f<uerqos?- Cuántos' abatid'os de ánimo-, se tienen. por htlmildes? Cuán­
tos perezosos por- retirados? Es difici'l Señores', el dar en el punto
medio· d'e la virtud, el encontrar el camino del cielo. Es diestro el
o1lmor propio: es astuto. el demonio para engañamos.
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f2. :Decid pues que sabeis 10 que basta para sal varas: cuales son

los mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia, y que en su 01)•

.servancia consiste la perfeecion cristiana. Decid que no tenei6 necesi­
dad de oír la divina palabra: ¿ qué puede decir el predicador que
vosotros na sepais ? Ah soberbios! Si sois tan sahios· ¿ c6mo vuestros
hijos son fas mas ignorantes é insolentes del pueblo? ¿ C6mo vues­
tros criados y criadas publican que jamas sois ménos apacibles ménos
.ufridos que el dia en que recibís al Dios de la pacieneia y de la dul.
zura ? Si sois tan sabios ¿ c6mo estais tan bien hallados con el fausto
del mundo con la vanidad con la maledicenc,ia y con otros des6rde­
nes habituales que Jesucristo reprueba, y. vosotros conocierais mejor
que yo si la satisfaccion propia no os hiciera ignorar lo que debeig
saber?

I~. 'Se cumpli6 en vosotros semi-sahios, el triste vaticinio de
.Cristo señor nuestro que leemos en el evangelista S. Juan: .Yo. dice
el SeI1Ol:, he venido al mundo paraque los que no ven vean, y los que
ven ciegt;lcn. Porque sin duda amenaza con la ceguedad á aquellos
soberbios que presumen no necesitar de agenas luces 6 instrucciones:
así como promete la vista á los d6ciles de corazon que reconociéndo­
se incapaces de dirigirse á sí mismos, consultan á los mas bien ins­
truídos ministros del Señor: buscan como Saulo humillado un Ana­
nías que les cure la ceguedad: gracia que alcanzan en premio de Sil

humildad. No digais pues Fieles mios, que saheis 10 que os importa
para salvaros. Hablad verdad: decid que no quereis saberlo, y de
esta suerte pasaré á comb~tir vuestra obstinacion, causa última .de
vuestra ignorancia.

Tercera parte.
14. No siempre la 'negligencia ni la ilusion ó la soberhia es Cau~

la de vuestra ignorancia: múchas veces lo es una malicia afectada, un
temor de saber lo que pudiera moveros á dC'jar el vicio que apete­
ceis. Hay muy pocos tan desesperados que quieran digámoslo así,
condenarse á sangre fria haciendo lo que saben ser positi vamente ma­
lo , pero hay muchos que no quieren saber si es hueno 6 malo lo
que hacen. Son ignorantes y quieren serlo: ven las tinieblas que los
ofuscan y huyen de la luz: sienten los Jemordimientos de su con­
ciencia y no hacen caso: conocen la ignorancia de sus ,obligaciones y.
no buscan un maestro que se las enseñe; porque sus pasiones desor­
denadas los perturban y como que los enagenan.

15. Si todos Oyentes mios, fuerais sincel'OS , confesarais que
vuestra ignorancia afectada 6 supina no puede cohonestar vuestras
depravadas accionp.s. ¿ Porqué ·amais el engaño que lisonjea vue5t1:0
apetito? Porqué abolTeceis la luz que allá desd.e léjos o_s hace ver

'. hastantemente que cautiuais por el camino de la perdicion? Habeis
:o 2 o~-
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oído decir que todo préstamo debe ser gracioso; pero s!n averign~r

tllaS, 05 persuadís que en cierto modo y segun ciertas opiniones po·
deis percibir alguna ganancia de lo que prestais. Habeis oído decir
que no ·es lícito pedil' ni esperar el menor interes por los beneficios
eclesiásticos; pero un curial os asegura que sin saber cómo ni de qué
manera os darán doscientos pesos por el vuestro. Haheis oído decir
que Dios prohibe no ménos los deseos que las acciones deshonestas;
y 'con todo dejai. que vuestro corazoll en una amistosa y al parecer
decente correspondencia se vaya poco á poco preocupando de afectos
demasiadamente vivos. 'Si lo consultarais con ministros sabios y ti­
DlOratos supierais que 10 primero es usura, 10 segundo simonía, y 10
tercero adulterio. Pero os está bien esa ignorancia que serena y pier­
de vuestras conciencias.

16. Qué deplorable es el estado de tales cristianos! Quiercn en­
ganarse: ellos se engañarán. Quieren cegar: cegarán y se condenarán
infaliblemente. Pero vosotros Oyentes mios, no imiteis la conducta
no sigais los pas@s de estos ciegos voluntarios. Vivid en una continua
desconfianza de' vosotros mismos, y deseosos de salvaros decidlc al
Senor : D6mine quid ¡aciendo vitam (1Jternam possidebo ? Qué he de
hacer Dios mio, para alcanzar la vida eterna? He de leer y meditar
vuestra santa ley? Yola meditaré dia y noche: yo buscaré un sabio
maestro que me la esplique. Pero Señor, no podré entenderla si VO¡

no alumbrais mi entendimiento: no podré observarla si no inc1inai:o
mi voluntad. Apartadme de las torcidas sendas del mundo en que
me miro enredado con ocupaciones mundanas, desvanecido con la pre­
suncion de sabio, embelesado con los placer€s del sentido: Ilevadme
al camino recto de vuestros preceptos: Deduc me in, sémitam manda­
torum tnOrllm ( Ps. CXVIII. 3•. ). Ya confieso Seííor , mi descuido mi
:lO'berbia mi obstinacion; yr arrepentido os digo de 10 íntimo del co­
l'azon 1 que me pesa. Prometo dulcísimo Jesus, ser en adelante dili­
gente humild.e dócil en instruÍl'me en las obligaciones de discípulo
vuestro ó de cristiano, para acertar á cumplirlas con los auxilios de
.l'uestra gracia, &c.

J A e u L A T o R 1 A S.

1 'F. Dulcísimo Jesus! Qué poco cuidado me han merecido vUes­
tros servicios y mi salvacion! Solo he procurndo cumplir con el
mundo y con mi gusto, no con Vos y con mi primer obligacion. Pe·
1'0 ya en adelante seré mas diligente y maS- cuerdo: y arrepentido os
digo que me pesa de haber pecado. ,

Amabilísimo Jesus! Venisteis al mundo á dar vista á Jos ciegos
y'á cegar á los sobel'bios presumidos sahios. Yo, confieso humilde­
Il1C'nte mi ignorancia, y os pido luz para que viendo vuestra bondad
y la fealdad de mis culpas, oS' ame sobre todas las cosas y Uore
amargamente el l¡,aberos ofendido. .l3c-
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Benign1simo Jesas! Embelesado con las vanidades y plltceres
del mundo, por no dejarlos he querido positivamente .ignorar mi
ohligacion. Camino sin luz sin guía, y daré sin remedio en rl abis·
roo de la mayor desgracia, si Vos no me alumhrais no me convert{s
para que os diga que me pesa. Perdonad mis yerros. Misexicol'dia Se..
ñor , mÍsc!'ico¡"dia.

P L Á TIC A XCVIII.

DE LA DOMINICA XIII. POST PENTECOS'l'EM'
predieada ~ 4 de Setiembre de 1740, 13 de Agosto de 1742, y á :18 Ar;o~tO' 174t1~

NOlJne decem mzmdati sunt 1 & nOf)em ubi 8zmt? Luc. XVII. 17.

r. .L~.uuque la ingratitud e~ un vicio tan' infame y tan ahorre.
cido de los hombres que aun el mas insolente el que hace vanidad
de ser vicioso no puede sufrit' que le llamen ingrato: con todo como
oímos que tantos se quejan de que no hallan correspondencia á sus
heneficios, sin dlIda está muy arraigado en el mundo este vicio: sin
duda es ahora grande el número de los ingratos. Y siempre lo ha si·
do. No solo los particulares sino las repúblicas mas célebres de ]a
antiguedad fueron ingratísimas á sus mayores bienechores. Qué pre­
mio dió Roma á los dos Scipiones Africanos? El uno venció al ejér­
cito cartaginés, y lo que es mas al hasta entónces invencible AníbaI
que vencedor hubiera hecho á Roma esclava de Cartago. El otro ar­
ruinó del todo á la misma Cartago, para que ·así Roma pudiera ser
ain disputa senora del imperio del Jl111ndo; y entrambos murieron
persegoitlos y desterrados de su patria. ¿ A.cáso el grande Aníbal
tan ben¿mérÍto de su república, sac6 de ella otra recompensa que
el puiíal con que se quitó la vida? HaE:tn la insigne Atenas que fué
13 sola ciudad que impuso severo castigo á Jos ingratos ¿no fué la
mas desagradecida con sus mejores ciudadanos? Díganlo los Teseos
los Salones 103 Aristides los l\'Ieloiades los Tem{stocles y los Focio­
,Iles , que muertos ó desterrados claman contra su ingrata patria.

2. Pero para que tengo que referiros. estos ni ot~'QS feos f',jempbs
de ing¡'atitud que sacados de la historia profnna he leído en S. Agus.
tia, cuando solo debo hablaros de la in:;r<r[itud de los hombres ~on

Dios, cuyos ejemplos mejor que en otra parte se encuentran en los
sagrndós libros. Allí leemos que la rrptíbJica ó puelllo (le Israel fué
el mas favorecido de Dios y fué el mas ingrnt0 del mU.bdo. Dios en­
t~'e todas las naciones el-igió aquelllUcblo por pueLlo suyo; y él eli ...
gió por cl,ioses suyos á los dioses de t0das las naciones. Dios le libra­
ba de la esclavitud de los idólatras; y él se hacia esclavo de la ido-

:w..
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latría de ellos. Abatido en la desgracia, insolente en la pro5peridad.
Miéhtras Dios le oprimia era fiel : apénas levantaba la mano del cas­
tigo se volvia infiel. Así alternaron siempre los beneficios de Dios
con la ingratitud de aquel pucblo; y llegó esta al estremo cuando
llega,ron aquellos á lo sumo. Qué no hjzo' el Señor viniendo al mun­
do por los israelitas? Nació ,entre ellos se crió entre ellos, á ellos di­
'.rigió su predicacion: del¡mte de ellos y por su bien obró los mayores
milagros. Y qué hicieron ellos con el Señor? Le arrojaron de sus
ciudades le apedrearon le infamaron y en fin 'le quitaron ignominio­
samente la :vida. Pero nada de esto era menester acordaros, para
que cohocicrais cuan ingrata fué á Jesucristo su propia patria; por­
que bastará referiros el suceso de nuestro evangelio.

3. Diez leprosos desauciados de humano remedio al pasar Cristo
señor nuestro por Galilea hácia J emsalen salieron al camino, y le­
vantando los gritos hasta el cielo le pidieron la salud. Oyó la divina
magestad sus sl.lplicas y lúandándoles que fueran á presentarse á los
,sacerdotes, al instante les curó la lepra. Cuantos os parece Señores,
que volvieron á darle gracias del beneficio? Volvieron todos los diez?
Volvieron ocho seis ó á lo ménos dos? Qué ingratitud! Qué infamia!
.solo uno se manifestó agradecido; y este infiel idólatra samaritano:
Et lúe Samaritanus. Los nueve ni aun se dejaron ver. Por esto pre­
gunta enojado el Señor: Nonne dec.em mundati sunt? & novem ubi
sunt? No fueron diez los que yo he curado de la lepra? Los nueve
,qué se hicieron? N.o eran estos paisanos de Jesucristo fieles israelitas?
No eran los mas obligados al agradecimiento? y, fueron tan ingra:..
íos? Mayor es su iniquidad diré con J erernías ( Thren. IV. 6.) que
el pecado de las ciudades nefandas: Major effeeta est iníquitas J1ópu~

Ji mei peccato sodomol'wn. N o quisiera Oyentes mios, que ninguno
de vosotros fuera del número de los nueve, que fuera ingrato á nUeS~

tro Dios; y si alguno lo ha sido hasta ahora, para que no lo sea
, en adelante, intentaré persüadiros brevemente que debeis y podei¡
.'Ser agradecidos. Estas serán las do.s partes de mi asunto. '

Primera parte.
4. No es ménos ingrato el que niega el beneficio que el que con­

fesándole no le agradece. Y aun entiendo que es mayor villanía ne­
garle que confesarle sin agradecerle. Ningullo de vosotros se atreverá
á negar los belleLicios que debe á la magestad de Dios; porque de su
mano os 'vienrn visiblemente el ser la vida los bienes -de naturale­
za y de ~ol'tuna. Y todas las finezas que, hecho homhre hizo al pue­
blo de Isrl\el fueron- en bandido vuestro. Predicando á aquel· pueblo
nos cllseí'ió á todos la verdaderll religion: con aquellos milagros nos.'
confirmó en 'ella: y nos redimió cou la sangre que derraniÓ en aque­
11a tie!:.ra. Ell 'u,lla IJalabl'a somos los cA'iStiíluos ahora el pueblo 0600..

8i~
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gido: somos poseedores de los beneficios que en otro tiempo hizo al
de Israel; y para quc no fuéramos heredero;; dc su ingratitud, quiso
hacernos la mayor fineza de dejarnos en este augusto sacramento una
perenne memoria de sus beneficios.

5. Bien sabeis Senores, que en el sacl'ificio incruento del altar se
nos representa la pasion de Jesucristo: que Eucaristía significa lo
mismo que accion de gracias; y que para darnos ejemplo el Señor,
al institui'rla las di6 á su Padre eterno: Accepto pane gratias egit
( Luc. XXII. 19. ). Y no solo ese sacramento nos acuerda los henefi­
cios que debemos á Dios para que no seamos ingratos; sino que por
lí mismo es un beneficio digno del mayor agradecimiento. En profe­
cía le vió el real profeta, y luego, elijo que la Iglesia alabara á Dios,
y le diera muchas gracias por este favor: Lauda dice, Jerusalem
Dóminum, lal&da Deum tuum Sion (Ps. CXLPII. 1.). Alaba Jerusalen
al Senor, alaba á tu Dios ciudad de Sion i porque te alimenta)' te
¡acia con un pan floreado venido del cielo: Quoniam •.• ex ádipc:.
fmmenti satiat te.

6. Con la digna participacion ó comida de ese divino pan, dice
nuestro santo prelado santo Tomás de VilIanueva (In die Corp. Chris.
Conc. IU. ) se ilumina el entendimiento, se inflama el afecto, se esci·
ta el gusto, se vivifica el sentido, se purifica el espíritu, las virtu­
des se aumentan, los dones se acumulan, las'gracias se multiplican,
y todos los deseos se sacian, todos los bienes espirituales se poseen
de lleno. Justo es pues que deis muchas gracias al Senor que os con~

vida á una mesa tan sagrada, y os alimenta con un manjar tan pre­
cioso. Si no 10 haceis así, o·s diré lo que Isaías ( 1. 4. ) á los israe1i4
tas: El buey conoce al dueño que le aiJacienta: el jumento conoce al
pesebre de su amo, y vosotros no conoceis á vuestro Dios no le agra­
deceis sus beneficios: Israel autem me non cognovit. Vce genti peccatri­
ci, & filiis sceleratis. Ah ingratos! Ah hijos de la iniquidad ! Peore~
:¡lois que las bestias. No ha de quedar sin castigo vuestra infame cul~

pa : Super quo percutiam vos ultra?
7, Yo no sé como los pecadores ingratos á su Dios y obstinados

en la ingratitud no temen venir al templo á ponerse en presencia del
Senor·patente en esas aras. Si algun hombre se descuida de dar gra­
cias por el beneficio 'que le hicieron, huye de su bienechor avergon­
zado , y si acaso le encuentra le pide perdon de su descuido. Perlll
muchos pecaclores se ponen en presencia de Dios sin manifestar nin­
gun dDlor de sus pecados. Vienen al templo no con el trage de peni­
tentes sino de pecadores, no á llorar sus pecados sino á cometerlos
mayores. No fijan como debieran, la vista en el suelo sino que la
esparcen por todas partes. Hacen com o gala de su desverguenza , in­
sultan á su Dios en su propia casa y con temerario arrojo desprecian
su poder y su justicia. No sé vuelvo á decir, como· no, temen ponerse

ell
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en su presencia. Es acaso Dios insensible á las injurias? Es alguR
Dios de palo? Pues si no es a í ¿ quién los resguarda de 'su ira? En
quien cOllflan? La seguridad ó la vana confianza de eS03 ingratos se
d,:3:;:i d segun dice Saloman, como el yelo en las manos: IngratJ
'.2~! t,LW]Ir"IJ hibernalis glacles tabescet ( Sapo xV!. 29. ).

U. .Es rcrdad que Dio.; no castiga visiblemente i los que ingra:os
1. SU3 J);)ilcIicios no cesan de, injuri-1de y o[~aderI<:; pe:'o iIwi<ible.
mellte 103 castiga con ma} al' se\eriJad y rigor; !)-)i'quc se[~un dice
S. Agustin , los d~sconoce .;e oi vid:! del todo de ellos: Dens ¡í¿gratos
prorsuJ ignorat. Y d~ este des:lmpJi'ü de Dios nacen aquellos 110rro­
rosos efectos'espiritll:lles que s'l1a!::t á la ingl'atitad S. Bernardo ( ,D¡
Dom. VI. post Pmt. Serlll. u. ) . .es enemiga del alma dice el sa;1to,
aniquila los méátos destruye las \,ü·tudes aleja los beneficios, es Ull

viento que seca la fuente de. la piedatl el rocío de la miserícor<iia lU3
influencias de la gracia. Y todos estos estragos e~rerimcnt6 Saloman
el rey mas favoreciuo Je D¡ü3 y el mas ir¡:;rat:>. Pues ClL~!1tO mayores
fueron los beneLicios que recibió del cido L Illo lllaS scvera rué por
su ingratitud la divina justicia. No le lfl.litó \ ioícn~:lmentc la \'ida, no
le privó del reino ni de los hiencs dc forl,ulJJ que con tanta 1ibc¡ali­
dad le habia comunicado. ObsourcGió 1;/5 luce:J de su cl:tcnaimiento
perturbó los afectos de su volulltaJ , de suerte que <':1 dice de sí. mi:;.
mo que estaba hecho ulIa beGtia. Y lo que cs mas sC:13ibl,~ b pdvó
de su gracia, y cn s I1tir de !I1Udl0S de los SJilt03 lJaJ¡'cs le conucJló
á que ardiera eternamente en el ird;el'l1o.

9. Ese::ll'1llentad Señorcs, en calJc::a ele este rey infeliz; y y..
que la memoria de los lJeueDeios de Dios 110 os lllueva al agl'ad,;ci­
miento, solo el temor ele su c.1stigo debe haceros a~radecidos. 'Luto
ln:Jnifestó la rnagestad ele Cristo (;llanto siwte y CGaato se enoja ( e la
iugratitud. SLlfrió sin hablar una pabbra )05 0pl'ODrios y tormentos
de su pasiol1; p~ro cuando aquel perverso le dió la boleL:lda se !.fue­
jó amargallleute {Joan. XVJII. 23. ) : Cur me cutis? Porque era in­
gr;¡to al beneficiu que el SClíor le hizü CIl el Iluerto. Y la ingr:ttitud
de los Jllle\'c de nuestro eVeuigello le ohlig6 á que sentido pl'C"¿ :ltara
q "e se h it:i~ron ,: Et nOiJem /lbi slmt? 1\'0 ql1er:ú¿ pues ser del núme­
10 dt~ los llueve ingratos. Sed. como el Saniaritallo, que aunque iatid
i :úl,,, r;: ,;j 11 lllas lu~ que el miS:110 helieL1cio, os persuade con el ejc/u'
l 'o '1!l(' (\ .eis f(~l' aljmdecidos al 8c11or ,. y os enGclla taulbieu clmo­
du COH li':C púJeis serlo, como vel'eis ea la

SC[Jzmda parte.
10. Es (Ji};lO de :l Iab::mzael pundonor de aquellos que se eseu.. '

$;}/1 eh re.:¡' Ji f 1I ¡ lJUJeficio cuando se cOl1sidt'fal¡ 1m p:Jsibi!itados el la
1" 'ÜjUjJ~!l él í pr'¡'(íl'C es insuf.dble para cualquierZl ilombre de lJicn la
lC:a,'ó<l ~::; U,U¡l o:l!i,;<1cion ¡lcrJ?etua. Pero si hub¿cl'a ea el munua t,~

4om~
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hombre tan generoso. que no pidiera otra satisfaccion á sus Lenclicioli
que el que le amáramos' y no le ofendiéramos, ¿ quién se negara il
recibirlos? y ql;lién dejara de serle agradecido? Pues Dios pO,r 1O¡."J
beneficios que nos hace, solo pide que le amemos y que no le ofenda­
mos. No es Fomo aquellos que hacen un beneficio con la esperanza
de recibir otro; porq ue para nada necesita de nosotros. Nada gana
en que seamos agradecidos: solo desea que lo seamos por nuestro
propio bien: y hªeiéndose cargo de nuestra poquedad se contenta COIl
los afectos de nuestro COl'azon. Por eso el real profeta agradecido al
,Señor y á sus beneficios le ofrece en sacrificio su espíritu tierno ena­
morado y compungido: SacrificiltTn Deo spiritus contribulatus ( Ps.

,l<. 19. ).
I l. Pero mejor que todos nos ensena á ser agradecidos el Sama­

ritano de nuestro evangelio. Apénas se sintió libre de la lepra: Ut
,()idit quia mundat¡¡s est, empezó á grandes voces á alabar y á en­
grandecer la misericordia del Señor; y sin poner escusas ni dilacio­
nes, luego corriendo fué á postrarse á sus pies. Sabia 'muy bien lo
que despucs escribió Séneca con tanto acierto: sabia digo, lllUY bieIt
cuanto se aprecia la prontitud cuanto perjudica y ofende la dilacion:
Multurn celéritas fecit , multum ábstlllit mora. Sabia que muchas ve.
ces el confesar el beneficio es agradecerle: Interdum beneficii solutio'
ost ipsa confessio. Por eso ya ántes de Ilegal' á la presencia del SeÍJor
le confesaba á gritos; y á las voces añadió las espresiones de la ma­
)'01' humildad postrándose á su's pies, y las mas verdaderas sei'iales
oe su reconocimiento. Solas las palabras son buenas razones. falsas
señas de amor y de agradecimicnto: estas en todos 1QS cristianos se
encuentran: de sus bocas se oyen muchas acciones de gracias. Gra­
cias á Dios dicen, que tenemos vida salud hacienda: gracias á Dios de
todo; 'pero estas palabras no van acompañadas de los internos afec­
tos de gratitud. Por eso no esperimentais' cl agrado de Dios que lo­
gró el Samaritano. Como le vió el Señor verdaderamente agradecido
por la salud de su cuerpo le añadió la salud del alma, y le ofreció
su amistad y su gloria por aquellas dulces palabras- ( Luc. XVII.

19. ) : Surge: q¡¡¡'a fides tua te salvum fecit. Levántate á mis brazoi
que tu buena fe y tu gratitud te hacen digno de mayores bcneficios. ,

12. O Dios mio! Qué liberal sois! Qué gcneroso! Haceis mérito
de lo que es obligacion nuestra. Agradeccls nuestro propio agr~deci-.

miento. Y aun mas, nos haheis hecho á los cristianos un beneficio
que nos sirve de medio para seras agradecidos. Conocia la magestad
de Dios dice el Crisóstomo ( oidme que el pensamiento es como del
santo) conocia dice, que los hombres no son capaces de satisfacerle
por' entero los muchos beneficios que le deben; y queriendo que le
fuesen perfectamente agradecidos, instituyó ese augusto sacramento á
fin de que' puedan volverle cuanto han recibido de su mauo, ofrc4
, Tom. IIL E, cién...
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ciéndole ese sacritMo que le da toda la gloria y todas las gtllcias qne
se merece por todos los beneficios. Ahora entiendo con S. Agustín
porque pregunta David: Qué retornaré yo al Señor por 1<;l que él me
ha vuelto? ( Ps. cxv. 3.. ) Quid retribuam Dómino pro ómnibus qute
retríbuit mihi? Qué tenia tuyo el SeíÍor, ó David, que dices que te
lo ha vuelto? Retribuit miki. Qué? El precioso cáliz de su flangre y de
su pasion, ese admirable sacramento que siendo todo suyo le hace
nuestro para que podamos retornársele agradecidos. Por eso respon~

demos con David á su pregunta ( Ibid. 4. ) : Cálicem salutaris acci-.
piam. Recibiremos vuestro cuerpo y vuestra sangre en aceion de gra~

cias por vues.tros beneficios.
J 3. Pero si q uereis ser agradecidos recibiendo ese august.o sacra·

ll1eJ:lto debeis recibirle dignamente: de otra suerte abusando del be­
neficio os haceis mas ingratos. Despues de haber confesado vuestras
culpas y vuestra indignidad humillados como el Samaritano, con~

templad la divinidad del Señor que cura la lepra de vuestras almas.
;y corrobora las fu.erzas de vuestro espíritu. Contemplad q.ue como
ántes os dije y canta la Iglesia, en ese au.gusto sacramento se nos
:acuerdan los tormentos. de la pasion de Jesucristo: Recólz'tur mema'·
1.'ia passion.is ejus. Desde e~as aras os dice- el Señor por boca d~

S. Buenaventura: Bien veis Ó. Cristianos, los clavos con que estoy
clavado, bien veis las llagas de mi cuerpo las penas que padezco:
pues siendo tan acerbo este dolor es mayor la angustia de mi corazon
el esperimentaros ingratos: Dum ingraturll te experior. Ea apartaos.
de mi presencia: no os vean mis ojos, ó venid agradecidas.

I4. Si Dios mio. Llegamos á vuestros pies como el Samaritana.
Conocemos que debemos y podemos ser agradecidos. Y si hasta aho­

«:a habiéndolo sido con los hombres no lo hemos sido con Vos, de~

testamos nuestra viÍlana infame ingratitud. Confesamos que hemos
merecido mil mnertes mil infiernos. Es infinita vuestra paeiencia y
Tuestra m.isericordia; pues nos dais tiempo para. pediros perdon de
nuestra ingratitud. Y así reconocidos á este nuevo 1)(;11eficio decimos
qnc--llos pesa de haber pecado: de haber ofendido á un Dios tan bued

lila tan benéfico tóln liberal. N o nos horroriza el inlierno: mayor hor­
¡'or nos. eansa 1ll12str:l ingratitud. No por el cas.tigo Senor, nos pesa.
d-e· ha,bl'l' pecado; por ser quien. sois bondad infinita nos pesa de ca-

aZOll. Ya no os ofcn"deremas, lllas asistidos d.e v.uestra gracia, &1:.

PLA.-
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¡'1'l LA DOMINICA XIII. 1'0ST l'ENTECOST!!1It:

predicarla á 5 Setiembre d~ 1745 ; Y .:lo de Agosto de 1747.

N07} est im:mtu" qui rediret & daret gloriaflt. Deo, lJisi lúe atienE.
~ena. Lucre XVII. 1a. '

l. Jamas ,hago refiexíon sohl'e estas palabras del evangelio que
baheis vIda que no exclame con S. Gerónimo : i Qué los forasteros
:hajan de venir á ensenar á 105 naturales del reino de Dios cual es su
primer ohligacion ! Qué los ménos favore<.:iclos del padre de familüü;
l1ayan de ser mas obsequiosos mas reconocidos que atlucllos á quie­
nes admite en su l:asa y colma de beneficios '! Pérfida ingrata JmIea,
por reducir á su rebaño tus ovejas descarriad:ls, por curar 'tus enfer­
mos desauciados obró tu paisano Jesucristo innumerables mibgro5 en
el discurso de su vida. A c'uántos ciegos sordos y paraliticas restituyó
el uso de la vista del oído y del lIiovimiento? Sus trabajos sus exor­
taciones sus cuidados ¿ á cuyo bien se dirigieron sino al tuyo? Pero
cual fué tu reconocimiento y gratitud? Para saberlo bast:i lloner 10&

ojos en el suceso del eVél¡ngclio.
2. Entre los diez que curó 14 rnagestad de Cristo de la lcpr~ hay

llueve judíos, y de ellos ni uno siquiera vuelve á darle gracias del
heneficio. Solamente el Samaritano se manifiesta agradecido, para
confusion de aquellos judíos que eran los mas aMigados, y para en­
seilanza nuestra que somos igualmente favorecidos: Non est inventus"
qui rediret & daret gloriam Deo nisi hic al¡en~Ejena. Y no es este el
único hijo de Samaria que nos proponen los evangelistas como maes­
tro de quien debemos aprender y como ejemplar á quien debGmo$
imitar. Tres son los hijos de aquella ciudad que nos inspiran la prác­
tica de las tres mas excelentes virtudes; la Samaritana convertida
junto al pozo de Jacob : el Samaritano que se compadeció del que elL'
contró herido postrado en el camino de Jericó; y el Samaritano que
curado de la lepra volvió á dar gracias del hendicio. En la primera
se descubre un gran zelo del honor de Dios: en el segundo una ca­
ridad heróica hácia el prójimo: en el tercero un profundo reconoci­
miento á Jesucristo. La Samaritana convencida de la divinidad del
Señor no ¡ola la cree, "sino que como un apóstol predica á sus paisa­
nos que es el Mesías prometido. El Samaritano misericordioso no so­
lo alivia con el aceite y el Vi¡lO las llagas de aquel herido, sino qlle
re lleva á una posada y encarga al huesped que "le cure de su cuenta.
El Samaritano agradecido no solb da gracias del beneficio sino q ut'
.se postra á los pies de su bienechor.

Jj; ~-" '.¡.
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3. Veis ah{ Seflol'es , las virtudes en que sé ejerdt:tPofl, tos ñu~

nos ejemplos que nos dieron los hijos de Samaria. La Samaritana de
quien habla S. Juan condena la infidelidad de los judíos, y nos da
ejemplo de la fe mas viva. El Samaritano de quien hablá S. Lucas
en el evangelio del domingo pasado condena la impiedad de los mis­
mos judíos, y nos da ejel11p10 de la mas tierna misericordia. En fin
el Samaritano de quien habla el mismo S. Lucas en el evangelio de
este dia condena la ingratitud de los nueve leprosos tambien judíos,
y nos da ejemplo de la mas noble gratitud. Y 'aquí debo detenerme•.
l\1:i asunto ha de ser Oyentes mios, hablaros de la ingratitud hacién.
daos ver en la primera parte de mi plática que la ingratitud es un
vicio enorme y detestable, y en la scgunda que es un vicio comun
y frecuente entre los cristianos; para que á vista de su horror y da
vucstro riesgo procul'eis imital' la gratitud 6 agradecimiento del Sa..,
maritano.

Primel'a pa·"te.
4. Es una máxima no Illénos - conforme á los principios de nueg.,¡

tra fc que á los. de la razon natural, el que debemos mirar con otras
ojos las injudas que 1.os beneficios. Las injurias debemos olvidarlas-:
de los beneficios· debemos acordarnos diciéndose vulgarmente y bien,
que se escriban las injurias en la arena, y qlle se graben en' el már­
mol los beneficios. Séneca procur6 inspirar á todos esta máxima y
persuadida con argumentos naturales y verd~deral11ente eficaces. Pe­
1'0 sin duda tuvieron mayor conocimiento' de ella los insignes varones
á quienes ilustró Dios con las luces dc la fe. Pues no por otra razon
que por conformarse con aquella máxima, J osué despues de haber
pasado el Jardan pr6ximo á entrar con su ejército en la tierra prome­
tida mandó sacar del' rio doce piedras para que fueran otros tantoSl
pereJ1n~s monumentos de reconocimiento á los beneficios que Dios les
hizo en el desierto: por io mismo los patriarcas los jueces y los re­
yes de Israel erigieron tantos altares, ofrecieron á Dios t:mtos sacrifi­
cios. Y porqué se introdujo in aquel pueblo la costumbre de paga·r
diezmos y primicias á los ministros del Señor, sino para que fueran
pábHcas seÍlales y protestas de agradecimiento á sus beneficios?

5. Esta conformidad que dicen con la razon y con la fe la me­
moria y la gratitud de 10.3 beneficios de Dios, manifiesta bastante­
mente que es detestable vicio la ingratitud..Pero aun mejor nos lo
dan á entendei- las quejas con que Dios por boca de los profetas se
lamenta de los ingratos desertores de su pro.videncia enemigos decla­
rados de su bondad. Oíd ciclos, así comienza Isaías su profeda', y eS'­
tucha tierra, Dios es quien habla : Yo he criado á mis hijos los is·
raelitas: los he exaltado á la· cumbre del honor y de lit felicidad; .,
6110$ ~e han olvidado de mí y me han despreciado. Es bueno que el.

htle¡
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IlUey conoce nI ql~ le apacif'nta, el asno conoce el pesebre de su
dueño ¿y los israelitas me desconocen? Ah generadon perversa pue.
bIo inicuo raza maldita! Tan enorme es vtlestro delito que no sé con
que castigo castigaros: Super quo percutiam vos z¡ltra, ouidentes ptre­
varicatiom!m ( Isai. l. 2. )?

6. ¿ Puede Señores, esplicarse Dios mas airado de 10 que se es·
plica contra los ingratos? Parece que no se digna hablar con ello",
y dirige sus palabras á las criaturas inanimadas 'cielos y tierra: Au­
dite ca!li & áuribus pércipe terra. Sino es que digamos con S. Geró-,
nimo que por tierra entiende á la' sinagoga: tierra que fecundada con
la lluvia de gracias y beneficios en lugar de darle agradecida muchos
frutos de buenas obras, ingnta no produjo sino abrojo's y espinas dl;}
maldades. Y digamos asimismo que por cielos entiende Dios á la
Iglesia cristiana que es un pueblo nuevo 6 un cielo que escogió para
iU residencia. Y en verdad puede decirnos el Señor á todos los cris­
tianos : Hechos hijos mios en el bautismo os he alimentado con mi
propia carne y sangre: Filios eltutri'vi. Sois mis favorecidos y como
á tales os he exaltado al honor de herederos de mi reino: Et exalta­
vi. Y sin embargo mas fieros que el buey mas estllpidos que el asno
me desconoceis y me tratais con la mas negra ingratitud: Israel au­
tem me non ·cogno-vit. Ah gente ruin, pueblo maldito! Con qué rigor
debo castigaros? Va! genti peccatrici, filiis sceleratis : : : super qUQ

percutiam vos ultra, addentes pra!varicationern.
7. Así nos habla Seiíores, Días ofendido y enojado de nuestra

ingratitud. Y Lien lo merece nn delito tan enorme que encierra en sí
dos injusticias. La una consiste en qUtl l,os ingratos le quitan á Dios
un bien que le pertenece, y la otra se reduce á que le atribuyen á.
las criaturas á las cuales no les toca. Porque á solo Dios se debe la
adoracion absoluta el reconocimiento de sus heneficios y la accion de
gracias. Bien podemos homar á los ]'eJ'es por su podel' como !Jomó
Natan á David. Bien j)Ddemos venerar á los santos y á los ángelei
como los veneraron Abraan y Josué. Pero estos son hOlllenages infe·
IÍOl'es subordinados que prestamos á las cTiaturas con respecto al prI­
mer Ser del cual depeflden. Vos solo Dios mío, mereceis un coIto
supreulO como soberano: como árbitr0 de la vida y de la muerte co·­
mo princip.io y fi·fl de todas las, cosas. Todo cuanto tenemos es vues­
tro: todos loS' IJienes nos· vienen de vuestra liberal mano: l'iq;neza¡¡
homas salud hermosura dones naturales y so:brenaturales. Así lo co­
nacemos: confesamos la deuqa. Pero cómo hemos de pagarla? Os
restituiremos los bienes que nos habeis dado?' No neces»tais d.e ellos
de6a David: De¡ls meus es tw, qUJoniam honum meorum non e{l;6&

( Ps. XY. 2. ) ¿ Os· ofreceremos. en sacrifióo animales sangrientas víc­
timas que llenen n-uestros ¡¡hares ? Ya no os agradan en la nueva ley·
segun d~ce el l11ismQ real profeta, S'emejantes ,oblaciones: Hostiam &.
fJbla:sio¡¡em noluisti (Ps. XXXIX. 7.). ' g.



3-6 PLÁTICA ltcnr.
8. Pues cómo uos mostraremos agradecidos á Dios? AdorándolfJ)

Oyentes mios? bendiciéndole dándole gracias. Hagamos de n0sotí-os
mismos un templo vivo: un teml)lo e.n que nuestro corazon y nues~

tro espíritu sean el altar y la víctima: en que Iluestros ojos. sean las
antorchas que alumbren nuestro sacrUicio : en que nuestras bocas for­
men un armonioso concierto que publique la gloria y la infinita bon­
dad de Dios: templo en que la religion virtud príncipe entre las mo­
¡-ales , ejercite los actos de la adoracion mas sagrada y mas agradable
á su magesta~. Dentro' de' nosotros misUlos sin salir á buscarlos fuera
tenemos modos y medios con que pO,del' ser agrll:decidos á Dios. Y
por lo mismo que nos es tan fácil la gratitud es Ulas injusta la in­
gratitud con que le negamos una deuda que le es por tantos títulos
debida.

9. Figuraos un eBfermo que dice á su médico,ó un l~tigante á su
.abogado: yo publicaré la obligacion que os debo: siempre que Oi

encuentre os saludaré con respeto: conservaré eternamente la memo­
I'in del favor que me haheis hecho y en cualquier ocasion que se

. ofrezca os serviré COIl gusto. Os parece que aquel médico y abogado
¡c dieran por bien pagados de su trabajo? se contentaran de seme­
jantes estériles ofertas y l'ecolloeimieIrtos ? No por cierto. Pues con
eso poco Oyentes mios, se contenta Dios: con que le tengamos una

.buena volulltad un verdadero deseo de servirle, UJ;l ánimo firme de no
ofenderle. Y esto que nos cuesta tan poco ¿ ROS aíl'evemos á negarse­
Jo ? Qué injusticia!

. 10. Y no para aqui. No solo los ingratos .e olvidan de recono­
cer y de d:u: gracias á Dios de los beneficios? sine. que se J;)S dan á
hs criaturas ó á sí mismos. Cuántos atribuyen la elevacion de su
fortuna á la proteccion de un amigo? Cuántos atrihuyen ¡iSll indus­
tria las riquezas, á su sabiduría ó á su valor los empleos que gozan?
y como no es asÍ, como Dios es quien les dispensa los bienes que po­

.seen ,. truecan segun dice el Apóstol, la verdad en mentira, y en lu­
gar de servir al criador sirven á las criaturas: COmmlJtaverunt veri­
tatem. in mpdacium :. : :.& servierul¿t creatltra! potius quclIn Crea.
tori ( Rom. l. I.s. ). Por poca religion que tuvieran, oyeran la voz¡
del Señor que les diee 'por el profeta Oseas ( rIl. 13. ) : Erais pobres
y os enriqued: estabais afligidos y os consolé: estabais enfermos y os
dí la salud: erais esclavos y os redimí: Ego redemi eos. Pero estaa
sordos, y depravado su corazon hablan lo contrario mentiras contra.
Dios: lpsi locuti sunt contra me mendacia. Diria que son ateistas sin
Dios :, diria que son los tales los mas injustos, del mundo; si nO de­
clarara S. Pablo que hay otros ing!'ato~ que lo son mas. Es á saber
aquellos que no- solo atribuyen :í las criaturas los beneficios que recio.
hen de Dios sino que se valen de ellos para ofenderle.

11. En ,otro tiempo preguutaba.Jcremias ( KYlIl. %0. ) ¿ Acas.
ha-
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habrá algu1lO qUé pagüe mal por bien? Numquid rédditur pr'o bOllo
malum ? Pero me parece que no lo preguntara ahora el profeta; pues
viera que muchos pagan á Dios con la moneda de culpas y maldades
los beneficios que les hace. El.Señor, decia Salviano , os da las rique­
zas para que seais misericordiosos con los pobres; y os servís de
ellas para ser avaros y usureros. Dios os'.. da la hermosura para que
sea adorno de la pureza; y vosotras haceis que sea estímulo á la las­
civia. Dios os eleva á la dignidad para que seais humildes y benéfi­
cos ; y 1'osotros con ella os haceis soberbios intratables. Dios en fin
nos dispensa sus bienes para que seamos mejores; y por una conduc­
ta toda opuesta á su designio los empleamos en hacernos peores. Qué
trastorno! Qué injusticia! Qué!:: : Mas advierto que me hallo el\..
la segunda parte de mi plática en que he de hacer0s ver, que el vi­
cio de la ingratitud que reconoceis detestable, es muy frecuente entre
lo~ cl'ÍstianOi.

. Segunda parte.
I~. Entre las muchas obligaciones que impuso S. Pablo á Sil dis­

cípulo Timoteo ( 1. II. l. ), descubro cuatro qne le encargó con'
distincion y especíalid..1d: ruegos súplicas instancias y acciones de
gracias. Ruegos para pedir á Dios 10 que necesitara: sllplicas par~

aplacar su indignacion : il13tancias para conseguir alivio en sus penas~

y acciones de gracias para agradecerle sus beneficios. Y estas obliga­
ciones no penseis Señores, que son propias de Timoteo: á todos
igualmente nos comprenden. Pero segun observa S. Bernardo (de Di·
ver. Serm. XXVII. ) somos muchos los que cumplimos con los ruegos
stí.plicas y instanci:Js , y muy pocos los que cumplimos con las accio:'
11es de gracias. Nos sucede llUntualmente 10 mismo que leemos en el
evangelio. Los diez leprosos rogaron á Jesucristo, le suplicaron, y
con instancias lágrimas Y. gemidos le dijeron que se compadeciera dt!­
ellos, y les curara de la lepra: Jem miserere rnei. Pero solamente
uno de los diez vol vió á' darle gracias del beneficio: Non est invenWs
tjui rediret &? daret gloriam Deo, nisi lúe alienígena.

! 3. Pues asimismo cuando estais enfermos, cuando os hal1ais el\,

algun trabajo rogais suphcais instais al SeiJ.or que os dé la salud. y
comuelo. Pero despues de haberlo conseguido, apénas se encontrará
de diez llno que venga al templo á darle las dehidas graci;:¡s por el
b'eneficio : Non est inventus qui rediret. Haced refiexion sobre voso­
tros mismos, y conocereis la verdád con que os habla S. Bernardo;
y hacedla tambien .sobre 10 que nos dicen S. Gre gario y S. Agustin.
Los dones de Dios dice S. Agustín, son la semilla que el Padre
Eterno como labrador arroja en la tierra que se prO"llete ha de dad"
abundante cosecha. Los dones de Dios dice S. Gregario ( in .Evar~g.

lib. t. Ham. ;t. ) SOll 19s t¡¡lcntos q:l.l.e da,. los .vr-é~tamos qué l,¡¡ce coa.
111;0
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intcncion de recobrarlos con provecho. Pero ¿ cuál es la tielTtf pre­
guntan cstos santo~ padrcs , que da buelÍa cosecha al que la scmbr6?
Cuúntos- son siervos inútiles quc sepult¡m los talcntos que les dió el
padre de filluilias? O segun se esplica el profeta: ¿ cuántos piden
prestado y 1I0 lo vuelven? Mutuábitl,r peccator, &' non solvet ( P~.

XXXVI. 21. ). .

14. Cuando un mal pagador necesita de dinero, todo son corte­
stas promesas segmidacles á aquel á quien pidc prestado;· pero cuan­
do llega el plazo de vol verle, todo son escusas dilaciones y tal· veg
descortesías y malos modos. Pues de la misma suerte pecadores, os
portais vosotros con Dios en el tiempo del trabaj.o y de la prosperi­
dad. Tal yez le- decís como Jephte (Judic. XI. 30. ) : si me da una
victoria de mis enemigos, le ofreceré en sacrificio 10 primero que se
me pusicre dclante. Tal vez le decís como Jacob ( Gen. XXVIII. 20.):

si me asiste, me acompaña en el camino, me vuelve á la casa de mi
padre, le daré el diezmo de todos mis biene~. Tal vez le dccís con
Ana madre de Samuel (I. Reg. r. Ir. ): si me da un hijo, yo le
dCp'icaré todo á su servicio. En verdad J ephte Jacob y Aua cun!plie­
ron sus votos. Pero vesotros ¿ habeis cumplido vuestras promesas?
Prometisteis dar muchas limosnas si ganabais un pleito: ¿ las habeis
dado? Prometisteis apartaros de una torpe correspondencia, llevar
una vida penitente mortificada, si recebrabais la salud: ¿ lo habeis
hecho? Sois verdaderamente ingratos, y injustamente reteneis lo que
Dios os prest6, para que se lo vol vie~'ais empIcándolo en su servicio:
Mutuábitur peccator , & non solvet.

15. Es mayor dc lo que penoais Oyentes mios, "el número de los
ingratos á Dios. Porque si bien se mira, todos los pecadores lo sois,
pues para pecar os 01 vidais de los beneficios que Dios os ha hecho,
y os valcis de ellos para ofcnderle y injuriarle. Por eso á cada paso
las sagradas letras llaman ingratos á los israelitas, reconociendo ell
cada uno de sus dCJitos la infame nota y la malicia de la ingratitud.
Repetidas veces cuontan los beneficios que Dios les hizo, y luego por
sus culpas les echan en rQstro su mala eonespondcncia ( Deut. xxxII.
6. ) Hceccine, decia Moyses, cuando baj6 del monte y encontr6 que
su pueblo idolatraba; Hceccine reddis Dómino, pópule stulte & insí·
piells? ¿ Esta es la recompensa que dais á Dios por haberos cubierto
con las alas de su providencia, por haberos querido y conscrvado
como á la ¡úiía de sus ojos, por todos los estupendos prodigios que
ha obrado en favor vuestro? Le desechais , y elegís por vuestro Dios·
á un ídolo? r1<eccine reddis Domúw. pópule stulte & insipiens. Pues
.esta misma reconvencion puedo yo haceros Cristianos mios. .

16. Y si te.nei.s presentes los beneficios quc Dios o. ha hecho sin
~Ql11'l)aracion mayores que los que hizo á los israelitas: siendo vues·

, tras· culpas sino ,oia¡-orcJ á lo ménos is-ua1e.s á las suyas ~ no podeii
. ,!le.,
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negarme que sois ingratos. Contemplad la fuerza, del m:gumento:
daos por convencidos de que cuantas veces habeis pecado, habeis iu­
curric10 en la mas infame ingratünc1. Y no os' causa horror? Le te­
neis de scr ingratos para con los hombrcs que os hicieron algun be­
ncficio ¿y no le teueis de serlo con Dios que os hizo tantos? Acaso
os imaginais que el Senor no se da por ofendido de vuestra ingrati­
tud? Oíd como habiendo sufrido sin desplegar los labios las mayores
injurias, se queja amargamente de los nueve ingratos del evangelio.
Qué se hicieron? pregunta: Et novem ubi slmt? N o querais pues
Oyentes mios. ser del número de los nueve ingratos. Sed como el Sa­
maritano , que aunque ántes infiel é idólatra sin mas luz que el mis­
mo beneficio, os perslJade con el ejemplo que debeis ser agradecidos,
y osensena el modo con que podeis serio. I,evanlad cama él la voz,
y alabad la infinita misericordia que ha usado can vosotros tantaS ve;-.
ces curándoos la lepra de la culpa. Y ahora mismo os perdonará, si
arrepentidos y postrados á sus pies como el Samaritano le decís: Je­
.~1J, mi'serere mei. Jesus mio, tened misericordia de mí. Prometo no
ser en adelante ingrato á vuestros beneficios. Me pesa de habel'lo si­
do, &c.

Exordio para la misma plática en la dominica infraoctavtJ
de la Asuncion.

17. A vista de esta sagrnd~ imágen que nos representa á María.
señora nuestra difunta, debiéramos entristecernos, si no creyéramos
que resucitó gloriosa, y se subió á los ciclos triunfante de la muerte.
y aun no solo es ageno de este dia el sentimiento, no solo es justo
.nuestro regocijo por la gloria que alcanzó María subiéndose á los cie­
los; sino porque nos acarre'Ó la mayor' conveniencia. Porque ¿ aqaso
está en los cielos esta soberana reina toda ocupada en contemplar las
perfecciones de su amado Hijo, como lo estuvo María Madalen~

puesta á sus pies? No está tambien oficiosa como Marta, y emplea­
da en nuestra asistencia? N o está allí ejerciendo el oficio de mad re y
abogada nuestra ? No intercede por nosotros y tanto que á su pode­
rosa intercesion debemos los beneficios que recibimos de la di vina li­
heral maRo? Deberá pues en este dia nuestro regocijo ir acompallado
de nuestro reconocimiento. Y ya que en vuestro tierno corazon des­
.cubro bastante fomento para el regocijo de la gloria de María, quie­
ro daros estímulos al reconocimiento de sus beneficios: considerando
que esto es lo que mas satisface á nuestra soberana bie'ncchora, y
.que tenemos en el e\Oangelio de este domingo 1.111 Samaritano' que nos
enseña á ser agradecidos. Pues entre los diez que, &c.

J A e u L A T o R I A s.
18. O Dios liberal benéfico! .No tienen mhuel'o los heneficioJ

Tom. JI!. li' que
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que ine haceÍs, El ser, la vida todos los bienes me vienen de vuestrll
mano. Quitádmelos , si he de ser ingrato. De haherlo sido me pesa'
pésame Senor, de haberos ofendido. J

O Dulcísimo Jesas! A Vos debo los bienes de la .gracia. Me re.
dimisteis con vuestra sangre, me hicisteis hijo vuestro en el bautis­
mo. No se malogre vuestra liberalidad. Perdonadme Señor, miseri­
cordia.

O Amabilísimo J esus! Sacramentado en esas aras sois mi ali­
mento, sois mi vida, sois mi Dios. Postrado á vuestros pies QS doy
muchas gracias: pésame Señor, de haber sido ingrato.

P L Á TIC A c.

~E LA DOMINICA XIV. POST PENTECOS'l'EM INFRAOCTAVA DE LA ASUNCIO¡¡:
predicada á 19 Agosto. de '742; 27 de Agosto 1747: y 8 de Setiembre 1743.

Neino potes~ cll40bus d6mi¡¡i¡ seruire. Matt. VI. 24.

J. D~daba Señores, si debia esta tarde ponderaras las glodall
de Maria senara nuestra en su Asuncion triunfante, ó si debia inti­
maras la sentencia que pronunció su Hijo Jesucristo, diciendo por
S. Mateo, que nadie puede servir á dos amos: Nemo potest duvbu!i
d6mini$ servirl?:, ¿ Qué decia yo , no ha de arrebatar toda mi atenCÍon
esc magestuoso tlí.1Uulo en que yace lVIarÍa muerta, próxima á resu­
citar y á subirse á los ciclos? No es muy propio el que en esta tar­
de diga á m.is oyentes una oracíon 6 fúnebre ó panegírica ? No del)e
el aire ó la llama de la divina palabra enccnder en sus corazones el
fuego de la devocion de María santísima? No he de excitarlos á 'que
haciendo coro. con los ángeles, la aclamen victoriosa de ]a muerte?
Pero qué, decia yo tambien, acaso necesita nucstra divina reina de
humanos elogios que engrandezcan su gloria? Y no l)asta á enterne·.
cel'l1o~ la vista de esa sagrada imágen que la l'eprescllta muerta, y á
regocijaros la fe de que resucit6 gloriosa? y mas siendo en vosotros
piadosos Valencianos, singular la propensíon á venerada en su muer·
te. feliz, en su Asunciol1 triunfante?

z. Por estas razones al parecer opuestas suspendí algun tiempo la
eleccion del asunto, hasta que finalmente n'¡e resolví á esplicaros
aquella s'entencia en que Cristo s.ciío·r nuestro declarando· ser imposi­
hle servir- á dos amos, conden6 á los: que pretcnden servir á un mis'"
mo tiempo á Dios y: al mundO!. Porque mé hice cargo que si lograba
persuadiros que en confon~,idad de, esa sentencia os emplearáis del too
·do cn servicio de Dios, haTia C'i mayor obsequio á ser madre María
~~tísima, y seríais sus VC1'daderos devotos.. Tal vez pcnsareis serlo_

tJe-
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t(lríiendo vuestro COloazon partIdo entre DlOS y el mundo: doblando
la rodilla delante de esa arca del Señor, y delante de algun ídolo
Vagan: ofreciendo inciensos á ese tabernáculo de la nueva alianza, y
sacrificando víctimas á ,Baal. Mas claro. Tal vez pensareis ser verda4
cleros devotos, sin apartaros del comercio del mundo, sin privaros
de sus placeres y l'egalos. Pernicioso engafío! Di vision neutralidad 1

funesta! que intento reprender en el discurso de mi plática hacién.
daos ver en su primera parte que para ser verdaderos devotos debeis
separaros del comercio del mundo; y en la segunda que debeis pri.
varas de los placeres que el nwnao ofrece. Porque segun dfdaró Je·
sucristo, no podeis servir al mismo tiempo á Dios y al mundo: Ne·
lIlO potest duobus dóminis servire.

Primera parte. ,
3. No ménos se apartan de la verdad y desconocen á la devocion

los que nos la representan áspera intratable, que los que nos la pro­
ponen muy dulce y apacible. Los unos la ha,cen montaraz, amiga de
la soledad y de las tinieblas, enemiga de la compañía y de la luz:
otros la civilizan ó ,domestican demasiado, Para unos es un. fantasma
descarnado que amedrenta, para olros es una figura hermosa que
atrae y embelesa. Los unos la colocan en rcgion tan elevada que la
hacen inaccesible á los mas robustos y diligentes: otros la colocan en
sitio tan bajo que pueden á poca costa alcanzadll los mas flacos, y
perezosos. Unos y otros la desconocen y la desfiguran. .Porque en
realidad la devocion es yugo, digan lo que quieran los delicados;
pero no insoportable como le pintan los severos, pues el mismo Se­
{¡el' que nos le impone, le aligera. El mismo Jesucristo que nos d~ce

que seamos sus devotos, y nos llama á su servicio, se convida á
ayudarnos á llevar la €ruz de la mortificacion, se ofrece á. ser com­
pañero nuestro en los trabajos: Venite ad me omites qui laboratis &'
onerati estis, & ego reficiam vos ( Math. XI. 28. ).

4. Qué escusa pues podeis dar, Oyentes mios, para no sel' devo.
tos? Qué os parece que es la devocion? Consiste acaso en es1raordi­
narias austeridades en un recogimiento perpetuo en una contempla­
cion continua? O consiste en asistir á los templos, oír la divina pala­
bra, en reza l' muchas partes de r05ario , en decir muchas veces Ave
Ó 'Di0s te salve María? Por mas que el vU'lgo llame devotos á los
que frecuentan estos ú otros semejantes esteriores .ejercici~s de pi<1""
dad: (lon todo' la verdadera devocion en sentir de mi angélico maestro
santo Tomas ( n. 2. q. 82, a, I. ) consiste en una voluntad pronta y
dispuesta á hacer todo lo que sea del a"gt'ado de Dios; y esta obliga­
cion la contrajisteis todos en el bautismo, Porque entónces renuncian­
do á las pompas y vanidades del mundo, hicisteis votQ, prometis'eis
salemnementc consagl'aros y uedicares .del todo al servicio' y , Q1;J.s~.

F 2 (luio
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quio de Dios; de suerte que 10 mismO es ser cristianos qne ~e:t Cte>i
votos.
, 5. Esta idea verdadera que os he dado de la devocion, basta ,

con venceros que ella es incompatible con el comercio del mundo, y
quc el júntarla con él es hacerla monstruosa, es profanarla destruir..
la. Porque ¿ qué tiene que ver la luz con las tinieblas? Qué conexioI1
hay entre Jesucristo y BcHal? Cuán léjos está J erusalen de Babilo­
nia ? Hijos de Dios pregunta David ( Ps. cxxxvr. 4.) ¿cómo podrei!
cantar el cántico del Señor en la tierra estraña del mundo? Hijos 6
por mej<H' decir esclavos del mundo ¿cómo habeis de agradar y ser­
vir á Dios, si no. dejais el servicio de su enemigo? Del mundo, digo,
impuro en sus placeres, insaciable en su avaricia, msolente en su or·
gullo, ridículo en ~tis modas. Del mundo que entregado al dcmonio,
segun dijo S. Juan ( l. 10. ) no conoció á su Reaentor ni mereció SUB

;mis'ericordias. .
6. Mas ¿qué mundo es este tan horroroso y tan distinto del her"

maso compuesto de cielos y elementos? En donde se halla este mun­
do perverso? Allí en donde se juntan los mundanos y pecadores, en
dond~ los puenos se hacen malos y los malos se vuelven 'peores. En
esos concursos en que con los deseos de agradar y agradarse, los
hombres po,r lo afeminado del trage y de las acciones parecen ll1uge­
res, y las mugeres por el desaogo parecen hombres. En esas visitas
en que con palabras equívocas se declaran los pensamientos mas tor­
pes: en que con el título de eortesanía se eohonestan las mas crimi·
nales licencias. En esos COfiCU1'SOS, en que el 1tljO triunfa, la vanidad
brilla, la lascivia ó se desaoga ó se fomenta. Ahí eo en donde está el
mundo depravado enemigo de Dios, en cuya compañía- no puede
conservarse la devocion ó la firme voluntad de servirle•

. 7, Querel' juntar la devocion de Dios con el comercio de ese
nlundo , es querer servir á dos amos, es querer un imposible como
declaró la magrslad de Cristo: Nema potest dLlOblts d6minis servire.

'Y aun' vnestras propias conciencias han de decir 10 mismo. ¿ Cuántas
veces habcis confesado que en estos proülllos concursos se dicen m,u­
chas cosas que ofenden á la caridad, se ejecutan otras que se oponen
á la pureza? No conoceis que allí cuantos oJ)jetos perciben vuestros
ojos y oídos son otras tantas tentaciones ó estímulos á la :vanidad y á
la lascivia! No os haIlais allí como asaltados, y com() en el campo
nlÍsmo de los enemigos de vuestra allila? Pues ¿cómo decia S. Géró­
'nimo ( De vitando sLlspec. contub. ) puede ella mantenerse devola el
dedicada al ser,vicio de Días?

. 8. Y aunque frecuentando Jos mundanos concursos no hayais es:·
p.ed~llentado la última ruína ó. reJajacion en vuestras costumbres, con
tQdo ¿ v9!veis :í vuestras casas con aquella serenidad y qnie,lud de
J,llÜUO cou qlle salisteis? Bien podeis l'ccoje!' el espíritu pal'a orar con

.la
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(a atendon debida? Sois duenos de vuestro corazon para ofrecerle
entero á los pies de Jesus crucificado? .No quedan fijas en vuestra
imaginacion las especies de lo que visteis y oísteis? Y ellas no os
perturban no os tientan? Es bueno que el gran patriarca S. Benito
despues de tres años de austerísima penitencia, allá en el CÓncavo de
una peña estuvo á pique q.e perderse, porque importuna su memoria
le representó la imágen de una belleza vista casualmente en Roma;
Zy vosotros quereis darme á entender que no obstante la -lozanía de
vuestras pasiones en inedia de los concursos mas mundanos vivís
tranquilos y seguros? Que ni vuestro corazon se mancha, ni vuestro
espíritu se disipa? Que os maateneis constantes en la devocion ó vo­
luntad de servir á Dios ? No : no creo tal.

9. Ni tampoco Creo que os lleva á esas funciones profanas el de­
seo de contener c:on vuestra modestia y circunspeccion las licencias y
desacatos de 0tros , y de insinuarles con arte el amor á la virtud y
el desprecio de la vanidad. ¿ Porque ya llegasteis á aquel grado de
perfeecion que pide santo Tomas en los que han de tratar familü:r­
mente con los pecadores para cOllvertirles ? ¿ Tan fervoroso es vuestro
zelo , que como Danie.l predicais desengaiíos junto ¡í los ríos de Ba­
bilonia? Cuántas almas habeís ganado para el cielo con ese artificio
desconocido de los mismos apóstoles? Tratad mas verdad. Decid 10
que sentís. La propia complacencia la curiosidad la contempbcion es
la que os mueve á ir á esos concursos del mundo. Y la esperiencia os
ensei1a que vuestra presencia sobre ser iUlítil á los demas es pel'llicio,.
sa á vosotros mismos;.. porque Díos miráJldoos c.omo desertol'es de SI1
¡ervicio os abandona al dominio del munda.

10. Pero no me digais que segun esto la ohligadon que teneÍs de
ser devotos ó de emplearos del todo en servir á Dios, os haria inci­
viles é intratables. No. Eso fuera no penetrar el sentido del oráculo
de Jesucristo. Bien podeis asistir á esas funciones en que se solemni­
eza el matrimonio de! un pariente ó de un amigo: ,el Señor nos abrió
el. paso asistiendo á las bodas de Caná de Galilea. Bien' podeis Í)' á to­
das aquellas á que os flama la caridad el respeto Ó la dependencia;
pero no á las que introduce cada dia, la profusioLl el capricho ó la lo­
cura. y aunque vuestros padres vuestras madres 6 vuestros h~jos 01;

conviden, ántes que condescender con su voluntad debeis romper con
ellos; porque ese es el caSo en que Jesucristo os ~nanda aborrecerlos.
Aunque os amenacen coa el que diráH que sois. ridículos, cerrad los
oídos á ese infame que diretlZ, para abrirlos á· las voces con que el
S~~lor os dice que no hagais tal Ál21nque os parezca dmo el pri varos
de los gustos y placeres que os ofrece el mundo, ello es preciso para

, ~el' verdaderos devotos ó buenos cristianos, Como v('reis en mi

Se-
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Segunda part~.

1 r. Cuando considero que la devocion verdadera es aquella per.
la evangélica pOI' cuya adquisicion debemos aband<mar 10 mas pre­
cioso : no puedo dejar de reprobar la idea de aquellos que pretenden
ser devotos á poca costa, sin hacerse violencia privándose solamente
de aquellos placeres que no aprecian, á trueque de gozar los que
apetecen y juntamente con ellos el buen nombre y la reputacion de
devotos. Pero' ellos lo son del mismo modo que los fariseos á quienes
el SeÍ10r tantas veces y con tanta razon calificó de hipócritas. Porque
la verdadera devocion trae consigo inseparable la pena, ó para decir·
lo con el Apóstol á la misma mortiíkacion de Jesucristo: Mortlj'ica.
tionem Jesu in córpore nostro circumfermtes ( JI. Coro rr. la.).

1 Z. Mas no entiendo por lllortiticacion de Jesucristo la de 10$
profetas de Baal qu~ con bárbara supersticion se cortaban los miem.
br05 de su cuerpo 1 ni la de los id61atras de la diosa Mithra que la
ofrecian la sangre de sus renas , ni la de los lVCorahutos mahometanos
que con el martirio se adelantan los tormentos del infierno. Entiendo
por Illortificacion de Jesucristo. la de aquellos que haciéndose cab'go
que son miembros de una cabeza -coronada de espinas 1301' sus culpas,
eligen la penitellcia que sea satisfaccion y medicina de ellas. Y para
mejor acertarla procuran conocer su enfermedad, esto es las pasione.9
que mas los dominan é impelen al pecado. Y una vez conocidas no
las halagan sino que las mortifican: á la lascivia con el ayuno, á la
avaricia con la limosna, á la soberbia con los actos de la mas pro.
funda humildad, y así consiguen sujetarlas á la razan y á la ley de
Dios. -

13. Segun esto decía S. Lal.lrencio J ustiniano, ¿ cómo puedo yo
llamar devotos á los que no toman el pulso á sus almas, ni piden á
su corazan cuenta de sus afectos, ni á sus potencias razon del mal
que hacen y del bien qu.e dejan de hacer? A los que solo buscaro. 10$
regalos y comodidades que mas lisonjean su apetit'o , y huyen de too
do lo que pudiera mortificarle y corregirle? Cómo puedo llamar de­
votas decia S. Francisco de Sales ( Vida dev. cap. 2 Z. ) á las que es·
tán tan atentas á dar gusto á su paladar que hacen ascos, desechan
los lnanjares pOI' la mellor falta que encuentran ó apreenden en ellos r
Poco importa decia el santo maestro de -la vida devota, que os abs·
tengais de la abundancia y esceso en las comidas, si sois nimiamente
oylicadas ea su eleccian. Para ser parcas no debierais buscar el de...
leite en lo que cG1l1eis ? sino el- cumplir con la necesidad (1 ue tenemoS
dl:: comer para vivir. '

14. Pero ni estas ni todas las mOl'tificacíG-nes del cuerpo bastan,
,.oyentes mios, á haceros devotos, si no mortificais y corregís ánte$
\fJleslro Corazon ó vuestra voluntad. Serán Aluchas vece.s tan injustoil

los
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tos golpes que diereis sobre vuestras espaldas, como los que daba
Balaam á su jUll~enta cuando el ángel no la drjaba andar. Porque así
como elltónces dice el mismo Sallto, quien tenia la culpa de que la­
jUll1rnta no pasara adelante no era ella, sino :Bálaam que iba á mal­
decir al pueblo de Dios: así tambien Illuchas veces no es vuestro
cuerpo el culpado, sino vuestra voluntad depravada con el ódio con
la envidia con la vanagloria con otros vicios, digámoslo así espiri­
tuales.

15. O Dios mio, qué pocos devotos teneis! Todos procuran aco­
modar la devocion á su humor y á su genio. Quien"ayuna dos ó tres
veces á la selllana, y alimenta en su pecho el ódio mas implacable á
sus parientes. Contiene á sn lengua en la abstinencia mas rígida de
10. manjnres, y la quita el freno para que maldiga y calumnie á sus
prójimos. Quien está todo el dia rezando, y por el menor descuido
maltrata á sus criados con las palabras mas injuriosas. Acabará de re­
cibiros ó Dios de la piedad y de la mansedumbre, y apénas entra en su
'casa perturba á gritos su familia. Quien está postrado á vuestros pies
111UY humilde al parecer ,..y es vano fiero cruel con los hombres. Así
.Senor, son medio vuestros y medio de sí mismos. Mas qué digo?
Son nada vuestros: porque vos no sufrís campanero en el dominio:
Nema potest dlJ,obus dóminis servire.

16. Al hombre interior y esteríor decia S. Pablo' , debe mortifi­
car el verdadero devoto: debe negarse enteramente á sí mismo: debe
<¡argarse con toda la Cl'UZ de la mortificacion: de suel'te que ni auu
po¡:leis ancla.!' co.u demasiada ansia por aquellas dulzuras espirituales
que trae consigo la devocion. A lo ménos dirigid vuestros pasos por
la calle de la amargura, por el collado de las pellas, para llegar al.
tabor de las delicias. Qué delicados sois, si bu-.cais una cruz que no
tenga c1avos~ una corona que no tenga espinas! Qué impacientes soi~,

si desde luego que comenzais á caminar por el camino de la virtud,
quereis con lo sumo de la perfeccion alcanzar el premio-! Qué cobar­
des si l'etrocedeis al primer' estorbo· que encontrais !.

I?_ Venga lo que viniere decia santa Teresa de Jesus, tl'isteza ó
gozo, amargura 6 consuelo, guerra Ó pal'! , tinieblas 6 luz, seq.uedud
ó uncion á mi espíritu: no he de volver un paso "atraso No· he de
apartarme del empedo que he hech-o de servir á Dios. Tome el bajel
la derrota que' gustare el soberano dueño del ma-r y de los vientos:
1'ay al ori.enle ó al occidente, al mediodia ó al septentriorr, mi agu.
ja no· ha de apartarse de su norte que es la- voluntad de Dios.
" 18. lVLas cómo me atrevo hablaros, con un lenguagc tan sublime!
Cómo LIie' inll'odu·zco· á lo. Illas interior de la vida devota, cuando mi
asunto solo fué persuadiros. que abrieTais las zanjas á la devocioll"
apartándoos del peligroso comercio de los mundanos, y a'4stenién.­
doo¡ de loa placeres prohibidos para de ese modo ~ntregaros· del t~
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do al servicio de Dios? A esto estais ohligados como án tes· os dije,
por ser cristianos: 'porque con vosotros hablaba el Seilor cuando de~

.cIar6 en el evangelio que nadie puede servir á dos amos: llegó ya -el
tiempo Señores, en que tomeis uno de dos, á Dios 6 al mundo. Qué
elegís? Quereis servil' á Dios, quereis ser sus verdadet'(·)s devotos?
Apavtaos de la habilonia del mundo. Fúgite de medio babiloltis. Re­
tiraos ya que no, á los desiertos, á lo ménos recogeos dentro de vo­
sotros mismos, y encontrando vuestro corazon partido, unidIe con
las lágrimas para ,sacrificarle entero á vuestm Dios. Admitidle dulcí­
simo J esus, en sacrificio por vuestra bondad infinita, y por el amor
de vuestra madre que abogada nuestra ruega por nosotros. Ea sobe­
l"ana Reina, á pesar de nuestra indignidad alcanzad de vuestro Hijo
el perdon de nuestras culpas que detestamos aborrecemos &c.

Otro Exordio de Id misma pldtica en el año 1743. en que la
dominica XIV. fué el dia 8. de Setiembre.

19. Para que celebrarais digna y provechosamente las sagradas
festi vidades , fuera bueno que os imaginarais estar en aquel lugar y
tiempo en que sucedieron los prodigios ó misterios que se os acuer­
dan; porque de esa suerte sin duda se .conmovieran en vuestros cora­
zones los piadosos afectos de alegría 6 de tristeza, de temor ó de
~onfianza que corresponden. ¿ Cuál fuera vuestro regocijo SeíÍores, si
pensarais estar en Judea, y al tiempo del nacimiento de 1\1aría seiio"
·ra nuestra? Como que vierais, que despues de una noche lóbrega y
tenebrosa aparecia el. resplandeciente lucero de la manana que anun­
ciaba pr6xima la venida del sol. Como que vierais, que aquella tier­
ra feliz fecundada del rocío celestial echaba de sí ó hrotaha á la
frondosa -vara de Jesé que habia de producir á la hermosa flor del
campo. Digámoslo de una vez; como que ~'ierais en el regazo 6 hra~

zas de santa Ana l'eciennacida á María senara nuestra. Y etíagenados
de gozo al ver la felicidad que os acarreaba aquella nina naciendo á
reparar las quiebr.as que caus6 nuestra primer madre, hicierais ana·
grama del nombre de esta, y en lugar de Eva la dijerais Ave. Ave
estrella del mal'. Ave vírgen r madre. Ave puerta del cielo. Seais
bien venida al mundo. Seais venida para bien nuestro: para disipar
las sombras que nos ciegan, y romper las cadenas que nos aprisionan:
para ser nuestra abogada nuestra protectora nuestra madre. Mostrad
serlo llevándonos á la presencia de vuestro Hijo, para que seamoa:
etel'namente felices.

20. Esto Y mucho mas Senores, os hiciera ver y decir vuestra
imaginacion preocupada de la idea que os pondria lJresente él objeto
de la festividad de este dia. Y conozco que de alguna manera contribu­
yera á que vivas las especies hirieran vuestr.a imaginarion, si os pon­
4.eL".ara la gracia que cOllSiguió, y la felicidad que os acarreó María

en
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en su nacimiento. Y ciertamente 10 ejecu,tara, si no me hicier'll cargo
qne la veneracion la ternura Y' el afecto no bastan á haceros verdade­
ros devotos de ·esta soberana reina, á ménos que desasidos del lllUU­
do uo os dediqueis del todo al servido de su amado Hijo y suyo.
Deseo que lo seais, deseo vuestro espiritual aprovechamiento; j á
este fin en lugar de Ulla ·oracion natalicia que á lo mas os embelesara
Ó enterneciera, os hal:é una plática moral que os edifique, tomando
por asunto el esplicaros la sentencia que pronunció la magestad de
Cristo ,en .el evangelio de este dia. Nadie, dijo, puede servir bien á
dos amos. Es imposible servil' á Dios y al mundo ~ Nemo patest cluo~.

bus dóminis serviJ'>e. Non poteitis servire Deo & mammorl(lJ.
u. La .sentencia es decis~ va: no deja la menor duda. Convence

que no p.odeis agrada·l', servir, ser devotos de María santísima y de su
amado Hijo., miéntras estuviereis empleados en obsequio, fuereis por
vuestra culpa esclavos de Sl1S enemigos el mundo el demonio ó l¡w
carne. Pel'o tal vez pensareis sel'lo &c.

Otra introduccion para la misnza plática en el año 1747.

~u. Entre cuantas sentencias pi'onunció nuestro soberano legisla­
dor Jesucristo ninguna es mas cierta ni mas. decisi va, que la que
leemos en el evangelio de este dúi haber pronunciado cuando predi­
cando en el monte dijo ~ Es imposible servir hien á dos amos; por­
que aluand@ al uno se aborrecerá al otro, y complaciendo al uno se
desagradará al otro. Y aunque despues de babel' motivado esta .sen..
tencia inmediatamente la contrajo á Dios y á las riquezas, y la am­
pli6 COIl WW":l1US símiles 6 eJemplos, para desengaííar á muchísimos
que piensan ser al mismo tiempo buenos cristianos y avaros, servil' á
Dios y á las riquezas: sin embargo en sentir de los sagrados intér­
pretes la' intencion de Jesucristo fué declarar incomponible el servi­
cio de Dios c.oa el desordenado apetito de todos los bienes de este
mundo. Porque la razon es la misma. La oposicion es tanta entre
Dios y las honras dignidades deleites y demas bienes del mundo apeo
tecidos con desórden , como la que hay entre Dios y las riquezas ad­
quiridas con ansia, Tan léjos están del servicio de Dios los ambicio­
80S soberbios iracundos lasci vos, como lo están los avaros. No hay
que detencrse: ~s i'lljJosible servil' á Dios y á los bienes del mundo,
ó al mundo que con ellos nos atrae y embelesa: Nemo potest duobus
dóminis servire.

23, Pero sin embargo de ser inf<Jlible é incontestable esta verdad,
¿ cuántos son los cristiauos que partidus entre Dios y el mundo? eu­
tre las obligaciones de su religion y los desórdenes de su apetito,
creen poder daLlar la rodilla debnte de In arca del Señol' y delante
de algull ídolo Dagon : oü'ecer inciensos al Dios de Israel y víctimas

TOf!l. IIL V á
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á Baal? Cuánto~ creen hacer bien abandonando unM pocos a/;os ma~
chitos y lánguidos á una piedad tardía, miéntras que sacrifican la ilor
y primavera de sn edad al desaogo de sus pasiones demasiadamente
ardientes? Cllántos cristianos p.iensan poder estar bien con Dios y
"con el mundo? Cuántos pregunto yo? No tienen número los que vi­
ven en este error pernicioso. Pues no solo se estiende y halla abrigo
~n el entendimiento y eorazon de los pecadores, digámQslo así de
profesion ; sino. tambien en el entendimiento y cnrazon de los que
hacen profcsion de devotos 6 de servidores de Dios. Porque juzgan
que para serv'r á Dios y ser devotos, no eS menester apartarse del
comercio del mundo ni privarse de sus gustos y placeres: con que
'pretenden componer el servicio de Dios con el ael mundo. J.\'IIas yo en
favor y en conformidad de lo que declaró Jesucristo, intento persua­
diros esta tarde que para servir á Dios debeis apartaros del comercio
del mundo" y privaros de sus· gustos y placeres. Ya os he hablado
otras veces de este mismo asunto. Pero no puedo tomar otro sin
apartarme del evangelio., y sin olvidarme de que hoy celebramos se­
gunda vez la memoria de aquella célebre maestra de la verdadera
devocioll: la gran madre santa Teresa, que con las obras y las pala­
bl'as nos enseñó lo mismo que su amado J esus , ser imp0sible sel'Vir lÍ
Dios y al mundo: Nerna potest duobu$. dórninis sen'ire.. -

J A e t1 L .A T o R I A :J.

24. Dulcísimo Jesus! Qué mal hice en preterir él servrcm del
Jnund.o que me infama al vuestro que me honra y me ap1'0vecha! A
'\'os quiero servir y complacer, no aJ mnndo. Siento ea el a'lma el
baberos ofendido. Tened misericordia de mí.

Amabilísim.o J esus! Qué mal hice en dividir mÍ C0ra.zon· entre
VO!¡ y el mundo! Es imposible- servir á' entrainbos. Aborrezco al
mundo, y sus van.idades: me- elltreg()' enteramente á vuestro. servicio ~

es amo. adorado: dueño mio " sohre todás las Gasas. Me pesa: de habe~

ros ofendido.
:Benrg[}íS~lllO,Jcsus!: Que lllilI hice en coronarme de flores tenien­

do vbs la, cabeza. p.en.et.rada. d.e' espÍllas! Los. placeres. del mUfido· me
cnagena·ron ; pero ya: rec.on.ocido. mi engarla me abrazo, con la· cruz' de­
la 1ll01-tiJicacion , y p.ostrado ddame: de- la; vuestra os pido, perdoa.
Misericordia Señor , m~ericordia..

PU:-
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'"DE LA DOMINICA XIV. POST PENTECOSTEM
'predicada á 12 Setiembre de 1745, Y 4 Setiembre de 1746.

Ne solUciti sitis ánimte vestrte quid manducetis, neqlte córpol'i vestrQ.
quid indl¿ámini~ Math. VI. 25'.

r. Entre los muchos documentos que dió la magestad de Cris.
to á las turbas en aquel célebre senoon que predicó en el monte, no
es el ménos provechoso el que contienen las cláusulas de nuestro'
evangelio. Y para que 10 entendais así Oyentes mios, bastará referir.
las. Nadie, decia el Señor, puede servir á dos amos. Es preciso que
amando y obedeciendo al uno, aborrezca y desprecie al otro. No po­
deis pues servir á Dios y á las l'iquezas. Y así os digo que no seais
solícitos en buscar que comer y que vestir. Acaso no vale mas el all'
roa que la comida, el cuerpo que el vestido? Levantad los ojos y mi-'
rad las aves que cruzan esos aires: ni siembran ni siegan ni recogen
cosecha alguna; y vuestro padre celestial las apacienta. Pues acaso
no os estima mas á vosotros, que á ellas? Y porqué asimismo andais
tan solícitos por el vestido? Bajad los ojos y l'egistrad las azucenas
del campo como crecen: ni hilan ni tejen, y sin embargo os aseguro
que Saloman en medio de su opulencia y gloria no llevó un vestido
tan hermoso, como el que ellas llevan. Pues si Dios así viste una flor
que nace hoy y manana se marchita ¿ cuánto mejor lo hará con voso­
tros como tengais la debida confianza en su providencia ? No querais
ser ambiciosamente importunos, preguntando continuamente qué he­
mos de comer, qué hemos de beber, qué hemos de vestir. D~jad esos
cuidados para los infieles. Vuestro Padre sabe muy bien que lo ha­
heis menester. Y así buscad ansiosos el reino de Dios y su gracia,
que con eso lo tendreis todo.

2. Estas son Señol'es, las cláusulas del evangelio, que dije bas,.
taría oirlas, para que entendierais que contienen el mas provechoso
documento. Yen ve1'dad no es así? No estais viendo cOllloJesucristo
nos exorta, á que no tengamos solicitud ansia ni anelo de las cosas
temporales? A qué pongamos todo nuestro cuidado en adq uirir la
gracia de Dios y su reino eterno? Y no es esto 10 que mas .nos im..
porta? Porque si llegáramos á tomar esta leccion y ponerla en prác­
tica ¿qué nos faltara para ser cristianos y perfectos cristianos? Si 11e.
gáramos á 'estar desasidos ó desprendidos de terrenos a'fectos ¿ qué.
tranquilo estuviera nuestro ánimo, qué serena nuestra conciencia,
qu~ feliz y bienav,enturada fuera nuestra vida? Este es pues y no
otro el fin que se propuso la magestad de <:;risto en el evangelio. Y

Gz p~
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para que méjor 5e conozca cuanto· desea· Y' cuanto nos i"mporía el que
~ntremos en su designio; no solo nos declara ser su voluntad el que
estemos deSjlsidbS de· las (!osas terrenas" SÜIO que alega las mas efica­
ces razones para convencerlo. Ya· las habeis "Oído resumidas. Y yo na
pje.Ilso hacer otra cosa en, el discurso de mi plática. que ampliarlas.;. y
para que sea· con. maYal' claridad, en la primera parte os. hablaré de
la avaricia, 1 en. la s.egunda de sus. remedios•.

Primera parte:
3'. De golpe comienza, la magestad· de Cristo pronunciando la

sentencia, y sentando. como, liU. principio indubitable que nadie pue..
de servir á dos dueños :: Nema potest. duobus d6minis servire ( Math.
rr. 24. ). Porque· es· fuerza que· disguste al uno cuando cGmplazca al
otro: y mas si están· entre sí- encontrados en humor y genio:. si: el
uno manda que calle, el ot'ro· que hable: el uno que llore, el otro
que ria: el uno que trabaje, el otro que juegne: de ninguna manera
puede· obedecer á entrambos. Y esto, es lo que en. realidad sucede res­
pecto de Dios y de las riquezas, dueños entre sí opuestos: en su i.ncli·
nacion yen. sus pl1cceptos. Porq.ue el uno quiel'e qU€ los que' le sir~

ven sean liberales, el ot1'.O q.ue sean avaros: el uno que sean miseri­
eordiosos,. el otro. crueles.: el uno que vivan para todos, el otro que
vivan. para. sí solos:. el. uno· manda.q.ue remontándose como.· águilas se
alimenten del celestial rocío t el 01::1.'0 manda que abatiéudose' como
culebras. coman tierra. El uno. inspira 10 mejor, el ot.ro induce á 10

peor y mas. sórdido. D.e 10 cual infiere Jesucl'Ísto que no podeis ser­
v.ir á Dios Y á las- riquezas: Non'potestis Deo. seruire & mammonte•.

4. lVLe persuado que concedcreis' aquel antecedente, que es im­
posible. servir bien. y á· un, mismo tiempQ á. dDs- am<ílS ; pero me temo
que· negareis la consecuencia· de que cs_ imposible servil.' á- Dios y á
las riquezas.. Porque por' una· parte os· causa horror el dejar de servir
á, Dios.;- por otra os; pa-rece duro el dejar de servir á las riquezas. Y
en este estrecho, por no dar eH aquellos estremos. elegís el medio de
servil.' á' entrámbos. Pero.en· esto es.tá.la imposibilidad,. en, que sirvais
á Dios; y á las, riquezas" á: ménos que no negueis-la .imposibilidad de
servÍ!' á. dos amos. Y par:i' que 10 v.eais mas claro, per.mitid!l1e- que for~

me este silogismo ;, Es. imposible ser.vi.r á dos amos distintos·: Dios y
lils riquezas-.son· dos amos· distintos; lueg-o es imposible' servir á Dios
y á las. riquezas; Qué· defecto. tiene. este silogismo ,[ No. concluye:?: No'
está segun. las reglas de la mas ver.dadexa cristiana dialéctica:? Solo
podrá negar la consecuencia el demonio ,. que dejá·ndo.os. bastante ·luz
-para conocer aquel1a· v,erdad. espec.u1ativa., es imposible senil'. ál dos
amos; os ,obscurec.e' e1: en.tendÍ!lliento para. que no conozcais esta· ver­
dad práctica·, es imposible servil' á. Dios >:- á.la¡ riqpezas .,. ~ue leKiti~

mamellte se. illfier,e ·de a({.uellai.
$.
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5~ Pero dejemos estos términos que aunque inteligibles y co.mu­

nes ~ por ser' propios de la escuela. puede ser que os confundan; y así.
oíd los que pretendeis servir' á Dios y á. las riquezas ~ los símiles sa­
grados de que se valen 'los sa'ntos padres para probar su imposibili.
dad. Ásí como dicen ~ los filisteos colocaron. en su templo al. arca de'
Dios que tomaron cautiva junto' al ídolo Dagon y á entrambos ofre-.
cieron incienso; y así como los samaritanos. que fueron' á poblar las
tierras y ciudades que dejaron desiertas los israelitas de las diez tri­
hus ~ adoraron al Dios de Israel y á los- falsos dioses: asimismo ser­
vís vosotros á Dios y á las riquezas. ¿ Os parece pues que el culto
que dieron á Dios los filisteos y samaritanos mezclado· con el que da­
han á. los ídolos fué agradable á su ll1ílgestad.? Pues tan· agradable le
es el servicio qne le haceis los q.ue senís· á las riquezas. Bien· podeis.
venir al templo á oÍ!' muchas misas muchos Sel'RIOneS ~ que ya os di­
ré con el profeta Elías : Hasta cuando habeis de claudicar ó de incli·
naros. á dos pal'tes ? Si el Señor de cielos y tierra es vuestro Dios ~ se··
guidle';; pero si las riquezas son vuestro Dios ~ seguidlas abiertamcn­
te ~ no seais hip6critas ( 'II1. Reg, xv111. 2.1.• ),: Usgue quo. claudicatis,
in' duas partes? Si d6minus est Deus, seqllímini eltm;. si autem·
Raal ~ seqllímint eUln. Os diré por conclusion que no es mas decisiv·a
la· sentencia· que' dcclar.a ser íinposiblc servir á. dos amos ~ que la que
declara serlo el servÍl~ á"Dios y á las ricr.uezns; pOI.que entrambas las·
pronunció. la. misma infalible v.crclad Cristo sefÍDr. nuest.ro-; NfllnO po­
t.est. duobus dóminis· seruire ::; Non potestis sel'vire Deo & mmnmorue.·

6. AIKuna, salida algun rec.urso.. presumo· que encontrarcis en· es·
tas mismas palabras.,.. si. I:elJarais qne Jesucristo no nos dice que 110.

podeis servil' á Dios y peseer las riqaezas~. sinEl que no podeis. servir
á Dios-.y á. las l'iquezas :. Non potestis servil'e Deo· & mammonce. Y
hay gr-afi difcrencia entre serv.ir á las· riquezas y poseerlas. Porque
poseer es propio dc los duefíos·~ sel'vir es· propio de los esclavos. Aho··
roa·bien contcmplad si servís,y sois ese1a:VDs de las riquezas--: ó si las,
poseeis y sois dueños de ellas. ¿ Las. recogcis ~ pero. luego. las espen~

deis en, man·tener vuestra__ familia segun.la. decencia cOlTespondiente á':
vuestro e~taclo y. en· socorrer. las. necesidades de los· pobres:? Sois due-·
ños de·las riquezas :.pues haceis de-ellas lo mismo.que hacen los due­
ños dc sus criados ~ q¡Je los. admiten y despiden.de su casa seg~lI1. ra­
zon· v.úluntad y gusto. ¿,Las' recogeis, pero luego las encerrais para
oomprar. heredades y, mas· heredades, Ó' para ir á ofrecerlas noctur­
nos· sacrificios manoseándola, y. contándolas todas las norhes.? Sois.
esc1av.os dc las riquezas como lo son algunos amos de sus· criados ~.

que·les,dominan.dc suerte que ni se atreven. á despedirlos ni á correo·
gi.rlos ~. aunque les ofendan y. injurien. Ni importa. que.. sean ~nu()ha/l.

Q pocas las riquezas ·que' teneis I:ecogidas. Tambicn cabe en poeas co­
mo,en. muchas la avaricia: una vez que las mireis. como á. vuestro:

te·



54 . PLÁTICA el.

tesoro, allí' está vuestro corazon. Sois esclavos de las riquezas:. Ó-pa­
ra decirlo con S. Pablo ( Ad Galat. Y. 20. ) sois id6latras del oro y
de la plata : Idoloruf1~ s,érvitus.

7. Otra señal puedo daros, para que conozcais si sois ó no avaros
y esclavos de las riquezas. ¿ Telleis gran solicitud ansia y anelo de
adquirirlas, 6 gran sentimient.o dolor y pena de perderlas? Sois ava·
ros. Por eso en los mismos términos, con (Iue declara Jesucristo (Iue
no podemos servir á Dios y á las riquezas, declara que no debemos
\Ser solícitos en recogerlas para tener que comer y vestir: Ne sollíciti
~itis ánimaJ 'vestraJ quid manducetis, neque córpori vestro quid induá­
mini. Sin que d,e ahí podais inferir que es culpable el moderado re•

. .gular cuidado, con que muchos recogen los precisos caudales para
alimentarse y vestirse á sí y á su familia; porque solamente culpa el
Senor á los que buscan los bienes temporales con tanta solicitud, co­
mo si fueran su último fin, y con tanto anelo que desconfian de la
providencia de Dios: todo á fin de inducirnos al mayor desasimient()
y desapego de los bienes terrenos, para que los poseamos como si no
los poseyéramoB : todo á fin de inspirarnos la mayor confianza en la
providencia de Dios, para que vivamos dependientes de su benévolQ
uni ¡r.ersal influjo. .

8. Ni ménos pienso que lo que os he dicho y he de deciros en
.adelante pueda daros motivo para cohonestar la ociosidad. No 10 per.
mita Dios. Porque estoy tan altamente persuadido que el trabajo es
conveniente á todo género de personas, que me parece muy digna
de .alabatlza la costumbre'de aquellos nobles eclesiásticos y monges,
que ganaban la comida con el trabajo de sus manos. Aborrezco tanto
la ociosidad, que siempre que se ofrece ]a ocasion declamo con vee­
mencia contra esos pobres holgazanes que callejean por esta ciudad,
piden importunos limosna á cuantos encuentran, teniendo bastantell
fU.erzas para t-rabajar en una rueca 6 ea un arado. Ni creais que de­
jan de hacerlo porque confian en la divina providencia. En 10 que
ménos piensan es en eso. Y verdaderamente en lo que ponen la con­
fianza es en su propia' sórdida industria, y en la esperiellcia de que
hallan muchos que 6 piadosos 6 inconsiderados les socorren, fomen~

tanda su holgazanería, y quitando aquella limosna á los verdaderoa
pobres.

9. La confianza que prescril)e Jesucristo en el evangelio va acom4

pañada del propio trabajo, y de un moderado cuidado de adquirir
que comer y que vestir: la cual condena la demasiada ansia y soli­
citud de muchos que lo sois y no os teneis por avaros. Porque juz­
gais que 'solamente lo son aquellos que atesoran mas riquezas de las
que han 1nenester ; y como vosotros no quereis mas que lo que pedia­
Saloman ( Prov. xxx. 8. ) ni. riquezas ni pobreza: os contentais con
10 que se contentaba S. .Pablo ( 'l'im. rl. 8. ) coa lo preciso para co-

mer
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iner y vestir, os discurl'Ís inmunes del vicio de,]a avariCia. Y o.s en-:­
gañais; porque la avaricia tiene ,sus gl'a~os: y bIen que. n~ ha1a1s, lle~
gado á 10 sumo, estais mas alla, de lo mfim? No. cavdals dla y no­
che por tener alCfuna convenienGJa? No estals contlfiual;llente preten­
diendo ya una 1"'ya otra? Dejais piedra por mover para alcanzarla?
Pues eso es solici [ud y ava,rilia, ¿ Lo preciso para comer y vestir de..
centemente no qucreis tenerlo luego luego y seguramente, de suerte.
que no os pueda faltar 2 Pues eso no es mas que desconfianza en la
divina providencia. Registrad bien vuestro corazon, y encontrándole
manchado con este vicio ,. oíd las razones con llue ¡ntenta limpiarle
Jesucristo. '

Segunáa parre., - .
JO. Hasta ahora solamente he tomado en ñoca' elll'Ombl'e de ava":

:ricia; y por eso tal vez pensareis que solamente he hablado contl:a el
desordenado amor de las riquezas; y pOl: consiguiente que no estais
comprendidos en el asunto de esta plá,tica, aunque ameis ó apetez­
cais COll desórden el COUIel' y el vestÍ!' á vuestra satisfaccion. y. gusto.
Pero este error proviene de vuestra poca atencion; pues claramente
os dije que Jesucristo reprende y pl'ohibe toda sol~citud ,. todo anelo
de los bienes temporales, que comprende bajo las. voces de comida y
vestido, que son los mas, principales ~ Ne sollt'citi- si#s ánima! vestf'~'

quid manducetis 1 neque- corpori vestl'O quid indzw;{mini. Y las mismas­
razones que alega lo, manifiestan bastantemente. Acaso pl'egu.nt-u' 'Y no'
vale mas el alma que ]a comida, el cuerpo que el vestido? Nonne'
ánima plus est quam esca & cQrpu'!J plus' quam vestimentum-?:' Coma
si dijera: q,uien da 10 mas, no dará lo ménos·? Aquel Dios que' as di6
ese organizado hermoso' cuerpo que formó en el vientI;e de vuestralil
madres; aq.llel Dios, que os dió esa a'lmll> racional que pI'odujo á sn
imágen y semejanza: 1 no os- ha de da.l' con: que- cubl'Ír el cuerpo con,
que mantener el alma 2 Aquel Dios que bajó: del cielo á la tierra'
vestirse nuestra humana, naturaleza" en q-He padeció hambre sed des-,
nudez y la mas acerha muerte;, aquel Dios que nos da en alimento'
el propio cuerpo y sangre-- q,ue ofxeció en sacrificio á su eterno Paclre­
por nuestra redencion.: aquel Dios que' promete dá-rsenos en premio'
despues, de esta vida,: aquel Dios nos ha de negar la' comida y el ves­
tido? O cI!eeis aquellos benefici.os' ó: no l.os. cl'eeis: si no los c;reeis sois~

ingratos é· j·n{¡eles'.: si< los creeis 1 ¿: cómo imaginais que ha de rega-
tearnos· los socorros que !.iberal f¡:anquea á los brutos ?' )_

1 11. Leval1tad. los- ojos l' y luirad las aves que cruzan eT ail'e" decial
Jesucristo,:- Respíoite volatília~a!li. Qué mu11i.tud? Qué variedad?'
Pues, ni siembt:a II ni siegan: ni rey,~gen' cosecha' a~guna ~ y sin' embar­
go á ninguna f¡¡Ita la' comida', porque nuestro Padre celestial las apa.­
Ilitrnta á todas.- o, qué admirable filosofía" Qu6 l'azQJl, tan convincrJ]t<lJ

deL
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'del cuidad0 que tiene de nosotros la divina ,providencia! Porque si se
estiende hasta l'as mas pequeñas desconocidas avecillas, ¿ cuánto me­
jor hemos de creer que ha de emplearse cn alimental' á los hombres"
que son las mas nobles pcrfectas criaturas quc produjo .en la tiena::
.á cuyo dominio como decia Dav:id, sujetó las ovejas los bueyes todos
los brutos del campo todos los pájaros del aire todos los peces del
mar? Y mas si r.el~aracuQs que Dios es ,con .toda ,propiedad lluestro
padre. Porque al ver que un padre mantiene toda la familia, criados
criadas y los Jumentos ¿ irnaginal:emos que deja morir ·de hambre á
.lmS hUos.? No por cierto. ¿ Pues cómo hemos de concebir que nues­
tro padre celestial ejecute con nosotros que 'somos sus hiJos~ laque NO

,concebimos que pueda .ejecutar UIl padre de la tierra con los suyos?
i 2. Rien puedo iaferi¡' que es injusta irracional fa solicitud que

teneis en buscar que comer, y no le es znénos la que teneis eLl bus­
C¡lr que vestir.,Bajad la vista continua Jesl:1cristo, y contemplad las
azucenas del campo .come .crecen : ni hilan ni ,tejen, y sia embargo
os aseguro que Saloman ,en medio de su gloria y opulencia no llevó
\ln .~est.ido .tal-! hermoso COUlO el que llevan ellas. Pues si Dios así
vi5te á una flor que hoy nace y mallana .se marchita ¿ qué hará con
vosotros para cuyo regalo y delicia jJroduce las fiares? Sin duda ha­
,r,á otro tanto que CGl1' ellas. Así lo pe¡'suade la misma eficacia del ar­
.gumeFlto , prescindiendo de la .suprema autoridad del di vino Maestro
que le propone. Pero esto no ob.stante no se da el Seiíor por satisfe­
cho de nuestra confianza en su providencia. Y yo parece que estoy
,oyendo .conao insisJís en preguntar ¿ qué hemos de comer qué hemos
de vestir? Si no lo buscamos, .con solici.tud y ~on ansia, nos morire­
mos de hambre, irélllos desnudos; y aun tal v.ez me alegareis los
,ejemplllres de muchos que están padeciendo -la mayor hamhre y des­
nudez. Con vengo en que así .suceda. ¿ Pero me asegurais que esos ta­
l.es hacen de su parte 10 que pueden.: tienen la .confianza que dehea
.en la di vioa pro.videncia: p1'GCUraLl, si ofendieroH á Dios gravemen­
te, recobrar su amistad y gracia? JUZgCl que no os atrevereis á ase­
,guraJ'lu. Pues os ~alís de] asunto, Porque Dios solo pl'Ollle.te los 60­

.corrus de su providen 'ia á los que le son fieles y justos. Y es esta una.
verdad la mas lloLH'ia y la mas bien probada de CIlJntas enselló Jesu­
{;risto en el dlscllrso de su predicacion y vida: Non vidi ju.stum de­
r.elictu,n, nec semca ejus qu:erel¿s panem ( Ps. XXXVI. 25·).

13. Ea Jlues dejad las réplicas y los cuidados terrenos p-ara lo.
gentiles, dec:;ia .JeSllcristo.: Hcec el~im omnia gentes inqiúru,¿t (M:ttt!¡.
/?"I• .32. ) : para los infieles que ó no creel1 que hay Dios, ó creea
que paseándose sobre los quicios de los cielos no cuida de los morta­
les. Pero vosotros que estais ilustrados con las 1l1ces de b fe: voso­
tros .que sabeis que son inllumerables los testimonios de la escritura
e,u que Dios 0,& promete la protecciol1 de Sl/. providencia; vosotros

9.ue



,DE LA DOMIN'ICA xv. ·POST ·PENTECOSTEM
predicada á :26 Agosto de 1742: y á 19 de Setiembre de 174$.

€um appropinquaret :Jesus portte eivitatis: eeee defunctl4s .efferebatllJj .
filius .úniclts .matris SUte. Lue. VII. .J~.

r. L~a casa de un fú~ebre nanto es la mejor escuela del mon­
do : IJ0rque en ella decía el mas sabio de los ·homb.res Salomon'( Ee­
elí. 1"11. 3. ) con el recuerdo de la muerte a'prenden los 1ll00'taltJs la
sublime ciencia de lo futuro. No hay que buscar la sabiduría'en 111
casa del regocijg. Allí .perturbada el órden de la razon , se miran co~

T~m. IE(. H ¡l,\10
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mo linico· y tUtilno fin los delei,tcs sensuales. 'roda el·cuidado se pone1',
y el arte se esmera en dar á los objetos sensibles un cicrto atractivo
quc entretcnga , embelese y cngafíe á la vista al oído al gusto y al
tactO. Con csto se cxala, se disipa el espíritu, y el alma suspcnde to­
das sus operaciones racionales. ¿Qué sabiduría puede adquirirse en
donde los hombres, como que se degradan de la racionalidad, para
-seguir el brutal dcstino de sus sentidos?

2. Mas vale Oyentes mios, os diré con el mismo Saloman, ir á
la casa del llanto que no á la del festin y del convite: MeliuiJ est ire
ad domum luctus , quam ad domum convivii. Porque al contrario la
casa en dondc se llora un difunto sI'! dcscubrc llena de gravedad en­
tcreza y compostura: la mayor q uictud gran silencio, y si alguno ha­
bla, habla como sabio 6 fil6sofo. Reparadlo J)ien, y direis con
S. Juan Cl.'isóstOlllO ( in Act. Apost. Hom. XLII.) quc esa casa ·se
convirtió en un tranquilo puerto, siendo las antorchas que arden al
rededor del diful1to , fanales que alumbran y dirigen á Jos que nave­
gan el golfo del lllundo. Direis qne es un monasterio de la antigua
Egipto, en donde se corrigen y reforman las costumbrcs mas relaja­
das; que es un.a est:Uda de virtud, sicndo un cadánl' el catedrátlc().
quc desde' el féretro enseña y persuade' desengaños. Y con <tué efica­
cia? Los mas vanos los mas ficros los mas crueles. salen humildes afa,.
:blcs. compasivos. . /

3. Nadie ignora las admirables conversiones q·ue se atrH'luyen'
los cadáveres: bien sabidos. son los· sucesos. i Y que este no obstante,
haya podido el demonio insphrar á algunos hombres y á casi todas
las mugercs tal horror á los difuntos, quc cuando la- di..i.na provi-·
dcncia los pon:e delante dc sus ojos, Ó' los cierran ó lQS apaTtan· por no
verlos! Accion por cicrto Ílldigna de un cristiano., y efecto de' una
mala educacioll' en los pl'imeros años cn qne á vista de' los' muertos'
Elebiera ensenál'senos· el desprecio· de esta vida temporal y el aprccio
de 1:1' eterna, que es toda el alma del Gris.tianismo. Desprendeos pues
Senores., de tan. perI1Íciosa. preocl1pacion : venced ese vil miedo, que
acaricia vuestro amor propio·;' entrad muchas veces en. la, casa del
llanto, y: á 10. ménos ah01'a no aparteis. la vista del difunto hijQ·lÍnico·
de una viuda que os pone delante el evangclio d.e S. Lucas. Acercaos
al féretro, en: que le lleval1 á en,terra:¡·. Dcscubridle el 1:08tl'O,:' müad.
con a.fencion el cadá'ver, miéntras con S. Efren os pl:eg.unto : Ubi jl~~
1)entl~tis flos , &. pulehritudo? U'hi 1)enu:stlts ille g~narum color? Qué
se hizo· la' pomposa fragante flor de la juventud? Marchita al .rigor
de una enfermedad, se deshojó al [atal gplpe..de l:a muerte. Qué se
hizo, la· pel1egrina hermOSUra' de este j6,(eu? Se pasó caminando á· la
region de las tiaiehlas; Qué el carmin' de sus labios? Cedi6 el lugar
á la palidez. Qué la nieve y (d náear, agradable color de sus mcji- ­
1las. ? Le horró· la malla. dellllismo a'rtífice que le imprimió. en ellas.

Qué
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'Qué la- gallarda di~p05icion de todo su cuerpo? Qué? está próxima á

reducirse á un montan de polvo y gusanos. Deteneos viadores pasage­
ros, los que estudiais al espejo modos ó modas para ser bien pareci­
dos: qué us parece la imágen que os representa este espejo que mi.
rais? Pues es verdadera efigie de 10 que habeis de ser.
. 4. Os es .ingrata Señores, esta representacion funesta? Os parece
intempestiva? Ha infundido en vuestros corazones 11,1 ay01' temor del
que ántes teniais á la muerte ? No ha sido este mi designio: ántes
bien quisiera que tratarais familiarmente con los muertos, para que per­
diendo el horror á la muerte, os hallara ella bien prevenidos. A este
fin y con el moti va del funeral que nos describe S. I.iucas, intento
haceros ver en la primera parte de mi plática que un cristiano no
debe temer á la muerte; y en la segunda que debe prepararse bien.
para la muerte.

Primera parte..
5. La razon natural mira al sepulcro como á fin de la vida y tér­

mino fatal de la felicidad mundana. Es, dice ella, no el puerto sino
el escollo en que va á dar para quebrarse el frágil bajel del cuerpo­
humano, despues de haber sU'reado el mar del siglo. Es la última es­
cena en que desaparecen los muertos, que habi<.'ndo hecho un gran
papel en el teatro del mundo bajan despojados de todas las insignias
de su 'vanidad á una tierra de tinieblas y de 01 vido. Horroriza la
muerte. mirada con los ojos de la razon natural. Pero la fe la mira
con-otros ojos. Como sabe que el hombre sobrevive á sí mismo, sien·
dQ corruptible su cuerpo pero inmortal su alma: C0l110 establece por
principio que las buenas obras que acompañan á los hombres en la
"ida. les siguen. despues de la muerte, descubre y nos rcpresenta en
la eternidad unos espacios infinitos una region inmensa una felicidad
sin término. O muerte que dulce sois, que suave á los que os miran
con las luces de la fe! O bien pongan los ojos en el mundo que de­
jan, ó bien los vuelvan á Dios que van á poseer, no temen el golpe
de tu guadaña.

6. Los cristianos léjo.s de sentir el apartarse del mundo, debell
clamar con el real profeta (Ps. CXIX. 5. ) ¿ Nos mantendremos largo
tiempo entre los habitadores de Cedal¡? Hemos de ser siempre pasa­
geros en la tie·rra esttangera del mundo? O mundo pérfido en tus
amistades, infiel en tus promesas, miserable en tus recompensas! Quá
ingrato eres con los que te sirven? En lugar de complacernos, cuan­
do mas nos satisfaces, ménos sacias, mas irritas nuestros deseos. Y j 6
mundo infame! cuanto mas nos mantengamos en tu compañía, ma­
yor será nuestra pena y mayor el peligro de perdemos para siempre.
Es tl'iste la situacion Oyentes mios, ea que nos hallamos en este
mundO' decía S. Cipriano. Unas veces combatimos con la avaricia,

H 2 - otras
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otras con la í"mlfmreza, ya con la ambician ya con la ira. Nuestros
en~migos nos tienen sitiados ;.y cuando por una· parte nos abrimos
paso venciendo á unos, llQS acometen·los otros. Una victoria es pre­
ludio de otra batalla siendo continua.la· guer.ra , y nQ llay otro con­
s.uclo que el pensar que· ha de. acabarse COIl la·muerte.· Qué horror
pues ha de causal' á.10s·que viven·con este. conocimienta aquel·ins­
t¡lnte últimQ., fin. de los. males y. de los pelig.r.0s, principio de la paz 1.
de la d,ieha 1:

7, Riego. con· el'sudor de mi' rostro, dice el'pohre l~brador, la
tierra que cultivo, y apénas cojo .10 preciso para ·vestirme y alimen­
tarme ; pero vi va contento ·entre trabajos,. porque espero gozar de la·
mayor abundancia en.la tierra .prometida. Perdí ·por -mi desgracia di·
"le el otro, el patrimonio que heredé de mis . padres; pero como con
él'perdí la ocasion de ofenQ.er á ,Dtos. en..1a tierra, canfia que he de
5~r rico en los cielos. Gimo ,á la ,veemencia de los dolores .dice el en­
fermo ; pero .el mismo Dios-.que· me da la· paciencia. para sufrirlos en
esta vida " me dará :con.la muerte una salud eterna.- No deseamos di·
cen los atriJm,Jados , e1.IDQrh", por. pusil~ni-midad 6 desesperacion', si­
no por gozar. de Dios- .cu~nto· ántes'- 6..á,,10 .ménos·nos· re_ignamos COil·

S!J voluntad confesando ,q,ae es· dueño .de lá vida y. de ·la lU-lwrte : Si~.

'lJC vívim¡¡'8 sive ¡nóri-nu¡;r, D611~ini sumus <Ad Rom.· xr-r" 8.. ).
8. Que el j6v.en ¡disoluto :q.~e alna los .placeres ,del sentido ,se am!!..

d~ente al pensar que· han' de acabal'se: ·quo el··avaro ·sientadejar el
oro y la plata que. con· .su corazou ·encerr6 ·en un ·c()fre ~ que -una -mu­
g~r cn-al11orada de sí m~m-a y esclava de la ;vanidady. de la impulle­
za ,.se confunda al 'contemplar el fatal.momento. en que ·ha de des va­
neceqe el. hUll1{) del pwfano' incienso 'qliJe le .tvibutan, sus id6Iat·ras-:.
q,ue teman. á .la ·muerte .los .lllundanos., no lo- es-trafio ; -po1\q~e ya ·dijo
el' Espíritu ;San.to ( EQcli.'XLl. 1.) que era amarga su memoria ·á ,f()9·

que buscan' la engaiÍosa ·paz .del· mundo: j O mors, quam .amara esto
m~moria tr¿a, .hómiJli. pacem lu¡.bentj! P€l'O los- ql:le -son ·cristianos ell~

lá . fe,y en. las...ohr-as, UQ,. deben. . perturbfN'se. al oír la noticia de BU .

lJ1..uel'te.. Qué caminant,e .sient.e ·llegar al· tümino de su .viage ?¡Qué­
39Wad'Q ,sÍ(mte -tll.veucer para .no ·ser jamas ·vencido? Caminais .cristia-l'
n}lS .:lUips á, la eternidad ~ pe1eajs. .pal'a .vencer en:el.úl.ti.llW ,trana.e de __
la..bataUa :6 de la.,vida.;' .

9,: MfJs,.ay! me di:reis', en ·estO'· mismo sefdnda"nuestt'o ·temor.
Será Jeliz m~estra ,ete¡;-hidad? Se deGlal1al'lÍ -á,·.nuestro favor la viGto-·
ria ?·:Al.gun :áng~l .nos IlevanÍ',cQmo -á"Lázar{); al· seno. de· Abraan, ó­
i(em.os. como ·el·,l'ko .avarientp·.á" lQ5,- innemos ?:Si-- esta· incel'tidumbre
da ·II1Rt-Í.VO á :vuestIlO. temor, .ya e¡¡·JnenoSo reprenioible. que· el de aque­
lJ;os,;q~e temen.,á.la .m-lJet't€ 'POt __ e1~, dc¡u¡¡:;¡-iado,.amol1 q.uetie-nen .álos.
biene5- de -la ,vida,. Pero J10 es ,el. masdoa1Jle ;.: porque ·no· tanto- dol)ie­
o:-ms .te IUl;(. al JJ.ilien:l!LCQm..Q .eL lll.-el'.ecerle.ppl'o:v uestras. .sulpaso Est-e Bit.

q~"
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que' es' temor santo, temor de caridad gll'e nace del odio á' los pecados,
nos induce á evitarlos en todo el discurso. de la vida, y nos hace no­
temer á·la muerte que ha de. librarnos del peligro de cometerlos,

10. Y en efecto si temels el ir al infierno ¿ acaso dejareis de ji."
porque se difiera' uno ni· dos anos· vuestra muerte sin mudar de vida?
Prouurad vivir bien.,. purificad vuestras conciencias de la culpa., y
venga la muerte cuando viniere, que ella no dejará,de ser segun fue­
re la vida. Pero temer á la muerte por el infierno y continuar viyien­
do mal, es digámoslo' así mucho miedo y. poca verguenza: es un
miedo. vil infame injurioso á Dios: es un miedo muy diferente de'
aquel que decís- que tuvieron·algunos sa,ntos para· d,isc.ulpar el que yO­

sotros teneis. Yo en cuantas vidas he leído encuentro que los santos·
manifestaron la ll12yor alegría cuaudo les dieron la noticia de. su pr6•
.xima muerte. Un0S dijeron: La!tatus smn in his. qUa! dicta sun.t,mi­
hi. Otros: Qttam dilecta tabernácula tua D6mine virtutwn,. crmcu-·
piscit.l:3· déficit, anima mea in atria D6mird. Pero. demos que- se en~

tristecieran. como Jesucristo en el huerto.; esa tristeza era de la pa~·te

inferior·, no de la .superior: porque su mente serena conocia que la'
D1Uerte habia de. aligerar á su espíritu :del peso de la came, para .go~·

11:31" en' paz de la. infinita bondad de- su Dios. No habreis llegado.
Oyentes .mios, á tan alto· grado de perfeccion, y por eso no habré..
l)Qdido .persuadiros á que no temais á la muerte. A 10 ménos no la·
temais con el temor con que la temen los mundanos t sino con lIn .te-·
roor que os ol)li.gue á ll1 udar da vida y á· prepararos. para. una buena·
j.Uuerte, q~e ei lo ql:le debe hacer todo cústiano , ,como_ vel'eis en. mi.

Segwrdá parté.'.
1 l' ¡ Al ;m:i-smo tiempo que alabais la conducta del'justo Noé, que!'

ad 'el'tido, del"diluvio universal.que amenazaba al mund{) se empleÓ'
muchos "llos:en·.f.ahrical' el arca que ·hahia de set' su· asilo: culpais·la.
seguridad de los -demas hombres negligentes en prevenirse' y ·obstina...·
d-os en· slls ..vicios..A.,pesar del ejemplo qtW les daba. Noé· p¡:ó-vido. y.
Tirtuoso : ·á"p~sa¡;. ·del.ful:or de Dios -<¡ue··destilaba sobre el1{)s vengati-"
vas lluvias -:. á ,pesa!' de las- agnas q-ue· <mt'lllIl.ceiéndose inundaban la~,

eampaílas ..y.1as. ciudades·: II pesa·r de tantos motivos como-tenian. para:
reformar sas costumbres y aplaca l' la ·divin,'l justicia irritada por. sus'
culpas: nQ¡ peFlsabau si·no en desaoga¡· sus inf.ames pasiones, .y,.en..ha.¡
cel'se· famooos-.por sus enormes· delitos; .como· -si ,no ,hubieran· de mo­
rir, ..así. des·preciaban ·no solo á . los·, pelig1'Os -sino á Ja..mu~rte.-mi.gma,·
~.ue.-con las aguas entraba .por .las. puertas y",ventanas 'de' s¡;¡s propias
casas.· Ah.: IGCOS ! Ah. insensatos! Sereis en el mundo. no ménos. famo­
sos pOl' vuestras,·culpas ,.que por.el castigo q~e·mereci8't€is..,

. 1 2.' Declamnd I cuanto, qHisier~is Senores , . contra. esos iri felices,:.,
f{~e·y_o,me valdré, de vuestras. p¡:op~s :voc{'s p;¡ra. rep~endcr á los que' _

les
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los imit:¡is en io;- vicios y en el descuido de prepararos á In fimel'ta,
no ob~tante los .avisos con que Dios os da á entender su proximidad.
No es menester que S. Lucas os ponga delante de vuestros ojos á
aquel j6ven difunto hijo único de una viuda. Yo mismo desde este
púlpito puedo seíÍalaros los dos sitios en que perdieron el habla el
conocimiento y despues la vida, dos j6venes á quienes pudisteis co­
nocer y tratar. Mas universal fué el estrago que causó ~l diluvio ~

pero no mas ejecutivo ni mas lastimoso que el que vieron nuestros
ojos. y qué impresion llizo en vuestros ánimos? Se convirtió Valen­
.(lia á estas voces del cielo, como allá Nini ve á las de Jonás ? Se des­
nudó las galas· para vestir el saco y el cilicio? Qué fueron casuale¡
estos sucesos? Como tambien la muerte de aquella que esta semana
pasada enterramos en e9te sepulcro? No nos dispiel'tall del letargo de
la culpa golpes tan repetidos? Quién os asegura que mañana ó esta
tarde misma no ha de sufocaros una apoplejíq ?Y.os hallará bien pre­
parados bien dispuestos?

1 3. No intentó Señores, infundiros un temor pánico, sino un
eficaz deseo de prepararos continuamente para la muerte, segnn el
consej~ que nos dió Jesucristo por nuestro evangelista ( Lu,c. XII.

35. ). Ceaid vuestros lomos dijo, tomad en vuestras manos antorchas
encendidas, haced lo que hacen IDs criados diligentes que aguardau
á su dueño. CeíÍid vuestros lomos reprimiendoy.uestras pasione~ y de­
seos depravados para estar mas prontos á ir á ¡londe Dios os llame, al
modo con que se cifien el vestido y el cuerpo los que han de CO~Ter

postas. Ton)(ld en v~estras manos antorchas encendidas , ejerci.tándoQ~

en aquellas buenas obras que quiere el Sellar que den motivo á la
gloria de su Padre. Estad siempre dispiertos vigilantes como lo~

criados qu~ aguardan á su amo: no sea que cuando el SGiíor toque
con la muerte á vuestras puertas os encuentre dormidos. .

14. Pero el mejor medio para que la. muerte (lS halle preparados,
es el que procureis que os encuentre muertos. Mortificad vuestros,
sentidos: hac.eq. con ellos lo que la muerte hará á pesar vuestro., Cer··
load esos ojos demasiadamente curiosos, ó apartadlos para que no,
vean las vanidades y pompas del munJo. Tapaos los oídos. p.ara .que,
no oigan las palabras lisonjeras 6 satíricas que pueden desvaneceros,
entorpeceros 6 irritaros. Detened esos pies demasiadamente veloces
para correr tras de los espectácultls. Retirad esas manos rapaces de lQ;; I

hienes agenos. Qnitad con anticipaciol1 la vida á vuestros sentid.os 1

y con esto os dará muy poco que sentir la muerte.
15. N o agu'lrdeis á disponeros á los últimos tranc.cs de v:uestr~

vida; porqlie debe ser grande v.uestra prevencion., siendo el viage á.
la eternidad mas largo que el que habian de hacer los Israelitas á l~

t.ienu prometida. Estos por órden de Moyses llevaron· á sus casas el.
eOt'dcro cuatro cUas ántes, par'! qu~ pon su. balido les acordara el di~

des.
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destinado á la maTcha. Desde que nació vuestra naturaleza, os dice
que sois mortales y "'·iadores. El cordero de Israel Cristo señor nues­
tro os previene lo mismo. Oíd ahora SlIS balidos, si no quereis que
como lean de J udá ruja desplfes irritado C'ontra vosotros, é instio'ue
á que os acometa el otro fiero lean que segun dice S. Pedro os cir~u-
ye pam devoraros ( l. Peto Y. 8. ). ..

16. N o Dios mio, no pcrmitai5 qIre seamos despOJO de sus gar­
ras·: plles que prevenidos por las V(,lces con que nos: llamais , estam.os
prontos á recibiros', dulce esposo de nuestras almas·.. Cuándo vendreis
Seiíür, á sacarlas de la cárcel de nuestros cuerpos. para. llevarlas á
los alcázares celestes? No apetecemos las glorias y los placeres con
que el mundo- nos tuvo embelesados. El deseo de Vfros por toda una
eterÍ1idad nos hace parecer dulce á la muerte. No' tardeis á veuir Se'­
tíor, siuo el tiempo que sea preciso para prepararnos dignamente.
Mas como vuestra gracia no necesita de dilaciones, ahora mismo pue­
de inmutarnos; para que arrepentidos os digamos de lo Íntim.o del. co.-
I'azon ,. &c. '

J A e u L A T o R: 1 k S.

17.· Du'1císimo J esus! El demasiado amor á los J)i'eneg de esta' vi,­
da me ha hecho temer á la muerte. Q'ué han de acaharse para mÍ' 10$'

placeres? Han de tener fin· las vanidades? O Dios mio !. desenga.iíad­
Ule para que solamente ame vuestra bondad, y diga· de lo Íntimo dal
corazon q,ue me pesa de haberos ofendido.

Amabilísimo Jesus-! Miéntras vivo ea este mundo estoy. cspues­
to al peligro de ofenderos, Solo la muerte puede hacerme constante
en. amaros. No, la tem<J ;. pero- temo vuestra- justiCia. irritada por mi.­
culpas. Pcrdonadme Señor, y muera yo· en· gracia. vuestra.

Benignisimo Jesus 1. Así viNO' corno si no hubiera de mori·r. Ay'
Qué ha de' en.contrarme la muerte desprevenido y he de aoodenarrnc?·
No Dios mio. Prometo'· disponerme COIl> la penitencia. Llol'O. luis' cul­
pa..s•. Misel'i.c01~dia Seiíor·, misérico.rdia~

P L l TIC:.A CIIF.

DE· LA. nOMJNICA xv.. llOST PENTECOSTEM'
predicada á'IS de Setiembre de: 17¡¡~: Y·3 de Setiembre 174{o'

Camo appropinquaret Jesus portce civitatis, ecce defimct~ eifér-ebatJir'
fili/J¡$ úniCltS matris su.a:. Luc. VIL 1.2•.

l. - En' toda su historill evangélica' manifest6 s:. Lucas h mayoT.·
t:()ncision. Y' ener.gia " r.efiriéndonos en· Rocas palabras los mas admira:.

. b~
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bIes sucesos. Pero S.Gregorio Niseno (Lib. ¡de Rom. opif cqp. 25.)
juzga que se escedió á sí mismo en el de la muerte .y resurreccioll
del hijo de aquella ilust¡'e viuda de la ciudad ·de Nairn, que nos
cuenta en el evangelio de este día. Parece que quiso como diestro
pintor reducir mucho á poco lienzo. -Pues en dos líneas 110S represen~

ta á un gallardo jóven que muere .en la flor de su edad: á una ma­
dre que afligida llora perdidas con su lÍnico hijo todas sus .esperan­
zas: á unos amigos y parientes que oficiosos la visitan y piadosos.la
consuelan: y á todo esto .añade la descripcion del mas .solemne higu­
bre funeral.

2. Ciertamente fueran melancólicas Oyentes nilos., las especies
·que dejaran impresas en vuestra imaginacion unas ill:lágenes tan fu­
,nestas , si el mismo S. Lucas , como que mudando de pinceles ó de
·colores de repente no nos pusiera delante de .los ojos á la magestad
de Cristo que lo ,llena todo de alegría, dejllndose ver junto á.la' puer.
ta .de N aim , al tiempo que salen.por .ella los que .llevan á enterrar
á arruel difunto. Porque segun continua el evangelista, mov.ido el Se·
fiar á misel'icordia de las lágrimas que iba derramando 'aqueIla lllU- .

gel' empeñada á no apartarse de su hijo hasta dejarle en el sepulcro,
y .resuelto á consolarla la dice: Ea no .llores: .NaZiflere. Luego acer·
cándose al féretro y miraHdo al cadáver con imperio le Gice: ,Leván­
tate.: Dico tibi surge. Inmediatamente se lev-anta vi.vo el que estuv9
muerto. Sll madre .se .llena de ,rego.cijo., los demas de asombro:, y to­
dos á una ye;,: alabando á Dios ,publicaopor Judea., concluye el
,evangelista., ,que Jesucristo es el Mesías el gran profeta deseado y
prometido: Prephcta .mqgnus sun:exit .in nohis..... Deus .visitavit plf>.
km suam..

3. Taml)ien vosotros Señores, ·05 admirarais., si me detuviera á
,ponderaras este suceso admirable por sí mism@ y pOI' sus circunstan­
,cias..Pero considero, que segun ensena S. Agustin (Serm. XLIV. de
'lJe.rbis Dom. ) Cristo señor nuestro .no hizo milagros por ,hacer mila­
.gros , sino para que siendo admirahles á los que lo¡¡ v.ieran , fuesen
,despue::l provechosos á los que los entendieran,: y así segun el consejo
:de este gran padue de la Iglesia dejando la admiracion para ·los ju­
,días., debo procurar vuestro l1provechamiento buscando el sentido eS4

pi ritual de aq uel milagro. Y no será di¡icil encontrarle.; pues S. Am~
,brosio (Li.b. Pe ,Cr¡ment. in c. 7, Luca!. ) .en la Homilía sobre este
;mismo evangelio declara, que aquel jóven difunto en el iéJ1.etro sig~

:n.ifica·á un pe.caclor hecho.á la costumbre de ·pecar , y que aquel j6­
·;veu r.esucitado significa á un j)ecador arrepentido. Mayor horro.r del
:que pudo ·causaros aquel jóven muexto debeis tenel' á un pecador aCQ84
¡tumbrado: mayor alegría de la que pudo causaros aquel jóven rcsu­
,citado debeis tel'lcrde' un pecador arrepentido. Porque es deplora1ñe
la Jl,1Ís.eria del <jQC llega á acoitw.ubrarse á J?eca!' ) y por lo mismo.e.

im.-
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imponderable la misericordia del Señor cuando le justifica. Este será
el asunto de mí !)lática, y el de vuestra atendon.

Primera parte.
4. Aunque el bautismo sea una medicina que infaliblemente IlOS

cura de la mortal enfermedad del pecado original con que nacemos:
con todo no es medicina que infaliblemente nos Jlreserve de enfermar
por los pecados actuales. Porque miélltl'as somos viadores, aun cuan­
do somos mas amigos de Dios, estamos espuestos á caer en su des­
gracia. O fataloondicion de nuestra naturaleza! Pero mejor diré: O
inefable misericordia de 'nuestro Dios! Pues está pronto segun enseña
S. Agustín (Serm. XXIII. c. 3. 9. ) á perdonarnos, cuando desde
luego nos arrepentimos de aquellas culpas que por nuestra fragilidad
.cometemos. Lo que no sncede ni teneis que esperar Oyentes mios, sí
despues de cometidas perseverais en ellas muchos dias. Porque Dios
se enoja contra vosotros: con el tiempo los remordimientos de vues­
tra conciencia cesan: el horror que teníais ~i la maldad se disminuye:
y su memoria ya mas halaga que aflige: con que se hace muy diticil
el arrepentimiento. El pecado por instantes se va haciendo dueño de
vuestro corazon y le tiraniza: va adquiriendo mayor gravedad ma­
yor peso con que os derri1)a , os hace caer en nuevos pecados. Voso­
tros mismOS hechos artífices de vuestra desgracia eslabonais un delito
can otro delito: 6 para decirlo con el profeta, fOl'mais una doble ca­
dena que os. aprisiona: sufrís el pesado yugo de Babilonia que os
oprime. Ya el pecado pas6 á ser dura necesidad de pecar: ya los que
pecábais por fragilidad pecais de costumbre. Qué lástima!

5. N uevo cruel género de muerte llama S. Agustin (in Joan.
Tract. XLIX. 2.) á la costumbre de pecar: Genus mortis inzmane ma4

la conslletudo appellatur. Porque con nuevos pecados hiere mortal­
mente al pecador que supone muerto, con aquella fiereza con que el
verdugo destroza al infeliz á quien ántes quitó la vida. Ya que 1::1 cos­
tumbre no le prive de la gracia habitual. ántes perdida, le priva de
muchas grllcias actuales, con que podria recobrando' la habitual re­
sucitar á nueva vida. Y poco á poco faltando al entendimiento las
ilustraciones del cielo, la razon se obscurece y la voluntad ciega sigue
la tirana ley del apetito que la domina. Ni consulta ni elige medios, ni
áun tieue la que llamamos prudencia de la carne; pues ni distingue
tiempos ni lngares ni personas, por dejarse llevar de su mala costumbre.

6. Todos Fieles mios, sois testigos de esta verdad. Ojalá no 10
fuerais! Acaso el vengativo de costumbre aplaca su ira por la manse­
dum1)re del prójimo que se le humilla? El avaro se mueve de la es­
trema necesidad del pobre á socorrerle con alguna J.imosna, ó á lo
ínénos á prestarle sin usura? El vano por no empolJrecer SIlS hijos y
familia repal'a en espendel' su hacienda en gastos, miradQs á buena

X<J/JLt III. ' • 1 1U~ (
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luz superfiuos ? El deshonesto por respeto' á los templos deja de pfóJ

fanarlos con pensamientos y acciones torpes? ¿No· vemos que junto al
altar ofrece saci'ifici s no " Dios, sino al. ídolo. de una ó de muchas
111l1geres ? ¿ _ .0 vemos que sus ojos centellean impurezas, miéntras el
sacerdote qucm.a inciensos para puri6car el· tabernáculo.? Aquel con.
tin~uo 1l10vimien,to de· pies y de todo el cuerpo" aquella constantc va~

ried:ld de ciertas estudiadas posturas, qué otro· fin. tienen: q.ue provo­
car á lascivia? Por todas sus coyunturas ¿no arroja, inmundas exalacio- .
nes? Sí. Esc pecador hiede. No pucde sufrirse el hedor que despide.
Sáqllenle de la ciudad.,,llévenl.e al sep'u1cm, com.o al difunto del cv.an­
geliQ.

7.. Nuestro, santísimo· prelado santo Tomas, de Villanueva predi­
caha que los pecadores que llegan á, sel" viciosos. Ó. á. acostumbrarse á
pecar, c.on. la infamia de su' nombre y' con. el mal. ejemplo. de sus
obras. y palabras ofenden y escandalizan. al pucblo u.ristiano,. y como
apest.ados debieran separarse de· su comercio pa'ra que no· le inficiona·
rano S. Pablo mandó· á los Corintios que 105. descomulgaran. de suerte
que ni. tl~ataran ni comieran con ellos: Cum. ejúsmodi nec cihwn su­
mere ( 1; COI'. V. I:I. ). Y así con.raz<m·se pr.acticaba en los. primeros
dorados siglos de la Iglesia•. Porque en. verdad deben mirarse' como
pel'lliciosos y como incorregibles ;' pues una vez arraigada cn ellos. la
lll:lla costumbre de pccar, llegando á, lo sumo de la iniquidad· segun
se cspl¡ca Saloman., hacen. burla y despr.ecio...de la div~na justiciá:.
lmpius CUflZ 1Jéil~rit in, profUJnclwn mU]fJ!:um. contemnit (. Prop.. XVIII~.

3· ).
8. Per.o ahora parece que son mén.os.delicadbs los cristianos de h·

q,ue fueron en.otro. tiempo.;· pues sufren:en su compaií.ía á.los de unas·
costumbres las mas depr.avadas. ¿.Con qué franqueza- y libertad en­
tran. en aqucUas caslls q,ue llamalilos. honradas.,... y tal vez. rogados de·
los que ¡Jo' tienen. v.erg\lcnza sino gran: gusto de· verlos desvergonza.:­
dos.? ¿No basta,el ser nobles,ó ricos., para que sean ,.aunque los. mas'
escanda'¡osos,. muy atendido~ y aun v.cnerados. en· la· replÍblica ? O"
Dios mio" O:I5ios.mib.! cóma 'no tomais de vuestra. cuenta' el casti~
gados. con, etrigor con. que castigas.teis á. N abuco? Como· no haceis·
que se endurezca su piel que se cl:ice su cabello· qpe crezcan sus
uflas.? Cómo no-, los arrojais á las'campañas desiertas:-para que se apa­
Gienten. en. eUas como· bueyes..? Cótnü. no les' dais. las· apariencias de·
i,i'fucioll<J les ?' Pues. en. sentir de nuestro-· sallío i-lustl'Ísi¡no¡ dé .Valencia,.
l~rivados de la.1ib0rtad de obrar. seg¡1l1'. razon, degeneraron: en.hftstias:
Longa.peeeándi consu.etzídine ratio.depFtLVutrt &' corrupta fere totáli-·
t.e.r in·brllti natUtram. de.gelleJ·avit (. S. 'I}", T(ilJan •. Fej:•. 1(1. post Domó
í~. Quadr; .). . . .
. 9,' Y á:qué g.éuero.de,bl'lltos.dénemos·cempararIó§'Oyentes mio~?

.En nada, s..e_asemejjiU al. cab~lo.. qpe. se_ mu.e.ve al,imE,ulso. del acicate.
q~e'



l)OM. X"• PtM'I' l'UN'.'E«. 6,
que le pica, ó se pata al tiento de la rienda que le 'rige: pues obsti­
nados en la mala costumbre ni. sienten los estímulos de su conciencia,
ni sufren el freno de las divinas leyes: fieros indómitos corren las
campañas de la iniquidad. Ni aun baja con tanta fuerza hácia su cen­
tro la piedra que se desgajó del monte, como bajan esos infelices há­
cía el profundo de la mayor miseria: pues aquella se detiene en la
superficie de la tierra, y estos no paran hasta el sepulcro del infier­
no , adonde los lleva el féretro de su perversa costumbre. No los
110l'eis como muertos, lloradlós sepultados. No 11ay que esperar que
resuciten, se hizo imposible su enmienda. lVIaa no. Tened, que la
misma magestad de Cristo que desplegó los labios para decüle al di­
funto del evangelio que se levantara del férntro: para perdonar á los.
pecadores, los llama á penitenc.ia: Adalr.scens dico tibi, surge: que
es la lpayor prueba de su misericordia que he de ponderaras en l~

Segunda parte.
ro. Los pecadores que por medio del arrepentimiento desean pa­

3<'lr del infeliz estado de la culpa aI de la gracia, segun decia S. Agus­
tin ( Enar. in Ps. LXXTV. ) deben evitar igualmente los dos estre­
mas de presuncion y desesperaeion: Nema desperet, nema de se prd!"
Iwnat. Nada debeis confiar de vosotros mismos, Pecadores: porque
como habeis visto, por vuestras culpas repetidas os constituisteis ell
una fatal necesidad de obrar mal, y en una casi deplorable imposi-

. bilidad de obrar bien. Ni ménos temerarios debeis presumir que sill
poner de vuestra parte el menor trabajo y como á vuestro d.isgusto,
ha de perdonaros Dios; p(;lrque irritado contra tan vana presum:ion
declara pOI' boca del profeta Amós ( -ro 3,) qtle alguna vez converti­
rá á los humildes frágiles pecadores, pero rara 6 ninguna vez á los
obstinados damascenos segun interpreta santo Tomas de Villanueva:
Super tribus sceleribus Dumasci & super quatwJr non canvertam eum.

I l. Mas no por eso contemplándoos tan inclinado. 6 propensos'
obrar mal, dcbeis desesperar de vuestra enmienda: Nemo despe­
ret ; sino tener la mas firme confianza en la infinita misericordia de
Dios, sabiendo que se hizo hombre y vino al IJ'Iundo por redimiros
de la esclavitlld del demonio; y sabiendo que en este dia resucitó á
aquel jóven corporalmente difunto, por se¡:ial de que bahia de resu­
citar á los pecadores espiritualmente muertos. ¿ No oísteis como
S. Lucas 'nos refiere la diligencia con que el SeLloriba hác.ia la ciu­
dad de N aim para encontrar con el difunto:? N o oísteis la piedad COIl

que acercánd.ose .al féretro y llamándole, le restituyó la \'ida y el
habla? P~~es creed que hará etro t.anto con vosotros pecadores, que
os rest·itllirá á su gracia, si Ieparando en que los ruegos y lágrimns
de aquella madre afligida le movieron á nlisel'icordia, recurrís á la
intel'cesioa de María seuora y mndre nuc~stra. Pedidla hUluildel1lcnte

1 z que
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que ruegue á su amado Hijo que os perdone~ Pero miéntras Mat1a
compadecida de vuestra miseria ruega y como que llora por vosotros
¿ habeis de calla r vosotros ? No: no es razono N o solo debeis llorar
~ino gemir altamente: porque habiendo caído en un profundo abis·
mo, si no levantais la voz y esforzais los sollozos ¿ cómo, decia santo
Tomas de Villanueva , hafl de oíros en el cielo? Qui abysso iniqui­
tatis e1isus est, si léviter. clamat quómodo in callo. vox ejus audietur?

12. Con las primeras lágrimas que derrama un pecador de cos­
tumbre y reo. de muchas culpas, no consigue que Dios le perdone.
Porque si la felicidad que perdemos con un solo pecado, en sentir
de S. Agustin la recohramos poco· á poco, para que recobrándola
desde luego no tengamos por juego su pérdida: ¿ cuánto tiempo y
cuántas lágrimas. Sal! menester para reparar los daños que causó en
nue"tras almas. una envejecida costumhre de pecar? Qué sérias dehen
ser las reflexiones sobre la gravedad de nuestras culpas ? Qu~ eficaces

.¡os p~opósitos de no volver á cometerlas? Qué lUal hacen los que
tlesde luego se dan pOI' arrepentidos y perdonados! A CUálltOS engaña
un dolor sensible pero inconsta·nte pasagero? Cuántos· se satisfacen
con una confesion fi'Ía cerenlOIlÍosa y tal vez sacrílega, que soló sirve­
para illrlucir en la conciencia una fatal calma, pronóstico cierto del
mas· próximo naufragio?

1 J. Y aun cuan.do logl'ais' que el Señor os perdone y os restituya
á la v.ida de la gracia, quedais con la obIigacion de aplicar eficaces·
medicinas á las Hagas que dejaron en vuestras almas las culpas. De­
beis borrar con la contemplacion de las divinas perfecciones aquellas'
torpes imágenes de los pasado.> gustos, que tenaz conserva la- memo­
pía: 8.ufocar con la mOl'tilicaeiDn de los. sentidos aquellas. complacen­
6ias, q:ue como vív.o.ras abrigadas en el pecho al menor descuido
muerden: co-rtar con la espada de las virtudes la soga de' las pcrver·
sas costumbres, que atados os lJe'va.l1 al mas infame slilplició. Y sobre
todo á la. voz d~l S.eilor quc' os llama debeis salir del féretro, quiero
liecil' del peligro de· la· ocasion pr6úma en que yaceis, pecadores;
.ddolescens t ibi dico-, s.urge..

14. Aqu:Í dedama santo. Tomas de VilIanueva: contra los' hombres
muy cuidadosos de la salud de sus' cuerpos y muy descuidados de la
sallld de sus almas. Apénas están enfel'mos cuaudo ya 10 conocen; y
apénas lo conocen cuando ya- pl'ocman c.ura-rse. Quién es el hombre
CU.erdo., dice el santo, que n,o. p.rocura atajar la enfermedad en sll

principio? Quiéll deja que· se haga grave para aplicarla el renledio ?
y una, vez que 10 sea ~ql1iéll. (reja de tomar las bebidas mas amargas,
d·e· sufrir ¡os caLÍsticos ma~ atroces' para cu'rada? Y una vez cUl'ada·
t qu·ién. deja de gua·rda,r· la. mas rígida dieta' para conservar la salud?'
Pero. cuán de otra, suerte· procedeis. en. las en,fermedades de v.uestra
alma t G.Qllleld.s. Ulla. cuI[Kl l11.Ql;tal que basta. á. quitarla no solo la sa-

lu.d.
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Iud sino la 'vida , y estais como si no estuvierais DlOl'talmenteheri­
dos, y por 10 insensible estais como si no estuvierais muertos. Qué
bOlTor qué inquietud os causa la culpa? Qué diligencias haccis para
encontrar con la penitencia el remedio? Huís de ella ,y buscais las
ócasiones de cometer otros pecados que os hacen peca'dores de cos,.
tumbre. .
• 15. Tal vez eutónces compadecido Dios de vuestra miseria, os
hace conocer cuán grave es el lllal que padeceis. ¿Pero desde luego os
determinais á usar del remedio correspondiente, á ejercitaros en las
virtudes opuestas á loa "vicios ádquiridos con lfl mala costumbre? ¿Ea
la humildad si sois soberbios: en la misericordia y liberalid-ad si sois
avaros: en la mortificacion si sois lascivos? Pues es preciso hacerlo
así pnra curar, siendo en el arte de la medicina espiritual infalible
aquel proloquio : Contraria contrariis curantur. Mas ay ! Cuán difi­
'cil cuán costosa 0& será' la aplicacion de ese remedio! Mas á cuenta..
os estará el valeros de él en los principios, cuando. comeUlzeis á sen­
tir que se desordenan vuestras pasiones, cuando será infalible y eje­
cutivo: Pl'incipiis obsta, sel'ó medicina paratur &c..
" 16. - Pero si por vuestra desg'racia yaceis'en el iéretl'O' de una per­
versa costliwbre procurad levantaros' á toda costa: porque en eso es­
triba vuestra mayor dicha. Qué! ¿ dejareis que los demonios os lIe­
Vel1 en este féretro á entenaros. en los infiernos? y mas cuando la
uUlgestad de Cri's.to· os sale al encuentro y os ofí'ece los auxi'lios de su
gracia? Qué aguardareis. á mudar de vida y de costumbres, para
enando esteis próximos á la Illuerte ? No hagais tal que sois perdidos~

Aprovechaos de· esta ocasion y de la· misericordia q'ue el Señor usa
con vosotros ,. cooperandQ á sus: auxilios con las ob1'as y afectos de'
vuestro corazon. Quisiera que fueran tan fervorosos, que los que en­
trasteij en este templo wwertos como aquel jóven., salierais vivos C0­
mo él, Y que agradecidos á la fineza: que el Señor ós hace no cesa­
rais de 1101'ar las injuúas que Te ba,beis hecho. Comenzad ahnra mis­
mo, y desconfiados de alcanzar el perdon. por vuestra indignidad,
i,mpIorad el pa trociuio. de María abogada, nuestra. V¡¡estro nombre
Señora, nos dice que sois la estrella q,ue en este mal' del lllUl1do nos

, guía para que lleguemos al puerto del cielo. Alumbradnos, para que
evitemos los escollos, nos Iibl'emos del naufragio. N o apartaremos de.

. líOS los ojos. N o se· caerá de nUes.tl'a· boca v.uestr0; sagrado nombre.
Vírgen María· asistidrlO's : Virgen MallÍa :J111paradllos. Dulcísimo J'esus,
perdonadllos. Misericordia Dios mio, &c...

J ACULATORrA~.
'17' Dule{simo Jesus.! Qué· pudiera hacer- costumBre de' ofend'eros!'

Qué deplorable fué mi desgracia!, Bien. lo conozco, y. afligido lloro.
:uuargamente.: Perdonadme Señor , miseri.co.rdia~ .

, .'>,:.1 BeJ'w
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Benignfsimo Jesús! ¿ Qué puedo volver á vuestra graciá despues

de haberos ofendido tantas veces? Qué inefable es vuestra misericor.
dia !. Para alcanzarla d'igo de ]0 íntimo del corazoa, que me pesa da
haber pecado. Perdonad me , Seiíor.

Amabilísimo Jesus ! Qué puedo .aguardar para mudar de vida y
de costumbres, cuando vo~ me l1amais á vuestro ser,vicio? Voy COI'.

l'iendo á postrarme á vues.tros pies, y arrepentido os prometo Il9
.ofenderos mas.

P L A TIC A CIV.

DE LA DOM·INICA XV'I. POST PENTECOSTEM
predicada á 10 de Setiembre de 1741; Y ;Lz de Setiembre de 174~.

Respondens Jesus dixit ad Legisperitos & PharisdJos, dicens: Si li.
cet sabbato curare? At mi tacuerunt. LaCEe XIV. 3. & 4. ' .

1 • No siempre nos proponen 'los evangelistas á la magestad de
Cristo entre pobrecitas turbas: eri este dia le hallamos 1'0deado de fa.
riseos en la casa de su propio prín·cipe. Segun esto querrán ellos l'e.
conciliarse con el Señor de quien se declararon enemigos, pues le
·convidan á su mesa. Querrán. confesarle Dios verdadero, pues le po.
nen delante un hidrópico para que le cure. Per0 no, no ha.y que
.creerles: está conocida su malignidad. Se acercan se familiarizan con
el Seiíor, para mejor natal' y fiscalizar sus palabras y acciones; y
cuando ven que está para curar al hidrópico en el dia <'lel sábado;
interiormente le acusan de que quebranta el precepto de su obser­
yancia. El Sellor que registra sus corazones se da por ,entendido del
eargo, y responde preguntando: Qué na es lícito cui"ar á los enfer.
mas en sibado? Ellos callan, y el Señor les recarga con otra pre­
gunta: Quién de vosotros, dice, deja de sacar en sábado el bagaje que
se le cayó en un charco ó en U11 pozo? Acaso pues 10s brutos SOl1

mas acreedores á nuestra piedad que los hombres J Qué decís? Nada
nada pudieron re3p(mder los fariseos. Y así dió sullid á aquel pobre.
cito hidrópico, y al mismo tiempo nos dió ejemplo para que sufrié..
ramos c"u paciencia las cal u!llnias; pues hasta su mas loable miseri­
cOl'dia llegó á ser reprencl~da de la malióa.

2. Aunque el mundo Senores ,llame rigor á vnestro zeIo , mez..
quiudad á vuestra parsimonia, hipocresía á VlL~stra devocion: aUIl­
que el mundo Selloras " as llame nísticas inci viles á las que ahorre.
~eis la ociosidad ~ y os apartais de aquellas con versaciones -1 comer·
cios en qne tanto peligra la pureza: no os callse novedad ni os per·
turhe; porque sielllpl'c ha sido ¡¡¡aligua detestable su conducta. El

. miSe
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mismo mundo despues de haber tenido á gran culpa que los apósto­
les rudos pescadores. se sentaran, á )a mesa ántes de lavarse las ma­
nos, se atrevió á. fiscalizar á su inocentísimo.'maestro. Los fariseos l't
acnsan que come y bebe con los puhl~can9s' y pecadores que cOIlviel'­
te: que trata con las mugeres perdidas que recoge: y llegan á re­
.prenderle porque cura en sábado á los enfermos.

3. Gran consuelo Cristianos mios, par.a cuando os' veais despre-
ciados calumniados perseguidos;. pues sois semejantes á vuestro divi­

'no maestro que fué tratado 'como' sedicioso' hjpócrita: endemoniado.
Gran maldad· la. de los maldicientes. que hablan mal. é ü.ltcntan desa­
credital' las virtudes mismas; .Rues son· como las aranas que sacan. ve·
nena de 3qucllas flores de donde chupan miel las abejas: son, en todo
I)emejantes á los fariseos " que tenian por escandalosas las mas santas.
acciones de Jesucristo. Y aun. cuando. son ·ciertas las faltas de vuestros'
prójimoi , no podeis echarlas al público ni descubrirlas ~n secre~o '::
es grave delito. 'F en. caso· de haberlo. hecho, debeis reparar la inJU­
ria: es obligacion, precisa. Este sel'á todo. el asunto de mi .plática , en:
cuya primera parte os persuadiré á que no seais maldicientes. Yen.
la segunda á que estais oblig!1dos á remediar el daño q!le babeis eau:,.
.sado·,. siéndolo•.

pj·úneraparte;.
4'. Entre' todos' los teálog\:ls que hablan de la maledIcencia ningt;:.

no la esplica mejor que el angélico maostro santo Tomas ( 2._ 2. q.;'
ell. &? 73. ) cuando despues' de haberla. dividido' en contumelia y'
detraccion , nos enseÍla que la contumelia. es aquella. palabra. á accion'
con. que publicamente se qpita el honor. al prájimo; y que la detrac-'
cion es la q.ue q.uita á·.disminuye en. secreto' su fama. Y segun¡esta'
doctrina establece con razon que tanto' la contumelia. C0l110 la mur·'
muracion. por. su naturaleza' es pecado mortal;. porque son' de sumoi
:precio y estimacion' el. honor. y la fama que quitan.. Y porque direc­
tamente se oponen. á la. caridad ,. que es· á juicio: del mismo á.ngeI'
maestro, la ,mejor sena' para. conocer la' gprvedad: dc·la· culpa;.'

5. Decia' S. Agustin ·q.ue el hombre compuesto de cuerpo r alina.
es en.dbs-maneras:objeto,de la·caridad.cristiana, La'caridad le socar­
ré en sus necesidades corporales :.si está. desnudo le' v·iste: si' está
hambriento .le alimenta: si BStá en la cárcel le v-isita; La caridad sir-o
ve ·de oJos al' ciego:' de manos al manco: de' pies· al~ paraHtico :. es uu·
remedio universal á.las enfermedades del cuerpo·: y·lo·es· igualmente
eficaz á las·del alma. Si'un·hombre vive entre las' tinieblas de la ig~'

norancia, la caridad· le' alumbra; Desfallece al rigor de una pena?' la:
caridad 'le alienta. Lleva una vida escandalosa? 'la' caridad 'le..corrige•.
sencilla ,no· piensa mal. de nadie: gGnerosa 'se alegra de la virtud age.·
na,;.tl'.anquila· 6ufre. á lOs pecadores X ag,uarda.s:u.conversioll: libre'

de
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de orgullo Y' odio encubre aquellas faltas que no puede curar.

6~ Estas nobles propiedades a'tnbl'ly6 el apóstol <oÍ la caridad, y
todas las contrarias convienen ~ 111 malediceneia. Sospechosa siempre
piehsa mal de sus pi'ójimos! Impacierítel pi'ccipitada publica sus defec­
los. Envidiosa se alimenta ·de sus flaquezas. Sobe,rbia.· se eleva liobre
agenas ruínas. Cruel en lugar de endulzar las llagas del prójimo, la$
vuelve incurables. Con todo si creemos á los mas.finos maldicientes,
no es'ia envidia~el'o1"guIlo y el odio el que les hace hablar, sino la
gtor'ia 'de biase>ld101'Íor de la Iglesia 'y ~l bien -comun, En su' dictá,.
roél1 nO'es malo irritalt' á 10$ 'yJec-adol'es ál fif.ilde 'corregirlos', y cuand'\}
no toinen ell cónséjo ql1e Se les da.o¡ es 'bUeno hacer saber al mundo 10
iJue son.

7, Bajo 'este espedoso pretesto, los que -al parecer son mas vit,.
"tuosos son á veces los primeros que se toman la fatal libertad de pu­
blicar las faltas agehas. Luego que un hombre, dice S. Gerónimo, co~

nlienza á vivir'una vida ~egu¡'ar ;.ltrego que uáa muger está reputada
1>01' devota:y ~nodesta, piensaa haber adquiride derecho ,á censurar
1as vidas agenas : y' jamas se les cae de la 'boca la gloria de Dios el
honor de la iglesia y el bien comun, como si su maledicencia no ·se
opusiera á estos fines que fingen proponerse. Se opone á la so11erunÍa
,de Dios, á quien privativamente toca juzgar de nuestras acciones. Se
opone al hono,r de la ~glesia que se funda en el honor de sus miem­
-bros. "Se oponé an, bien comun que' se' interesa en defender 110 ménos
la reputacion que .Ji¡ vida de sus -eíudadanos. Y se o.pone su mJledi~

'Cencia al amor -del prójime : pues si verdaderamente le amaran ,no le
_quitaran.el honor y la fama, SillO que á solas le corrigieran.
- 8. Cuando Josef impacient.e de darse á conocer á SllS hermanos.,

-hizo. salir á'los demas para decirles á Isolas : 1"0 soy losef á quien
'Vendisteis,. acreditó .claramente el fino'amor que les tenia. Quiso, dice
.pl~ilon heJiJreo, que se acercaran sus hermanos, y ql!Ie se apartaran
-los egipcios, para que estos na tu vieran la IHenor flOticia de la oruel~

c(lad de aquellos. Así debeis ejecutarlo Señores, con vuestros próji­
mas, si quet'eis que crea que es la caridad la que os mueve á profe..;
IJ.'ir 'sus faltas. Porque de 6tra suerte diré ,con S. Efre¡;¡ ( de MaZa
ling. ) que. la .envidia (l[ue teneis á Sl1 honor y filma, os Ililueve á pu.,.
blicarlas. Y si 'soJa en seCl'eto y á tono de lástima la9 descnbrís á
-otro., HO por eso os librareis de la grave culpa de maldicientes. No
.será contumelia v.uestra maledicencia, pero será lUurllluraeÍ<m. Seráa
,vue~tras,pal.abras como el áspid que sin .estrépito á sordas muerde:
,como UIi!¡J bebida en que eJ arte disimula el veneno. Sereis como:el
:CQcodriUo que llorando ,atrae á los incautos. Ser,í ,vuestra .conducta
no s010 culpahle á los ojos de Dios, sino .viI1ana á los ojU!) del

. ·"mundo.
,9' .Si q,uer.eis pel'der á vuestros prójimos coa honra á10 ¡¡entil , r>lO

os
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-()s finjais la'stimadosrle sus delitos,.no JJUsqueis el secl'eto para deseu:­
hrirlos.: declaraos sus enemigos y acusadles en pLÍb!ico. Así lo prac­
ticaban los antiguos. Quereis como cristianos hacer bien á todos vues­
tros prójimos? El medio no es costoso: proponedles sus f:11tas y acon.
sejadles la el~mienda. Así'sereis el'Samuel dfl los SaLÍles , el Nathall
dif los Da vides, el Aq uia~ de los Jero!.J03nes ,el lVIiqueas de los Aca­
bes" así usare,is de aquella autoridad que' os da Dios en el evangelio.
y á lo ménos si no teneis zelo para corregir fraternalmente las faltali
de vuestros' prójimos, calladlas.

10. No ha sido me direis, la envidia ni el odio la causa de ha..;
ber descubierto los delitos' agenos: lo ha sido la ligereza de nuestro
genio y la precipitaoion de nuestra lengua. Así 10 creo; mas no ]J0r
eso 'dice mi ángel maestro, deja de ser grave v~estra culpa. Porque
sahiendo que es habitual vuestra locuacidad y ligereza, debierais to~

mal' las precauciones necesarias para corregirla: debierais haceros
violencia para callar é imponeros alguna pena de habel' hablado mal:
debierais confesar vuestr,a inconsideracion' y manifestar que os desa­
grada, para que siendo de alguna manera involuntaria fuera ménos
culpable vuestra maledicenc'ia. Pero v·iendo que dais á vuestra len­
gua la licencia de decir todo lo que quiere, que no teneis cuidado
de corregirla ni de reparar el daÍlo que .causa ¿ cómo puedo dejar de
creeros culpados? .

Ir. Si alguno de vosotros dueno de un perro que acomete á to- .
dos le tiene siempre atado á una cadena, aunque sin poderlo preye­
nir la rompa y muerda á algunos ~ nadie le dará la culpa. Pero si le
tiene suelto, es por ley responsable á todos los daños que cansa.
Vuestra lengua Senores, es un perro rabioso; ó como se esplica
S. Jayme, una fel'Oz bestia que una vez suelta acomete á vuestros
pi'ójimos, y les quita el honor Y' la fama. Atadla fuertemente á la ca.
4ena de la caridad. Mas ah! me direis i que suelta por nuestro des.'
cuido se arrojó á herir á muchos! Qué haremos? Dar toda a(IUellá
5atisfaccion á que estais 'obligados : segull ver~¡s en la

Segunda parte. :
1 z. Confieso Oyentes' mios, que esta proposicion me hace tem­

blar. Si la maledicencia fuera un pecado cuya reparacion furra fácil,
6 siendo dificil pudiera suplirse con otros medios; tuviera motivo pa.
l'a consolarme. Pero cuando por una parte se file representa que las
heridas que causa este pecado, moralmente hablando son incurables,
y por otra se me propone que los padres y teólogos ull.lnimes defien­
den que es incapaz de perdon el maldiciente que no quiera reparar
el mál que hizo á su prójimo: confieso otra .vez que tiemblo y me
qfiijo sin consuelo.

13. Almas tilnoratas,
'l'oni. lIr..
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didas en la funesta culpa de la contumelia ó murmuradon; no 'lne'
creais á mí, creed al Espíritu Santo que os da este consejo. Tened
gran cuidado dir:e, de no pecar con la lengua: no. sea mortal incura.
ble vuestra caída: Attende ne forte labaris z:n tingua : : : & sit CR,..

sus tuus insanábilis in mortem ( Ecli.. XXPlll. 30. ). Tened gran cui­
eado de vuestra lengua: el peligro de caer en la malediGencia es
grande. Vuestras pasiones el orgullo la avaricia. la en vidia enemigo~

domésticos: el demonio el muneoto vu.estros amigos enemigos' estemos
os estimularán á que hableis mal de vuestros prójimos: .Atténde ne
forte labaris in lingua.

l4. Tened gran cuiMdo con vuestra lengua. Son funestas dificí·
les de remediar las consecuencias que traen consigo sus escesos·. ¿'BieI}
hareis todo 10 que es menester para ser dignos del perdon? Os des-o
direis de lo que habeis dicho de v.uestros prójimos? No tendreis hor.
rol' á, desacreditaros en el mundo? Bien querreis ser tenido.s por lige.
ros por ~alumniad'ores? Y supongo, que por sal,varos hareis cuanto se'
os mandn ¿ acaso. conseguireis restituir la fama que quitasteis? El
mundo que con tanta facilidad cree lo malo. y con tanta difi-cultad' lQ
hueno : el mundo perverso que pOt' autorizaF sus. desórden.es $e alegra
de los escándafos : el mundo· de cuya. maligna censura no están' exeu-:­
tos los' mas virtuosos: este mundo' digo ¿se dcjará desengañar cuando,
vosotl"OS' direis que os engaiiasteis ? Unos pensarán que el confesor os
negó la absolucioL1, y otros que alguna con,veniellcia- panicular os'
haGe muda·r de ·lenguage. Cómo pues I'olvel:eis 'la l'eputacion' que·q,ui..
t-asteis á vuestros prójimos? C6mo reparareis el dauo· q.ue calIsasteis;
haciendq perder á aquella llluger un casamiento, á: aquel hombre
una dignidad 7 Cómo hareis mudar de color á aquenos que denigras..
teis. con la maledicen.cia 2 '.

l.J. Moy-ses ( es refiexion d'e Orígenes )- para manifestar con' ¡pi:..
lagros el pode¡' de Dios que le' em'iaba á dar la.libertad á: su pueblo"
ar-rojó· en ·tieHa. fa vara. que tenia en ·la mano y se con.virti@ cn, clile..
hra: levantóla: del' suelo, -y- luego recobró la primel: forma de ·Ya1'.a.·
Los magos de f<1araon quisieron hacer otro· tanto pero no pudieron.
Bien conv.irtieron, en. culebras. s.us vara-s; pero con: todos. sus encantos
no pudieron' darles su· primer forma de varas', Lo mismo. que á. estos
mago~ s.ucede á los maldicientes. COIl. [acilid:ad desfiguran. á sus pró­
jimos: los ·transforman en.. culebras hórribl:es ; pero no pueden tan fa-o
cílmente r,estituirIes' el honor y la fama, qUíl'les q;uitaron: cs. casi ii1·.
variable el primer juicio de su deshonra.

I6.. Mas. no por la. gran dificultad que hay en v.ol'ver la reputa­
~ion' del prájimo , se disminuye la· obligacion de hacer el mayor es-o
fuerzo. para.. conseguirlo. Es indi-spensable 'es~a; ohligacion~ Aunque
tcngai's, el mas, vj,~·o· dolol' de haber murmurado y el mas firme pn~ ....
l'ó6ito~de..no' murmurar ~ CQlllD.. no hag,ais.. lo posible·Q3la rOfiarar el:

da...
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daño 'que causasteIs en vuestro pr6JImo, no alcanzareis -el perdon de.
vuestra culpa. Es obligacion personal. La' hacienda hurtada puede
festituirla el confesor tÍ cualquiera otro: la. honra y la faUla que qui~

tasteis debeis restituirla personalmente:. Vosotros mismos debeis bus~

car á aquel ó á aquellos á quienes descubristeis el delito agalla, pa.
1'a decirles que fué falso lo que dijisteis: todo pecado puede llamarse
falsedad, añadiendo á la retractacion los mayores abonos del suget()·
que desacreditasteis.

17. Esta obligacion-es inconmutable. Las .oraciones las lágrimas
las penitencias las limosnas os serán inútiles sin la restifucion que os
prescribe la justicia: obligacion ejecutiva que no sufre dilaciones.
Porque la infamia cori el tiempo se divulga se llumenta: la llaga se'
c(lrrompc y cancera , y así pide e'l mas pronto eficaz ·remedio. Qllie­
rll Dios 'qu·c hágais la debida refiexion sobre estas circunstancias', pa­
ra que concibiendo l1n justo horror, á1la gravedad de la contumelia y:
Jalurmuracion' y á lo funesto de. sus efectos, pongais freno á vuestra
boca y peseis muy bien todas vuestras palabras. '!

18. Pero no quisiera Señores, que lo que haheis oído perturbara'
vuestras conciencias, haciéndoQs juzgar que' es pecado mortal el des·
cuhrir las mas ligeras faltas" de vuestros prójimos. No: la misma.­
parvedad de 'la materia que no basta á quitar la fama, tampoco bas.
ta á hacer grave la culpa. Ni ménos quisiera que confuudierais la.
J.11aledicencia con la invectiva. Hay notable diferencia entre· descubrir
los delitos del prójimo', y culparlos cuando son plíblicos. Aquello es
maledicencia, esto es zelo. He oído á muchos empc,llados en decir
que todos son 'buenos. Llevan' á ~horcar á un asesino, y dicen que le
tienen por inocente,. sin reparar que con ·esto hacen delincuentes á
los jueces que le condenaron. Ven una accion evidentemente escan·
dalosa ,. y se ingenian como discí.llpárla, sin ádvertir que con esto in­
ducen á los que los oyen á que hagan otro tanto. No es esta cond'uc·
'la conforme á la caridad, cuyo zelo nos obliga á aborrecer y á deela.
mar contra las públicas maldades. No es conforme á la justicia; pues
quita 'á la viáua 'las' alabanzas que da al vicio. N o es conforme á la
raZOI1 que' prescribe' el medio entre la maledicencia y la lisonja. No
ménos amenaza lsaías á los .que Haman hueno á lo malo, que á 105

que llaman malo á lo bueno: V<:e vobis dicélZtibus bonum malum,
malum bonum ( Isat. r. :zo. ).

19; Entre estos dos estremos debeis caminar Gyentes mios f con..
denando y reprendiendo las maldades públicas, y encubriendo las
faltas oeultas devu'cstros prójinlos. Vos. so'1o Señor, podeis contener
las lenguas de aquellos y aquellas que todo el dia emplean en hablar
de las fattas que curiosos descubren. Vos Señor, podeis roinper las
pl'uinas de los que 'con sátiras y libelos famosos desaacditan lo mas
venerable. Vos SeilPr} podeis poner á nuestras ,bacas aquella centine';'

K 2 la
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la 'lue os peetia David para la- suy;a : Pone domine cu~to;tiam. 01'; -me~
t 'Ps. CXL. 3'.1). Hacealo Dios mio., para bien del mundo maldicien­
te : hacedlo por intercesioll< de vuestra: madre María cuyo sagr.ad<J
nombre veneramos en este di;:¡. Pedid Señora, á vuestro Hijo que
linestra lengua se em.pIee siempre en alabanza suya y vuestra. Ben,.
dito y alabado sea vuestro nombre, y el de vuestro hijo Jesus: séulQ
por toda un.a ete.~nidad de gloria, &c. .

J A C U. L 1l. T (') B: i 1l. S.

20. Amabilísimo Jesus ! Vuestra caridad me ensena á disimular,
'Y encubrir las faltas de mis pr6jilllos; pues venisieis al mundo para
r,emediarlas.,Prometo· Seuor·,. no, publicarlas, como Vos me asistais
con vuestra gl'<lcia, Con.cededmela, Dios mio .. ' , . .-

Soberano Redentor mio,! Mas facilmente nos perdonais las ofen.
sas que os ha~emos á- Vos:, que las quel:hacerríoi- á nuestros pr6jimos.
(i), benign,id'acl inJi.nita,! Os amo· Senor, sobre todas ~as cosas y me
pesa' de haberos ofendido. .

Dios y criadol~ mio·! No he de emplear la lengua que me di5~

teis en. illjariar á llÚS p1'6jimos ,. sino en alabaros. ,y belldeciros. Sea
bendito y alabado vuestJ;o santísiulo,1 nombr.e. Concededliue la· di.eha
'~c que os alabe por. toda una eternid:acl.. Misericordia Dios· mio, mi,.
s.ericordia.. .

p. L. A '}" r e A CV~

Dl!l: tiA:. DOMINICA X\!I., POST' .PEN:rECOSTEl\t
predieada á Z7, Setiemure de LZ~3.

eÚrrdnt1'a1'et.JeSIIS in' domum fJujusdam'príncijJiS Plíaristf!or'Um sáb,·
bato mandu1JaJ'e panem , & ipsi observ.abant eum•. Lucre. XIV•. l •.

1'•. 1 N~.hay que· pensar que la' virtud'púeda:.eximii's.e dlda en.
vjdia' ,. ni' que- la gloria se· eleve tllll- alto que no pueda· alcan-·
zada la maledicencia: No hay. que pensa·r·,. que' así como en el mun,.
do hay un· cierto punto en que' "la aguja náutica lDuda de' incHllacion,
dejando, de· mirar á un polo por volverse hácia el otro; así. tambien
baya. en. la, vútud un, cierto estado' que tenga fuerza de mud;u la en­
vidia en, admiraóon·, la' maledic.encia,en .alabanza•. Lo: Clue nos. refiere
el evangelista: S.. Luens, no· nos. permite: formar tan.baencconcepto del
~enio'de los' homhres:; pues nos· dice q.ue la· m{lg~stad de. Cristo entró·
convidadb á, eOlller en: casa· oe uno de' los, principales fariseos'; y
cuando" pareee.: ql.1e;.todos depuesto, el, odio' que le' tenian debieran'ua­
~al'le'de bJlena fe. ',., C0111 sinceridad y con; cariño_,:: a.l contrario con, 111a,.,

lig;
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ligna curiosidad se ponen á observarle, á asechar sus acciones y pa­
labras, por ver si encontrarian alguna que comprobara el iniquo te­
merario. juicio que habiarT hecho: Ohservabant eum. Y cuando pare­
Ge, que á lo méncs nl.J hallando las pruebas que buscaban debieran
deponer el juicio y en:mudecer, se obstinaron en juzgar que era uu
malvado, y eu publicar que 10 era tanto· como aquellos con quienesr

trataba paTa con vertidos, segun nos dice el mismo. evanselista : Quia:.
hic peccatores récipit ( LUClC xv.. !l. )~.

, 2 • No' hay que pensar vuel va á, decir', que J'as virtudes de loS!
hambres tengan la exencion ó privilegio' que no· gozaron las mas es-o
celentes, las de Jesucristo; ántes bien me atrevo á. comparar la' ma­
ledicencia á aquel fantasma, que segun fingen se apareció á un ancia.
no ,. y poniéndole delante lm vaso lleno de veneno le dijo :. Si behes
morirás, y si no bebes no dej.anís de morir. Pues la maledicencia co­
mo que nos propone la misma alternativa:. si obrais mal. se hahlará
mal de vosotros; y si no· obrais. mal, no por eso se dejará de' hablar
mal. De suerte q.ue la costumbre tan introducida en el mundo de
.JIlaldecir y perseguiJ: á la virtud, debe hacer indiferente la maledi-
cencia. á los vi.rtLl.050s; pero debe al mismo tiempo causal' la mayor'
confusiou en los maldicientes, que no aciertan á v.er cosa. hermosa'
.que no intenten afearla•.

;¡.. Ell otra ocasion os hice ver cuan graves- SOR los d¡¡¡los que'
caUsa. la maledicencia, y cuan grave es la· obligacion de répa:rarlos~'

En esta ta-l'de intente hacer anatomía de la maledicencia, divi.dirla en,
partes, y averjguar su origen su. prog'l'eso y su término. Regular­
Inentc' se mira corno un delito de la leng.!1a ~ pero.son cómplices. en.
~lla el corazon y las manos. Porque ¿ no es el cor3zon. el que la con­
cibe en juicios temerarios? No es la boca quien la p-are- en detraccio­
nes· Ó murllluraciones?' No son las manos. las que la sustentan· con;
vengllnz2s? Bien acreditan esta verdad los fariseos, q.ue"enl este dia
juzgaron mal de Jesucristo, luego hablar.on mal de J esucásto ,y ul.
#mamente' trataron mal á Jesucristo: PeI:o aun, q.uierpiulIl'l)ifest.aros
~as causas .del orígen del progreso y del. t-élllJ1ino de la Ulaled,ic<mcia,
baciéndo.os ve1: que ]a precipitacion. es, .causa. de .que j.uzgueis.lllal de
vuestros prójimos., la pusilanimidad 10" es· de 'que h~bleis mal. de'
ellos; y el· odio es causa de que los tr·ateis mal. Esta. estraéÍa horrara··
5a complicacion. de. males ha de ser el asunto. de mi. p'lática y de'
v.uestl'a atencion•.

. Prim6rtl'p{W'te¡
. 4~ Aunque Dios, se haya ostentado tan linerat; con .los homhres;

que produciéndolos á su imágen y semejanza' les comunicó. muchos
de sus atributos y perfecciones, con todo se reservó para sí la gloria
~a: ve1]Kanza Y el juicio_ Pues en· el sagrado libl'.o, de Isaías- (XLIiI. B•.)

J ncrs
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nos dice, que :í nadie. comunicará su gloria: en el de los "Salmos
('XCIU. 1. ) que lc es privativa la venganza; y por boca dc S. Pablo
añade que á él solo le toca el juzgarnos ( Ad Rom. Ir. 2. ). Es ver­
dad que á los que ha constituído príncipes en la' tierra, les ha conce_
dido la autoridad de juzgar de las culpas y méritos de sus vasallos,
para castigarlos 6 premiarlos (Sap. n. 4. ). Pero S. Pablo no habla
de este juicio ni yo tampoco Oyentes mios, sino de aquel que quereis
hacer de la bondad ó malicia que encierran en su corazon vuestros
prójimos. Ese juicio se le reservó Dios para sí so]o, no queriendo
daros ojos bastantemente perspicaccs para sondar un abismo tan pro~.

fundo, para penetrar una region tau lóbrega como la del corazon hu~

maIJ,o.
5. Así como el real profeta nos describe á Dios colocado sobre

un trono de nubes· que le circuyen y le hacen invisible : así tambien
S. -Agustin ( Enar. ir" Ps. CXXXIV. n. 16. ) se figura al corazon hu,
mano rodeado. de tinieblas tan espesas que ]a Iglesia ilustrada del Es~

píritu Santo no se atreve á juzgar de sus afectos; sino que aguarda 11
que llegue el día del juicio, dia de la manifestacion y revelacion de
los corazones, en que Dios como que abrirá sus puertas para que to­
tlos entren á registrarlos. Querer ántes hacer juicio de vuestros pr6­
jüuos, persuadirse que spn malos sin fundamento 6 con' un funda4
mento leve, es temeridad' es precipitacion es esponeros á un ma'ni~

fiestQ peligro de engallaros. Y en efecto ¿ cuántas veces habeis juzga­
do que vuestra criada o:> quitó la prenda que os faltaba; y de3pues'
6 la encontrasteis ó descubristeis que era otro el que la habia hlll'ta;';
do? Cuántas veces habeis pensado que una cOlllunicacion' era indecen~

te correspondencia; y despues supisteis que era parentesco 6 amistad
honesta? )Raes en esos casQs y en otros semejantes en que ]a materia
es grav.e, vuestro juicio á mas de temerario es injusto', es pecadci
mortal; porque para con vosotros por vuestra culpa pierde el pr6ji..
mo el honor á que tiene derecho:

6. Cuando la accion es evidentemente mala, dcheis juzgar qua'
lo es: cuando solo'hay indicios de que es mala, deheis despreciarlo!
y juzgar:que es buena: enantlo hay duda de si es buena 6 mala, de~

beis suspender el juicio miéntras dura ]a duda, y hacer ]0 posible
por determinaros á la mejor parte segun el consejo de S. Agustiri
(·Lib. Ir. de Serm. Dni. in marte.-); y en caso-de'que'erreis, será
vuestro error loable y generoso, como decia S. Paulina ( Epist. 4.):
Quanta laude dignus error etiam de malis bene judicare. Pero no sé
qué maligno instillt~ os inclina' á m:uchos á pensar lo peor de vueli"
tros prójimos. Se me representais decia S. Ephren , semejantes á los'
cuervos, que descubriendo en el campo' diferentes n~aÍ1jares ell qiie'
po~er apasccntarse, pasan' volando hasta encontrar un cadáver elf
qt¡e. cebarse. Pues· asimismo la maligilida<l ó la cUfidia depravando.

:vue¡¡~
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t\'lJestro..gusto os· ihace apetecer las faltas 'agenas;' para fijar en el!as
toda la atcncion y censurarlas.

-7~ .Por mas corrompido que esté el munda', no deja de haber en
,él. hCJ'llwsa's .flares..que. no ha. marchitado la teEnipesta.d. 4el siglo: vír­
genes qstas, ministros íntegros, sacerdotes z610s05,. penitentes sinceros;
Íllugeres fuertes,.oristianos ej.emplai'es. Mas ah! bellos agradables pra4

dos, jardines odoríferos de' la esposll', no soi!i- vosotros adonde bajan
los malignos cuervos que solamente buscan cadáveres hediondos. Y
si alguna vez se paran sobre vosotros, es á fin de' descubrir alguna
falta que sea materia á la voracidad de su.s juicios ,temerarios. Hiea
conocen. la integridad de aquel ministro., á qu.ien ni el oro ni los em­
peños doblan á cometer una injusticia; pero. mas que en eso reparan
en su natural lentitud que llaman negligenci~. Bien conocen el reco­
gimiento 111' misericordia la sabiduría de aquel sacerdote; pero mM
que en eso reparan en la cortedad de su: genio que llaman inaccion~

Ó en su prontitua que llaman. vehemencia. Bien. conocen la modestia
la piedad la· buena ecol1O lía de aquella. madre' de familias; pero mas
que en eso reparan en la· abstraccion, de visitas que llaman rustici­
dad, en el ahorro de gastos supérfluos que llaman miseria.
. tL Ah l;nalditos cuervos! mejor- os estuviera-, y no's estuviera á

todos el que nacierais ciegos: no fuerais tan perniciosos. Que siempre
hayais d'e torcer la vista y el pico, hácia lo malo! Que no hayais de.
gustar de lo bueno! Ah infelices fariseos-! Que estando tan' eerca de
Jesucristo. y pudien.do admirar y imitar sus' virtudes,- hayais. de ob­
servar sus. acciones y palabras pa'l'a que sean asunto' á vuestros_ jUÍr
dos temerarios! Vuestro carácter es el tnismo que da el Espíritu San­
to á los maldicien.tes. Se insinuan en las conversaciones, entran fami~

liurmente ·en las casas ~ no can otr0. designio que el de observar lo
que se hace y se' dice en t'llas : Ing'redieblttur ut videret. A veces ca­
llan , á veces se' dejan caer alguna palabra' que sÍl ve cerno de jabon
para que resbalen-los: incautos·, y al mismo tiempo allá. dentro en su,
memoria escriben lo que ven y 10- que oyen., recogen, un· funeito te~

soro de faltas, que' luego despues, saliendo fuera villanos divulgan.
con desdoro de sus próJimos: Egrediebatur fOl:as & lOfluebatur ; que
es el segundo grado de la maledicencia._ . .

8égunrla parte;
9~ Entre los movi'Inientbs del corazon' Eumano', algunos tienerr

tal nobleza' que del órden d'e las pasiones pueden pasar al q.~ las vir~'

tl.!des, como sucede en la cólera que santificó Jesucristo, armándose,
de-ella COJltra los· que profanaban la casa· de su padre. Perp entre 108
mismos movimientos del corazon· hay otros tan viles é infames, qua
nadie puede hacer un buen uso de ellos, nadie puede transformarlos'
el¡; virtudes, como -sucede en -la pusilanimi.dad sielÍlpt8' viciosa' y

siel11.-
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siempre indigna, fatal causa de la detraccion 6 murmuracion ~ coa
que esplica la lengua la malignidad del ánimo.

'.10. Porque al mismo paso que en sentir de Ciceron, el varan
magaánimo penetrado de grandes ideas rara vez alaba ó vitupera á
otros con demasía : al contrario el pusilánime es un lisonjero que
alaba á los que le pueden hacer bien, un maldiciente que vjtupera á
los que le pucden hacer mal. Reconociéndose pobre de méritos teme
que los de su prójimo le desluzgan y peljudiquen: procura pintar/oi
en diminricÍon como dice S. ,Bernardo ( de Diver.s. Serm. XVII. [5 in
Can. Serm. XXIV.) toma en su lengua In balanza, y poniendo ell
una parte las perfecciones que no puede negar, coloca en la otra las
faltas que finge Ó encaentra , y aúadienila todo el peso de su maledi­
cencia cae el prójimo, para subir él en el conccpto de las gentes~

i D~biI flaco fundamento, decia Tertuliano de una reputacion que se
levanta sobre las ruínas de otrQs! .4.ca30 pregantaba S. J uall Crisósto­
mo (in Epist. ad ]{om. Hom. VIII. ) ¿ acaso , lflaldici~nte, el lodo
que arrojas ea el rostl'O de tu hermano te hará lilas henuoso? Por
'I.elltura la mala opin¡on que induces de este humilde publicano, da­
d: ma~ esplendor á tus vhtudei farisaicas ? No: cierto es que no.

.:pues qué intentas con tus detracciones? Cómo permites que esplique
la lengua la lualignidad de los juicios que concibió tu depravado ca.·
i'aZOI1 ? .

11. Es muy dificil Señores ~ que los que curiosos de vi4as age'"
nas las averiguan para juzgar lo peal' , despues ligeros no lo publi­
quen. Porque si la precipitacion los hace temerarios en sus juicios, la
pusilanimidad y la envidia los hace maldicientes en sus palabras. Yo
los comparo á aquella piedra que derribó la estatua de N abuco. N os
refiere Daniel ( II. 31. ) que este monarca 'lió entre suenas una esta~

tua que tenia la cabeza de oro , el pecho de 13lata, los muslo,s de CO~

hre y 10i pies de barro; y que asimismo v:i6 que una picdrecita des~

gajándose de un monte vecino fué fa dando !lácia la estatua; pero no
dió el golpe en la cabeza de oro ni en el pecho de plata ni en los
muslos de cobre, sino que vino á dar en lo mas frágil en sus pies de
hairo, y la derribó al suelo. Pues de la misma suerte los maldicien-.
tes que cotejados con aquellos varones grandes' y :virtuosos á quienes
intentan desacreditar ~ son unas piedl'ecitas· que apénas se ven, no
dan el géllpe en aquella parte en que hallan resistencia para ser creí­
dos, sino que buscan algulJa falta, alguna parte feble, y allí le des­
cal'gan· para s.atisfacer su en "idi;t y dar á entender su pusilanimidad.

J~. Dios nos libre d cia a vid , de los que. coléricos haciendo ua
arco de su lengua por flechas disparan en el lleno del dia palabras
injuriosas á nuestro honor: A sagitta 'lJolctlZtlJ in die. ( Ps. xc. 6. ).
Pero con mas razon dehemos decir con el· mismo real profeta: Dios
J,lDS li.bre de los que hierell nqestrl;l reput¡¡CiOll de noche entre tinie.

. hlas:
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hla~ ': A rregoti'o pe'ramlmlante inténebri-s. Porque ~cometiéndono~

por la espalda es 'ejecutiva la herida é ,imposible el reparo, y mas
cuando dan ·el golpey esconden ,laman9: en,lo·que tambien se asemepn
á aquella piedra que bajó del monte sin que se viera la mano que la
arrojaba. ¿No habeis visto el arte .con que los maldicientes hablando
de -un ausente se dejan ·caer una palabra equívoca, y luego anadea
f.ma risa falsa, una oj€ada 'que si.rve ·de .comentaúo á su malicia? N o
habeis .reparado que comi~nzan .á tono de lamentaGÍ'on ?, Direis que
tienen lástima .de los que infunw-.n. No ·es siempre el prefacio de su
murnmracion un elogio -? Decia con gracia tUl varan elocuente: Que
á nadie quitan la vida .sin que lÍntes le hagan la ol:ucion fúnebre.

13. Villana infame diabólica conducta! Pero muy regular en el
ligIo en que v.ivimos. Porque es la muruluracion el camino mas tri­
llado de los. palacios, el medio mas .seguro .para condliarse el favor
de los poderosos, es el pasaporte -de la !ociedad, ó para decirlo con
S. 'Agustin , es en las c0nversaciones lo que el .pan en. las comidas.
Bien habreis visto que en los mas espléndidos convites se cubre mu­
chas veces la mesa de difel;entes manjares, pero jamas se quita el
pan. Pues así mismo en -las con versac.!oncs se 11abla ya de "la sabidu­
ría de aquel maestro, ya de la habilidad de aquel lllinistI:o, ya de
paseos diversiones modas bngateIas; peHl entre uno y otro siempre se
mezcla la mordaeid~Q la murInu·racion ~ y aun no falta cuando se ha.

.-bla de novedades que parecen el asunto mas indiferente. Con qué
descaro y con que serenidad de conciencia vitlJj)eran u.na tí otra na­
cían de las que están actualmente ·ea guerra? No dicen fl:ancamente
que los tales son unos malvados 2 Como .si no fueran muchos'6 casi
todos ,inocentes, como si fueran todos c6mplices de la culpa- 6 .ioj.us­
ticia que por su antojo atribuyen á su príncipe ó á Sl,lS ministros, co­
mo si en comun no tuvieran tanto derecho á su fan~a COlllO en partj­
cuJar. Tan maldicientes sois y aun mas los que juzgais y hab.lais mal
de una nacion, como los que juzgan y hablan mal de cualquiera.
Glra comunidad.
- 14. Oíd 10 q~e sucedió no mucho tiempn ha á un r.el1gioso docto

piadoso y íntimo amigo mio, tan benemérito de- mi gratítud y de la
república, que aun despues de d-ifuuto es toda mi veneracion su me­
moria. Fué á sus p.íes un penitente, _y se acus6 de que sin .poder ha­
cer otra cosa·, deseaba que todos los de LUla nncíon se murieran. Bien
dijo el sabía l'eligioso: Luego vmd. desea que mueran las ninas y ni­
nos recien bautizados. No padre, respondió el hombre..¿ Pues desea­
rá vmd. que mueran las 1.eJigios3s los .religiosos y los saoerdotes que
están en sus claustros y 19bsias .? No padre. ¿ Y descará vmd. que
lllUeran aquellos labradores que cultivan sus cnlJ.lpas , aquellos oficia­
l~s que trabajan en sus casas y los de mas que cuidan de educar san­
tamente á_ sus -hijos:? N9 padre. Luego no tienc vmd. razon para de-

'l'em. IIJ. L dr
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cir que no está· en 'su mano el desear la muerte á todos: Vm~~ dese:N:
rá que mueran los que SO!l' malos continuó el religioso, y aun á eso;
lo que 'debe de~ear es que 'se' eoi'r'i~an , yen' CllSO qu'e no 10 hagan ~
dejar á Dios su castigo. Quedó el hombre convencido, y debeis voso-'
tras Oyentes mios, estarlo de que no es justo alJorrecer, y e'nsan­
grentar vuestra lengua en el honor de los que aunque están léjos son
vuestros prójimos, redimidos con ,la preciosa sangre de Jesucristo:
ántes hien' deneis compadeceros de 10 que padecen todos en esta uni­
versal tragedia del mundo, y singulal'l~1Cnte, de aq\.¡e11os que con la.
¡lrI1laS en las manos sin propio intérés, 1 por olJediencia están próxi-.
mas á perder la vida, Y solJre todo deheis pedir á Dios con el mayor
fervor que ponga térruino á la guerra, y establezca una paz perpe­
tua entre los príncipes cristianos. Pero volvamos al p·rincipal asunto'
para concluirle· JJrcv.emente , haciéndoos ver que después que la pusi­
lanimidad ó la envidia pervirtió la lengua del maldiciente 'con de­
traccionés ,de sú ~rójimQ, pasa á inficionar las ;mal1o'd é,ol1 la vénganza.

Tercera parte.
15- El reaT profeta: en pocas palabras HaS describe' todo el progre"

so de ·la maledicencia, diciéndonos que corrompe el eora-zon c.{n va­
nos cuidados 'de la vida agena, y temerarios juicios de' ella: que lue­
go derrama un veneno de áspid6/! en sus labios' ~1 y que finalmente
llega á ensangrentar los pies y las manos :. Cormpti sunt, & abomi­
nábiles facti sunt in studiis suis : : : Venenum áspidum sub labiis eo­
rum : : : Veloces. pedes eorum aa effundendwn sángumem ( Ps. XIl/.

2. 5,. 6. } ¿ y por esperiellcia Señores, no estamos viendo esto mismo
que: nos· refiere David? Cuántas muertes cuántas discordi-ás' han (,au-'
sado' en las repáblicas los lüaldicientes ? CuánfllS enemista'dés entte la:;.
ftlUlil'ias? y c6tno las fomentan ó' ensangrientall hlas at.1uéUos chis­
masas, que tambien son rnaldicien'tes perversos, cuando van á contar
á urios 10 que contra ellos oyeroIl decir á otros? No· saben cual es cr
¡;amino de b: ¡>az deci·a Davi1, no temen á Dios: Viam pacis. no¡z,:
toglU'lVeru!lt, non 'est 'timol' Dei ante óClIlos eorwn ( lbid. 3:); "

16; Si sois sabios Oyentes mios, deúa el Eclesiástico (Eclii. i [x..
16, ) 'sepultad en el olvido 10· q ne viereis tí 0ycl'ei'S contra el hORor
de 'tuestro pr6jimo. Si sois sabios, decia S. Bel'llardo (dé Diver.
Senn, XV"II, & De Cbnsid. Lih. ll. c. 13. ) no escucheis con gtlsto á:
los nl.'1.ld'ici~n.tcs teniend'o· pór sospechoso de' ¡Íle;¡.tira lo q-ue dicen'
eOll·tl'a· vuestro prójimo. S~ sois generosos deeia: ~l Nacian.zen.o, tomad'
t1e· vU'estra ,eu·euta la defensa de la honra de vuestro p'rójimó ·ausente·.· .
Cualld'o la casualidad os.. llev.a á algun lugar en que l'i,fíel1 dos con ar';
mas· desigHales, no os palleis. de pa·rte del mas· flaco? Pues quien l'i":

ílíe con abuas mas desiguales q.ue un· ausente contra un mal'ignante,
que le hiere en Lo. mas delicado. de SJ11l01101' ? Defelldedlc·, q~lt~ su de--'. ~~
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Jensa no solo s.erá generosidad moral, siJ)o caridad magnanimidad

.e·cristiana , que os acarreaní un premio una gloria inmortal y eterna.
r Aspüad á ella, y para alcanzarla, iilJitad á Cristo señor nuestro que
. tantas veces defendió la inocencia contra la ¡;almunia. Observad sus'
~c~iones , !1O par~ notar1a~ de mat;¡s como l?s fa¡;~seos;, ~,i~? para v.et'
que ceden en provecho el15enanza Y.. heneíldo ,Vll~Stro; ,Agr¡¡d,ccido&
Sellar, consagramos en obsequio vu.estro nuestro ~or~zon, nuestra Icn-

, j\U3 y nuestras manos. Y de haberlas empleado en daño de nuestros
prójimos, decimos que nos pesa. Horrorizados de tan execrable deli­
to , decimos una y mil veces que nos pesa, Prometemos)a enm~ellda

asistidos de, vuestra gracia &c. .
1 " • 1

¡ J A e u L AJT o, R 1 A s.
17. Dulcísimo Jesus! Vos sois el juez de vivos y muertos. C611\0

me atreví á juzgar temerariamente de mis prójimos? Conozco' que
fué execrable mi delito, Y arrepciltido os digo que me pesa. .
, , Amabilísimo J esus! lHe, ~isteis la lengu,a ,para que j)endijera :oí
mis prójimos, Y yo ,la he empleado en malflecirlos. Qué-inj llrifl~ P,ro­

:ll1et0 1,3 enmienda. ;Pérp<lIIadrue ~eiíor, misericordia.
Bcnignísi'mo Jesus ! rvras sentls las injllrias que he hecho eont!'a

mis prójimos, que las que he hecho contra Vos. O bondad inBnita !
Os a¡uo Señor, y por Vos amo á mis prójimos, Y de haberos ofen­
dido lIle pes,! en el íp.tj.mo del cor.azon. .

: P LATIC ,A' CYf.

LA DOMINICA XVII. POST PENTECOSTEl'«
predicada á 20 de Setiembre de 1744.

• .1 \

DtligelJ Dáminum Del¿m tUU/1i ex toto carde tUf) & in tota. ánima tua
. , &. i/z tatq, m;/nte tua. Hac est mcíxim¡¡,m & primum mandatum.

Matt. XXn:3 7,

,J.. S¡em'pre fueron á competencia la bondad de Jesucristo y la
lJlalicja d'e los jud~os,. Desde q ue cOll~enzó el Sefíor á predicarles la
verdad, comenzaron ellos ~-l impugnarla ofendidos de oirla. Pero nada
'hizo ma~ patenteel encono que 10 que sllcewó tres diil3 án tes de la
muerte de JeslIcristo; pues segun nos refiere S. Mateo al capítulo
XXJI., cl)vicl"iosps los fariseos q,e los aplausqs que consiguió en Sil

triunfante entrada en J emsalen ,y trmerQSOS de que les tluítara la
gran élutoridad 'qLle teIJinn e.ntre·lo~ suyos, se juutaroná peusar de
que medios se valdrian para cogellc ió'n .alguna palabra que die¡:a
-l11ot.ivo á la.ac~sacion ó á la ~allllllnia, Y comiuicÁ'on en <.'lIriar <l;lg\l-

. L2 . ll~
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nos de' sus' di.cípulos que fingiendo querer' serlo del Seúor:;le pre"l
guntaran publicamente ¿·sí. era lícito pagiu: el tributo al César? con
el fin de malquistarle coil el pueblo. si decia que sí, ó con· el gobier.
1)0 si respnndia que no. Pcm, su niagestad supo responder de suerte

•que los dejó admirados, y' los hizo. huir confl}sos.:, ./.ludient.es admi..
l:ati sunt , 6>'. relicto eo abierunt.,

2. Sin: ernbargo e.ntraron, luego· como de refresco los saduceos,.
j'udíos de otra. secta. opuestos' en la opinion con los fariseos" pero uni­
dos con· ellos en. el odio áJesucl'Ísto. Hi.ciéronle· una pregunta· IllUY

lUaliciosa y' o-yeron· una· respuesta que les tapó. la· boca, ¿ Quién creye­
~a que· no habian de darse, cuando no por con.vencidos;.á·lo· ménos PO'l'

vencidos todos los enemigos del Senor r. Quién' creyera que los fari­
seos_ no habian. de desistir' de la. empresa' doblemente escarmentadolJ
en· propill' y agena cabeza? Pues no fué aSí Oyentes mios; Juntaronse
de nuevo 3.1' rededor de Jesucristo, y al modo que Goliat se despren­
dió dd ej~rcito.filisteo. para desafiar y combatir cuerpo· á cuerpo con
el' mas· vali.ente de· Túael : así' salió· de cntrc los' fariseos un, lllUY pre~

sumido de:Jsabio, un.gradllado de doctor' y dijo' (;,Mat~ HIT; 36":) :
¿IVlacstro, cual es el gran. precepto de- la' ley? JJllagJster. g.,rlod cs~

mag¡zummandatltm in.lege? . .,
3: ¿'Ha habido en el mundo SeíÍores ,. gente· tan' astuta tan· obsti..

nada en'a'borrecct\Y'perscguir lÍ7otro, como lo· fueron los.judíos ell
perseguÍ!' á Je.sucristo? Ya es ó: Dios mio·, al parecer.. desmedido
vuestro. sufrimiento. Ea Icg!tÍlpo Hijo hered_ero de· David, sacando
del seno.de vues.tra'jásticia·<l:lJJa piedra·, aÍ'wjadla,contra esos G.olia­
tes' esplÍreos incitouncidados de corazon, Ea generoso lean· de J:udá~
1;ugjd Y coa tUS garras del poder despedazad esos 10be1J hipócritas dis­
frazados .con la piel de Qv~ias, Ea supremo legi.glador, revcstíos se4

gunda· v·ez el. trage de la magestad, y entre rayos y truenos desple­
gad los-labios ,: para decir a.los ·'fariseos oual es' el. gra'n· prcéepto~.de
.lll ley· que· publi-oaste-ell·. el· monte. 'Sinaí :...1VRtgi8ter· quod est mar/¡da""
tum.17zagnum in·lege? . .' - , .'

4. Mas .no quiso Oy-entes' mios., nuestro Si<íÍor Jesucristo ·olvidar-·
s.e·de suhulllanidad, desnudarse de la mansedumbre. Respondió si á
los fa·riscos.,; pero oon, suavid(ld y: blandura ,. diciéndoles que amaran
á Dios con- todo .el. corazon , con. toda·el·alma y con. todó 'el entendi­
miento. Y. aúadió que este',era- el primero J' mákihlO ·precepto : JJiü­
ges.; D6minii;llt.. Dpum, tuum. ex·-toto-corde tue, & i¡t tota' aninm tita .&..
in'tata mente tna. No.pareC0ql1e ellos. aguardaJ:iall-esta respuesta;;.
nucs.al',oil'la enmudecieron". dé·sucrte·que ya en adelante no se atre.­
'Vier.ou·á·hacerie otra pregunta:. Nee· ausus est ql6ispiam' ex· iila die
ellm· ampli-us.. inuerrog'are.. Aquí quedó desarmada y vencida ·la m:.di­
{:ia de-Iós faúseos: 3V!uÍ'quedó'triun[;ll1le la· inocenoia·de Jesucristo"
,,\cadQ 1...s,; armas del vencimiento .las.palabms.conque prOf.tlloció.eL

llrh
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primero, y máximo precepto del amor de Dios: Roe est -máximllm &
primum mand(ltum.

5. Yo estoy para agradecer á los judíos su tenaz ma1icio~a curio­
sidad; pues, con. ella dieron asunto á Jesucristo, para que en los tér­
minos mas claros y precisos nos intimara la obligaeion que tenemos
y el modo· con· que debemos.am3r á Dios. Este precepto segun, se es­
plica. el SeíÍor ,. es el último fin. y primer principio de la ley. Al
amQl' de Dios se or.denan' todos los preceptos, y la observancia de
todos y toda vuestra felicidad depende de que ameis á Dios como
manda que le ameis. Debeis amar á Dios ,. y debeis amarle con todo
el entendimiento y con toda la voluntad y con toda. el alma. Vuestrq
entendimiento debe emplearse en conocer á Dios: vuestra voluntad
en amarle: y vuestra alma en servirle. Estadme. atentos.,.llliéntras:
iDtento daros Ulla breve leccion del. amor de Dios•.

Primera parte;
6. Fueron' los mas vanos y sacrílegos del mundo los ñereges ~u.·

nomianos , que pensaron y llegaron á gloriarse de que comprendian'
á Dios, que le conocian como á sí. mismos" y con la perfecoion con
que Dios se conoce. O bien creyeron que ellos no eran. cr~aturas· sino..
Dioses, ó imaginaron que Dios no era Dios sino cr,iatura , segun de­
cia S. Juan: CrisóSt01110, impugnando las falsas, ridículas ideas que'
habian formado de Dios y de sí propios. Pero no fué ménos impio y'
ménos ignorante que los Eunomianos aquel, que no queriendo cono­
cer á Dios se atrevió á elecir que no le habia,: Dixit insipiens in cor~­

de suo" non est Deus ( Ps. XIII. l. );

7, Hay Dios Oyentes mios, y. hay en' nosotros un' deseo' natural'
una precisa obligacion de conocerle. Porque ¿.no es· nuestro entendi­
miento una potencia universal de una capacidad casi. infinita? Puede'
acaso hallar entera satisfaccion en, el. conocimiento de las. criaturas ?:'
No es fuerza que aspire á encontrarla en la suma infinita, verdad del
criador ?- Díganlo Platon 1 Aristóteles y los. otros· que llama: S. Pabl()·
sabios, del mundo. ¿ Se apagó la 'sed que tenian, de. saber· con, la filo­
sofía la matemática la medicina la política y con las demas oiencia.·
naturales, que adquirieron? No fué de aumento de cada dia aquella
s.ed ,.y el conocimiento ele. Sil ignorancia:? Dígalo. Salomon.mas. sabio.
que todos. ellos.. Qué consigui6 con el estudio y. la, penetraeion de 101

mas impenetrables arcanos de la naturaleza? Qué, consiguió. de haber.
disputado con.admiracian la· oalidad, dd. oeelro: que nace en.el Líba­
no, y. del' hisopo. que crece en las tapias? No otra cosa q~e la an­
gusti;:¡ 'Y- afliccion de su espíhtu ,. y el desengaño.·de qlle todo era va,:
nidad y. engaño: Videi1tem·cuncta, vanitatem,.& ajlietionem spíritus
( Eccle. n. 17. ).

2-. Mas no por eso pensei6 Señores, que no podeis. emp.learos. en
ad-
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.. :adquirir el coliocimiellt~ de las criaturas, ántes IJieli os acónsejo que
;l\reriguci~ su esencia y sus propiedades. Pero h~io la' condiciolÍ q lle
no os pareis ahí, sino que subais mas alto á contemplar el ser y lai
perfecciones de su criador, No seais semej:lIItes os diré con S. GreO'o­
rio, ál cuervo que envió Noé como esplorador de las aguas ud dilu­
vio, el cual cebándose en los cadáveres hediondos que encontró so­
bre las oimas de 'los montes ó entre las ondas, no se acordó de vo1­
'ver al arca. Asemejaos á la paloma que saliendo con el mismo desti­
no que el cuervo, dio vueltas por él emisÍerio , registró inundado el
terreno, y se volvió al arca á las lllallOS de su ducilo Noé. Quiero
decir Señores, que no fijeis toda vuestra cousideracion en las criatll­
ras, de suerte que' 05 oll'ideis del criador suyo y vuestro.- Mirudlas
como de tránsito, para pasar desde ellas al conocÍluiento de Dios,
en cuyo ·seno hallal'eis COIl la primer verdad los tesoros de la perfec-
ta sabiduría. . .

9. Y mas cuando las mismas criaturas nos ~ll1pelen , y nos elevan
hácia el criador. Porque ¿ no son las criaturas, dicen l'os filósofos,
efectos' del criador, y por consiguiente medios que prueban sn exis­
téncia'y aun demuestran l11uchos de sus atributoG ? No son las cria.,
tllras , decia S. Basilio, otras tantas voces del criador que puhlican
su misma existencia y perfecéiones? Qué quisieron decir aqtlellos tre¡¡
jóvenes del horno de'Babilonia con la pl'Olija enumeracion que hic,ie­
l'on de casi todas las cdaturas, mandando -á cada una de ellas y á
todas jUllltas que alabarau y bendijeran al criador? Qné? Siendo por
la nlayor parte insensibles é irracionales ¿son capaces de conocer J'
alabar á nadie? No por cierto. Quisieron pues decir en dictámen d<t
S, Agústin, 10- mismo que Da vid eu sus Salmos, que todas las el'ia­
turas 'nos mueven y. escitan á conocer y bendecir al criador. Benedí­
cite creli Dómino. Benedícite omnes b.esti<e & pécora D6mino. Bene­
ilieat terra' Dóminum. Benedícite omnia ópera D61f1ilú Dómino: Jau·
date & superexa'ztate eúm -in s(Cwla ( Daa. m.' 57. seq. ).

IO: Ya' que ne logram08 en es ta 'v'ida el ver á Dios en sí misino
siendo Sil illtuitiva ·v.ision propia de 103 biena venturados: sicluiera logra­
mos ver sú imágcn en las criaturas con aquella claridad con que no
pudiendo sufrir los resplandores del sol miramos su retrato en los
<:I'istales del agua. Y á ménos que hechos ateistas no apaguem'os vo­
lunta-rianlenté Ú obscllI'ezcamos de propósito las luces de lluestro en:
tendimientol , no, podemos dejar de conocer á Dios; porque sus 'obras
visibles manifiestan de tal suerte su existencia y sus in visibles atribu~

itas', que sOn) inescusables los que no los conocen, segun decia S.. Pa.
blo : .lnvisibilia ipsÍ1H á creatura mund¿ per 'ea' qUa! Jacta sunt, in­
tellecta consp¿c¿untur: sempiterna quoque ejus v¿rtlts & diIJ[n¿tas;
ita ut sint inexcltsabiles ( Roman. r. 20. ). .

Ir. Po!' eso decia Minucia Felix que no ,es ménos delito·,cl igM-
. '.. . l'ar
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rar á Dios ,.que el injuriarle tí ·ofenderle. S. Cipriano 11amAsuma Ja_
lnaldad de los que no quier~n ,conocer lo que 1110 iJUéden jgnór.a:r:
Hcee est summa delieti nolle agn6sare .quem igrlOllare 'non"possis. ,Y.
-en verdad, decia S. Gregario, no pbr otro fin nos crió Dios raciona-,
les sino para que le conociéramos y amáramos en esta vida y" le ....ié-.
ramos y gozáramos en la otra. Y no por otro fin el'ió al n1.undo per- ..
feeto en todas sus partes, sino púa que úlCra una escuda el) que..
aprendiéramos á conocerle. El movimiento regular de los' cielos ,.la
distribucion de los elementos, la varieclad de las estaciones, la di yersi-'
dad de los animales, la multitud de las plantas, la hermosura del uni­
verso, todo nos enseña y persuade que hay un Dios omnipotente y
sabio que le conserva y le gobierna.

12. Que SlJo providencia es' inefable y no tiene límites lo .conYen-.
éen las aves del aire que sin sembr:m ni segar se alimentan y vlven,
á'sus espensas. A ellas nos remite Jesucristo en el evangelio; y lueg()
despues nos dice, que salgamos al campo y encontrarémos en él á las
azucenas, catedráticos que están leyendo el tratado de la pi'ovidenda.
Ni hila'n ni tejen, 'y están mejor adornadas mas bien vestidas que,
Saloman con toda su gloria: Consieterate lília agri gCJamodo crescctlZt"
( Lúe. XII. 27. ). Contemplad Oyentes mios, las criaturas segun e~

consejo. de Jesucristo. Tomad las lecciones que os dan para que apren,-.
da'is á conocer al criador. 'Cuanto se aprovecharon en su escuela 10il

santos? Cuántas veces ¡¡jando la vista en la tiena, al vet' una hormi-,
ga arrobados en éxtasis se elevó Sil mente y su espíritu hasta el tron!)
de la divinidad?' Cuántas veces al oír el sonoro apacible canto de un,'
pajarillo, subiéndose á los cidos gozaron una porcúon de la gloria d~

los ángeles?
. i 3. Abrid los ojos, mirad. Abrid los oídos, oíd las voées con qlle

todas las criaturas hablan de las grandezas del ·criador. Del mismo
ll'lodo que ahrieron los suyos aquellos discípulos que i'han á Enwus,
para oír como Jesucristo recien resucitado les 'esplicaba el sentido de
las escrituras. Cuando lés. salió al encuenN'O , no le conociero.n por te·
ner tapados los ojos y los' I!líclos 'con las p¡rsiones del' tel'llOr y: de -la
incredulidad. Luego despues comen-zaron á oirI-e, COIllCI'lZaTon á cono~

cerle., y inmediatamente volvieron á amarle segun ellos mismos di­
jeron ( Lltc. XX1V. 32. ). Nonne cor nostrum ar.dens 'erat in nubis,
cwn loqueretur in via? Abrid vuelvo á decir, los oídos para conocer
á Dios que os hahla por hoca de las criaturas; porq·ue no podeis
amarle sin .conocerle, así como no podeis conocerle sin amarle,' y :i
uno y otra estais obligados en fuerza del máximo precepto del amor·

Segunda parte.
, 14. Ya lo h~1Jei.s ,oído. No podeis .amar á Dios sin conocerle, y.

JiG pqdeis conocerle sin amarle. Pues oíd la·l'a.:bn ,que dió S. Euqne­
rio,
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r-io, y que no ménos' edifica que jnstru,}'e. Hay 'una gran diferencia
entre el canocimiento de las _criaturas y el conocimiento de Dios.
Cuanto mas conocemos á las .criaturas, ,tanto mas descubrimos su
miseria su poquedad y su Rada. Cuanto mas conocemos á Dios, -tan­
'lo mas descubrimos sus infinitas perfecciones. Y como naturalmente
rro amamos lo malo conócido -como malo sino lo bueno ·conocido co.
Iho tal: el conocimiento de las criatur.as nos empeña á aborrecerlas,
y el cpnocimiento de Dios nos .empella á amarle. Y aunqueimagineis
hallar en las criaturas alguna bondad que .atrae ·vuestra inclinacian,
ó ·es engañosa 6 es dependiente y participada de la infinita bondad
de Dios. Qué apeteeeis el esplendor que brilla en los monarcas y
príncipes de la tierra? No es mas que un destello Ulla vislumbre de
h magestad de Dios. Os embelesa la hermosura de la:#criaturas.? No
es mas que un borran _de la original belleza de Dios. O~ obligan 1905

_heneficios 'Y la fidelidad de algun amigo? Son viles condescendencias
sórdidos ,intereses, cuando los de Dios son efectos de la mas genero.
sa liber.alidad.

15. Así hablaba S. Euquerio. Y asimismo hablaba S. Agustin
desengafiado y alTepentido. Yo decia , me aparté de Vos ó Dios mi.o, ,
Jlorque no os conocia, y jamas pude encontrar con el bien que bus­
caba. Ni le encontré en los espectáculos ni en los banquetes ni en los
impuros deleites del sentido. Vos solo sin que yo lo supiem, er.ais
todo mi bien todo mi gusto toda mi delicia. Buscaba fuera de Vos lo­
.que solo está ea Vos, y no encontraba lo que buscaba. Estando fue.
ta de Vos y fuera de mí , iba de placer en placer, y el gusto que
me daba la posesion del ano, encelfdia el deseo del otro que no po.
seído me disgustaba. Así mi pohre alma agitada se decia á sí misma:
Abre los €ljos á la 'verdad 2 y 190ndad q"tiLe se presenta en tu Dios, i
:quien debes conocer y amar como tu líltimofin.

16. Y bien que os permita Señores, el que ameis á las criaturas,
ha de ser del modo que os dije que debemos conocerlas. Debemos_
conocer á las criaturas como efectos que nos facilitan el conocilllientu
.de Dios que es su prin¡.er caasa. Y podemos amar á las criaturas co-.
mo medios que ROS índucel'l al amor de Dios, que -.es nuestro último­
fin. Al modo que la llama leve sube por el nire á buscar jUlltO al
cielo su esfe.ra:: :al modo que la piedra grave baja á encontr3~' en lue­
dio de la tier.ra su centro; al modo que el agua fhlida corre hácia el
mar que es su término: así nuestra vollintad dehe p3sar del amor de
las cri 1turas al amor de Dios que es su lÍltim@ fin. Y aunque es difi­
,cil que los fil6sofos ¡¡eñalen una razon evidente de la inc1inaciof.l que
¡el fuego la piedra y el agua tienen á sus centros: sin embargo es fá­
.í:il gue yo descubra la raZOll de la simpatía con que Dios atme Ilues-
;tras voluntades.. . .'

}. 7A Dios, .Senores, es .todo Amor : D'eus cháritas -est ( l. Jo'an. -rr.,
. . 16. ).



DOM. .r-, Il. POS'1' Pl!NTEe. fl9
,.t 6. ). Dios os atn8: Pater amat vos (Joan. XYlt: '1.7.). No es este
juS't.o poder0so motivo para .que le amemos? Dios nos aUla aun cuan·
~o pecadores. Qué fineza! Con qué alllor nos trata, á fin de que con­
fundidos y en algun modo cansados de aborrecerle volvamos á aUlar­
le! Porque ¿ no t:.s aquel pastor bueno, que cargándose sobre sus
hombros tu .oveja perdida la restitúye al rebaño? No 'es aquel padre
a!l1oroso, que sale á recibir á su pródigo ingrato hijo, le abraza, le
enriquece de nuevo y le sienta á su propia mesa? Y aun son obscuras
las sel'ías que nos dan estos símiles del amor que Dios nos tiene. Si
peealnos nos tolera: si nos arrepentimos nos perdona: si vamos á
buscarle nos recibe: si tardamos á ir nos llama, si nos fal tan la&.
fuerzas nos ayuda. O qué amor! Podemos negarnos á la correspon-·
dencia?

18. Pues si tanto -ama Dio;> á sus enemigos los pecadores ¿ cuánt()
limará á sus amigos los justos? Qué puras serán las juce~ que comlln~.

que á su entendimiento! Qué fuertes las gracias que dispellse á su
voluntad! Qué tierno su amor ! Jamas se aparta de su compaiHa. To­
ma parte en sus penas para ali viarIas: en sus gustos para aumentar­
los. Cuenta hasta sus cahellos pf.lra que ni uno caiga sin su órdea.
Manda á sus ángeles que le guíen, que le protejan en su camino ¡( la
eternidad. Y como si no se fiara de la conducta de aquellos celestia~

les espíritus, por sí mismo mira sus necesidades, atiende.á sus l'ue-,
~os , los acoge á su seno con la ternura con que una madre lleva en
sus brazos al hijo que alimenta á sus pechos, segun el modo con que
se esplican las sagradas letras.

lE). O Dios mio! Cuan justo es el precepto que me haheis itu­
puesto de que os ame con todo el entendimiento con toda la val untad
Gon toda el alma! Díliges d611linum DewJZ tuum ex tato carde tuo, &­
in tota anima tua & in tota mente tua. Aunque no lo hubieraill
mandado: aunque no me hubierais hecho los beneficios que me ha­
beis hecho: aunque no hubierais sufrido por mí 10 que habeis sufri­
do : solo vuestro ser soberano, vuestra bondad infinita merece por tri.
buto todo mi entendimiento, por sacrificio toda mi vollllltad. Todas
las criatUl'as que salieron de vuestras manos v~n al fin á que las di-o
rigisteis sin dilacion sin repugnancia: y solo yo he de camina¡' hácia.
Vos con lentitud y con una especie de violencia! Fnígiles perecede­
ros bienes han de detenerme! Inüune maligno corazon mio ¿ hast:!
cuándo ha5 de resistir á tu Dios que no te pide sino tu amor por re­
compensa de su infinito amor? Hasta cuando has de buscar con ta
afecto en las criaturas á la vanidad y al eIlgaúo? Hasta ctlando rHa.­
ta aquí dulcisimo Jesus, que postrado á vuestros pies, ,\llTcpentido
de mi dureza os prometo am;lros con todo el COl·azoa. Po.r m:ilS q uc
digan mis pasiones, no he de apartarme de Vos. Fortificad estos llne­
nos deseos que Vos mismo me inspirais. Dadme luz, para qne cono~

Tom. In;: NI' ci,éll"
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ciéndoos á Vos y á mi mismo, diga que me pesa de no haberos aInll~

do, de haberos ofendido. Dadme un amor pui'o eficaz constante. Ha.,
ccdme la gracia de que siempre os ame, que muera en vuestro amo~

&c.
JACULATORIAS.

20. Duldsimo Jesus ! Qué malos he conocido, Sumo bien, ptle~

he osado ofenderos.! Ya conozco que es infinita vuestra bondad, y ar­
repentido os digo que me pesa de haberos ofendido.

Amabilísimo Jesus! Qué justo es el precepto que me habeis' im,;
pucst'o de que os ame! Qué mal he hecho en aborreceros! Ya arre.
IJentido os amo con todo el corazol1.:Perdonadme Señor, misericórdia':

Benignísimo J esus ! Qué fino es el amor con que me amais! Pe·
1'0 que llJal correspondi·do de mi villana voluntad! Inmutadla Seúor,
infiamadla en vuestro amor. Hasta la muerte he de amaroa J y aun
;mas allá de la muerte por vuestra misericordia•.

I

P L A TIC A CVII.

DI!: LA DOMINICA X VII!'. POST PENTECOS·TEM
predicada' á 24 Setiembre de 174'1: S Octu'bre de 17<43 , Y lO Octubre' de 1745.

Quidam rle seribi3 dixerunt íntret' se: Híc blasphernat. Et curn vidísseiJ
:Jesus cogitationes eorum, dixit: Ut quid cogitatis mala in. córcti­
bus v.estris ? Mat. IX. 3.

r. ¿ Ha: de ser posi'ble, S~iíores, que 105 mismos berteficios que
Dios (b.~ce á los hombres han de e3tar espuestos á la reprension y á
la censura? ¿ Que· lo que debiera grangear á Dios la amistad el res­
peto y la admiracíon de los ho~nbres, ha de ser materia á sus sospe­
chas á sus juicios temerarios y á sus quejas? Olvidar el beneficio es
:fáltar al reconocimiento: negarle es' añadir á la ingratitud la mentira;
lJero tomarle por motivo pal'a injulriat· al bienechol', es la· última
maldad; y es lo que ejecutaron· con la magestad de Cristo sus pro-
pios paisanos. . I

2. Llega el Señor' á &ll' patria Naza-reth , y poniéndole delante un
paralítico, el médico sobera,no conoce que sus pecados son su mas
grave enfermedad; y ántes de cmat" su wrporal en,fermedad , quiere
perdonade sus pecados: Hijo. le dice, ten confiam:a, tus pecados que­
dan perdonados. Pero UD bien acalla de pronmlcia'l' estas palabras,
cuando. algrnws de- los escribas circunstantes. entre sí mi.mos dicen
que blasfema' ~ :Flie blasphemat. ¿o Qué ingraütud, qué malicia qué
fUfor' qué vívoras son estas, esclama S. Bernardo, que muerden á.
quien la:; halagp.? No. basta. pérfidos judíos, que os olvideis de que.

po-
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pOCO ha á vuestra vista curó el Señor á un leproso, al bijo del ceniu,'
!'ion, á la suegra dc Pedro, y lanzó legiones de demonios de los cuer­
pos de muchos? No basta que le negueis ahora el poder infinito que
le atribuíais álltes cu¡¡ndo calmó una borrasca para libraros delnau­
fragio? No basta digo, que infieles negueis que conlo Dios puede
perdonar los pecados del paralítico, sino que ha de llegar vuestra­
audaz malicia á llamarle blasfemo? Porque divinamente misericor­
dioso no cura la enfermedad del cuerpo ántes que la del alma, ¿ inl­
pacientes habeis de censurar la mayor de sus misericordias? N o pue.
de negarse que sois herederos de la obstinada ciega impiedad de vues-
tros padres. •

3. Los judíos, Señores, siempre trataron de esta suerte á su gran
Dios. Cuando no les concedia lo que le pedian para satisfacer su. pa­
sion ó su antojo, se quejaban. con insolencia. Cuando tardaba un po­
co á socorrerles en sus necesidades, se impacientaban con ndllC:ilo.
y en uno y otro caso muchas veces de~conociendo y negando á su
Dios verdadero, pasaron á adorar á los falsos dioses. No es menester
mas que leer la sagrada Biblia, y. aun basta abrir los libros del Exo·
do de los N LÍmeros ó de .los Jueces, para que veais con honor lo
que os digo del indigno proceder de los judí@s. Y sin pensarlo al mis­
mo tiempo descubrireis en aquellos ejemplares la semejanza la imá­
gen de muchos cristianos. Porque ¿ cuántos murmuran de Dios por­
que no les concede lo que desean? Cuántos se quejan porque no le¡
socorre luego que se lo piden? Si he de decir lo que siento, en este
particular no fueron los judíos mas atrevidos y insolentes que lo son
los cristianos. Con este conocimiento y con el deseo de que vosotros
Oyentes mios, no cometais una maldad que fué la mas infame Ilota
del judaismo : intento persuadiros, que es grande tI impiedad de los
que se quejan de Dios porque no les favorece; y que es iujusta la
impaciencia de los que se quejan de Dios porque los aflige. Estas dOi
'partes darán asunto á mis discursos, y á vuestra atencion.

Primera parte.
4. Para que mejor conozcais cuan grave es el delito de los que ge

quejan de Dios porque no consiguen lo que desean, dcbeis conside.
rar el principio de donde proviene. Quisieran ellos dirigirse gober­
narse á sí mismos, ser árbitros de Sil suerte: quisieran gozar las dt'li­
cias y placeres que su apetito les finge, y alcanzal" las honras y dig­
nidades que les propone su ambicion; y como Dios desvanece SU¡;

designios, le miran como á enemigo, culpan y se .quejan .del modo
con que l<ls trata, y aun se elllpei'ían á querer positivamente lo qu.e
él no quiere, y á decir que les quita lo que de derecho les compete.
y así rebelde independiente su genio ofenden á Dios e.n la parte mas
delicada, cnal es la soberanía y omnipotencia de su voltmtad•. Qué
~ayor de1iw! M a . .5.
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5. Dios Señores, es nuestro dueño absoluto, dispone {fe' tl.Osotros.
como gusta: quiere lo que hace, y hace lo que quiere. Lo que en
nosotros se halla separado, es indivisible en su persona. Pues son una
misma cosa su voluntad su consejo su idea y su brazo ó su poder.
Lo que nosotros llamamos necesidad destino suerte fortuna, nombres

'que inventó la sl1persticiorr mas· grosera: ha.blando como cristianos
y aun como filósofos, no es mas que iU propio gusto. La necesidad
está en los inmutables decretos de su voluntad, el destino ea su en­
tendimiento , la suerte en sus manos', la fortuna en su providencia.
l. Porqué el cuerpo leve sltbe y el grave baja? Porqué el sol corre Si11
il1terrupcion su carrera? Porque Dios quiso dar á esas criaturas esos
determinados mDvimientos. ¿ Porqué unos' pasan d'e la· miseria á 111
mayor felicidad, y otros de la felicidad á la m·isaria ? Es algun fatal
destino la causa? N o , sino la voluntad· de Dios. .

6. La suerte cayó- sohre Saul, y fué Rey: cayó' sobre' Acab, y fuó
apedreado: cayó' sobre Matias, y i'hé apóstol; pero Dios es, segull
declara el Espíritu Santo', quien- distribuye- las suertes: Sortes mit­
.'Jltntur in simtm, sed á· DJmi;w temperantu'r ( Proa. XVI. 3J. ). Fué
un golpe de- fortuna, decís comu-nmente, que aquellas tropas gana­
xan tal bat;¡lIa ó tomaran tal plaza. Pero hablad mejol':' decid', que
fué un golpe de-la' soberana absoluta volu·ntad· de Dios, que por eso
lie llama,Dios fuerte, Dios de los ejércitos y de las batallas.

7, La voluntad.. de' Dios Señores., es una causa primera' universal~

l1na causa om:nipotente, cuya' virtud nada' puede· enflaquecerla limi­
tarla' ni suspenderla·. Dice Faraon que siempre han de ser sus escIa­
"Yos los israelitas: y Dios hace que salgan libres, y se lleven las ri­
q.uezas de Egipto. Dice Sau1 que David' ha· de morir á· sus manos:
y Dios hace que David ciña sus sienes con la corona de Sau!' Dice
Nabucodonosor que ha' de ser adora{}o como Dios:' y Dios hace que
$e transforme en bestia. Vos Dios mio lo- (l"ccís , Vos 10- quereis, Vos
10 haceis. A pesa-r' de la IHas- sacdlega resistencia- nD se hace sino
vuestra voluntad, crryos justos decretos adoramos obedecemos confe­
'landa vuestra· soberanía y. nuestra dependencia.

8, Así habI-ano casi: siempre los cristianos-; pero no fodos sienten
.en su· corazon· lo que mcen. con la· len·gua. Pues vemos que mucho¡
aspiran á· consegair por·med.ios in·icos·, fines notoriamente opuestos á
la voluntad. de Dios. Los ven'10S sin· reconocimiento, <mando Dios fa­
VO'rece s.us; des~gni'os: sin sual"isi-on? cuand'o los· estorba: sin· besar la.
ma!W' que' l~s' levanta: sirr. h~llniIlarse á la· que' los abate: creyendo
como debidos- los' fa.vol'es que Dios les hace, y como una injusticia
los que' dejll! de hacerles, No hacian mas 10& judíos, á quienes Dios
trata· de-cf:egos' ii1'gratos rebeldes sediciosos obstinados'; pues son tam­
bien· como, ellos insolel11es_ en la 1?l:osperidad l y mal sufridos en la.
tl.esg,r.aeia..
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9. No hablo de aquellos impios qué con sus bocas sacrílegas ul­

trajan al Señor, que temen los demonios, y en cuya presencia se es­
tremecen los serafines, No ha1)10 de aquellos desesperados,! que creen
hallar consuelo en sus trab3jos echHndo maldiciones contra el cielo.
No; porque los miro GOma á condenados, que ya en este mundo ca.
mienzan lo que han de continuar en IDs infiernos. Hablo de aquellos
'ambiciosos que formándose allá e¡:¡ su imaginacion una providencia
ciega injusta y en todo oficiosa á- su-g. gustos, cuando la esperimentan
contraria se inquietan y murmuran, como si la- santa voluntad de
Dios debiera de conformarse con la suya depravada. Hablo· de aque·
lIos vanos que interiormente se apart3n del Dios que esteriormente
adoran, pues sordoS' á sus voces y 'inspiraciones, queriendo gobernar­
¡e por su pI'opio cap-richo, tropiezan al pI:Ímer paso y ln:orumpen en
quejas contra Dio&. Hablo de aquellos á quienes Salviano Ilama mal,
contentos; porque nunca lo están con aquellos bienes que Dios libe­
ral les comunica. Hablo de aq uelIos envidiosos, que mirando la age·
na dieha como desgracia propia, culpan á Dios de injusto, porque
no se 10 da todo:- como aquellos jornaleros de la viña que se queja­
han del padre de familias, porque uo les daba mas jornal que á los
Qtros , siendo así que les daba lo justo.-

10. Todos estos que pretenden salir del 6rd-en de Ia- divi"na pro"'­
videncia están violentos. Y al modo que el fuego oprimido rompe­
pal'a subir á su esfera: al modo q-ue una piedra se desprende pal:a ba·
jar á su centro: así :ilqu~llos no sosiegan; hasta que á no poder mmr
toman el lugar que la providem:ia les destina. Vuestro centro Seña·
..res, es aquel estéldo en que Dios os constituye: miéntras perrnanez­
cais en él , vi vÍJ'ei.~ quietos y felices: si intentais saliroi, ea nada
encontrareis gusto. Os santificareis con la }'esignacion de vuestra' vo­
luntad con la divina, os condenareis por vuestra rebeldía; os salva­

'reís con la obediencia, os perdereis sin eIla. Agradareis á Dios, di­
,ciéndo1e que haga de vosotros 10 que quiera: le ofendereis en lo- mai
sensible, quel'iendo hacer á su pesar vuestro g.ustO'. Conseglüreis una
yerdadera paz, perseverando ea el estado en que os ha puesto ;- pero
si vuestros deseos ambiciosos se salen de- ese lugar, padecel:eis los
mismos dolores que padecen los que ['ienen un. hueso dislocado: se­
-rán continuos vuestros lamentos, y dilatándose el .Jogro de vuestr05
designios,. os' abandonareis á la mas injusta impaciencia ;, como vereis
en mi

Segundá parte.
r 1. Faci.lmente os manifestaré qLle es injusta- vues-tr.a impaciencia

cllando Dios os aflige, si atendeis á que sois pecadores por origen, y
qu.-:: á aquel pecado original voluntariamente habeis añadido un. sin
aÚllUll'O de pecados que m.erecen. un gran castigo. ¿ Qué reo pues d~-

cid-
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cidme , es árbitto de su pena, ni pued!: 'decir á su juez, no .qqiero
sufrida? La pobreza la enfermedad la persecuciofl es consecuencia, e3
castigo de vuestro pecado: ¿ cómo pues ha de estar en vuestra man(}
el suspenderle? En vuestros males hay algo que depende de Dios, y
algo que depende de vosotros. De Dios depende su ser y su continua.
cion : de vosotros depende la iInpaciencia y la resignacion. Que esteii
impacientes ó resiguados no dejará Dios de hacer su voluntad; per()
con esta diferencia, que impacientes os serán muy sensibles vuestros
males, y resignados muy poco.

12. Bien me persuado Señores, que vosotros en el tiempo de la
felicidad os proponeis sufrir con paciencia cualquier desgracia que os
Jobrevenga; porque con las luces de la razon y de la fe conoceis qu~
sois hechuras de las manos .del criador que soberano alfarero puede
.elegiros para vasos de su ira ó de su miscricordia. Pero me temo que
h violencia del mal' que Dios os envie, os hará quebrantar' tan bue­
nos propósitos, y os hará perder la paciencia. Puede ser que ¡uneis
las aflicciones miradas de léjos , y que las aborrezcais de cerca. Ten­
rlreis tal vez una' fuerza de lean para resistir los males que han de
venir; pero apénas os sobrevengan, tendreis el cora-zon de un oiervo
,cobarde: In pace leones, in bello cervi. A lo ménos quisierais hacer
con Dios el ajuste de que os aflija, pero no por mucho tiernpo : que
os en vie una enfermedad, pero ni larga ni molesta: que os quite al­
gunos bienes de fortuna, pero In los que juzgais precisos. Y como
Dios no admita este partido, se acabó vuestra pacicncia. Qué injusti-
~ia'! Qué locura! '

13. üid C@illO la ponderaba Judíth á los habitadores de Betulia,
euando supo que habiaa resuelto entregar la ciudad á Holofernes que
la tenia sitiada, como dentro de cinco días no les viniera algun so­
.corro. Que oigo? decia. Quereis entregar á Betulia á los Asirios, si
Dios no os socorre dentro de cinco dias? (Judith. f/I1I. 11. ) Qui es­
tis '/Jos qui tentatis Dóminum? Así tentais al Señor? Os atreveis á
poner término á su provirlencia? Buen -medio por cierto para concilia­
ros su misericordia~ prefijarle el dia en que ha de socorreros. Ha de
gobemarse segun las leyes-que le impone vuestro capricho? Ya está
vista vuestra infidelidad, vuestra impaciencia: pues t'asado este térmi­
no ya no quereis aguardar el socorro. Acordaos decia aquella mag'ná­
níma viuda, acordaos' de vuestro padre Abraaa que no mereció el
honor de amigo de Dios, hasta que tl1VO bien ejercitada su paciencia.
Acordaos de la invencible constancia de Isallc de Jacob y de Moyses
acreditada á pruebas de muchos trabajos. Acordaos tambien ele nque­
llos otros que lllurieron'á manos del ángel estermil1ador, ó d~ las
,serpientes en castigo de su impaciencia.

f 4. Así r.epl'~lld.ía J udith á los Israelitas; y así debo reprender.á
3CJ.uel106 cristian os que se .atreven á señalar el término en que Dios

ha
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Ila de darles lo que' desean: en pasando mas tiempo abandonaremos
Elioen, la ciudad: á los Asirios: esto es nuestra alma á la 1Vertganza á,
la lasciv,ia á la impaciencia .•y. bien, pregunto: qui'oo lJerderá mas,
Dios ó vosotros? Por eso dije que vuestra impaciencia sobre injusta
era loca. Los otros pecados tienen algun falso atractivo que embelesa;'
pero la impaciencia ninguno'. ¿ Acaso la impaciencia os' ha servido de
alivio en vuestras miserias Ó' enfermedades? Ha movido el ánimo de
alguno á que os favoreciera? Ha ohligad'o á Dios á que se oompade­
ciera de vosotros? Antes ha irritado al mundo y á Dios contra voso­
tros. Os ha sido de mucho dano , decia un santo padre, y de ningun
provecho: M~trmuratio nihil prodest, & llwltum nocet ( Gilbert.
Serm. 14. in Canto )., "

15. Ya es pues' hora Señores, os diré cnu el rear profeta, ya eS'
hora que eH las tristes noches de vUestras desgracias levanteis las
manos al cielo-, y bendigais al Señor: In nóctibus attó!lite manu $

vestras in sancta, & benedícite Dómimtm ( Ps. CXXXIII. 3. ). En las
noches fatales en que la muerte os arrebata al padre á la muger al
amigo: en las noches obscuras eh que el engaño y la astucia os qui­
ta vuestra conv.eniencia'; en l~s noches t~mpestuosas en que el viento
de una calumnia os infama; en las noches on qne una enfermedad os
molesta; en estas noches ó en estas desgracias -lel'antad las manos al
cielo, y bendecid al Señor. Otra conducta sobre ser08 nociva, es con"
tra toda razono

16. Miéntras que el sol la hllla las estrclla¡;, y todOs las elemen­
tos obedecen á su Criador, el hqmb.J·c qile es el mas noble y el ma~
obligado con beneficios, ¿'ba deresistir·á su omnipotente voluntad?'
Si en una borrasca no va el bajel adonde el pill'lto quiere sino adonde
le llevan los vientos, vosotros puestos en el mar tempestuoso de este
mundo, ¿' podreis resistir al impulso de aquel Espíritu soberano que­
le gobierna? No os burlarais de un hombre que habiendo atado su­
cEquife á una roca, quisiera traerla á si y no ir hácia ella? Pues per­
nJitid que me burle de vosotros, de vosotros digo, que atados á la:
:roca inmóvil de la divina providéncia, os enipeñais á traerla á vos
rcsistiéndola , en lug'ar de accrca-ros á ella' obedeciendo. Si sois sabios."
seguid sus movimientos adorad sus órdenes, y reilignados con su vo­
luntad, decid con, el santo Job: Dios que me dió el bien me.]o ha­
quitado; eIl: todo se ha hecho su gusto-: sea su nornbl'e alabado;:

17. Mas ó Dios mio, Vos mismo que le quitasteis á Job los bic­
n~s, le disteis la paciencia para sufrÍ!' los males. Dadaos Señor, ese
precioso don. en estos tiempos en que se hace tan preciso por la mise­
l'ia la afiiccion y la pena que ¡Í todos 2,lcanza. (') hacednos ménos in­
felices Ó lllas sufridos. Perdonad Señm, los pecados de este pueblo,
que redemisteis con v uestra preciosa sangre; Levantad la pesada ma­
llO del castigo, tened lástima de nosotros, y tenedla aun mayor de

tan-
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tantos locos iúsensatos que están ahora mismo provocandO 'Vuestra
justicda bastantemente irritada., Dadles luz; para ([ue distinguiendo
los tiempos ,lloren ahora lo qqe rie"ron ántes. Y en fin ~i es voluntad
vuestra que seamos miserables en esta vida, haced que 10s trabajos
sufridos con p.aciencia sean medios para mover vuestra misericordia.
Admitidlos por satisfaccion de nLH~stras ¡;qlpas..P~rdonlldnos Sefior,
cuando estanlOs 'diciendo de lo íntimo d,~l·.co~'azon, que nos pesa d~

.haberos ofelldido, i&e.
"1

DOMINICA xvnI. POS'1' P~NTECOSTEl\l'.

Introduccion para el Ano de 1743. que fué do,,!i.ngo del ROSafilJ.
18. Me haIlab¡¡. Señores, del mismo modo que otras veces en:

que ha ocurrid.o en domingo a.l~lJna de, las festiviclades consagl'ada~l á
María señor.a nues,trá , me baJla0a, quiero decir, een la indiferencia.
de si cumpliría con el deseo que teneis de oír repetidas las voces con
que aqu9I1a muger de quien habla S. Lucas aclamó feliz á María
santísima, ó si atendería á vuestra necesidad buscando en el evange~

lio de S. Mateo algun doctlmento 'lue o.s instruyera y aprovechara.
y creció mi duda po)' aúadirse .otro ,estremo á mi ele.ccion 90n la- .noti­
cia que se dignó á IlGche partiei_l~arnos el Ilustrísimo senor Arzobispo
lui Señor.., de que estaba en su poder la -sagrada reliquia del señor,
S. Pedro Pascual que con tanta ansia hemos solicitado, pa.ra esponer-:
la á vuestra vene)'acion sQbre las ar~.s de este templo en que renació
por la gracia del bautism,o. ¿ Qué, dije, me valdré de las espresione~,

con que manifest,ó 8.. J ual1 Crisóstomo su alegría pOI' el arribo de las
l'eliquias de S. Ignacio á Al1tioquía , y de S. Fócas á Constantinopla '?,
Qué ya nos restituye la Iglesia de Roma para nuestro consuelo, al
lanto que le dió ésta para su mayor gloria? Ya está .tan cerca la que
ha de pe,r segura prenda de la di vina proteccion? N o cabe en mi pe­
cho el~regocij.o., ni me aU'evo en este breve rato á ponderal' Feligre­
¡es mios, vuestra felicidad. 'preveníos ,pa~ a celebrarla coa un e~píri.tll,

verdaderall,1ente religioso, con uua piedad que sea agradap]e á los
ojos de Dios y de,nJle~tro santo Íll"lito mártir, cuando veais entrar,
por las puertas de este templo su reliquia.

19. Dije, y me quedé con la primera indiferencia, hasta ·que
l'epaqlUdo que en otro alío empleé esta media hora en ponderar la
gloria qlle ,acarrea á JVlarÍa seilora nuestra la d<,-yocioll de su santísi­
mo Rosario, he juzgado que sin defraudar vuestro deseo debia aten~

del' á vuestre provecho. Y mas reparando tambielJ que luego que
aquella.muger acI::tmó feliz á llfaría señora nuestra, previno la ma­
gesta4 de Cristo, que mas que ponderar la felicidad de su madre
debíamos procurar hacernos felices oyendo y aprovcchánJonos de la
J?ahtbra d~ Dios; X. así oid cQn ate¡;¡cion lo q.lle nos refiere S. Mateo

elt
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en el evangelio de e5te domingo. Despllcs de haber e5tado el Señol'
algun tiempo en los términos de la ciudad de Genezaret , se embar­
có en su lago para ir á su patria, y apénas llegó á ella le pusierou
delante un paralitico para que le curara. Conoció como médico sobe­
rano, &c.

J A e u r, A TOn: 1 A S.

20. Dulcísimo J'esos, dueño nuestro! Hasta ahora rebeldes á vues­
tra voluntad hemos deseado hacer en todo nuestro gusto; pero ya re.
conocemos vuestra soberanía: y diciendo que se haga en todo vues~

tra voluntad, os rogamos que nos perdoneis.
Dios y Redentor mio! Mis pecados irritaron vuestra justicia:

descargad sobre mí castigos severos en esta vida para aplacal'la, y
para conseguir que me perdoneis. Tened SCllor, misericordia de mí.

Adorado J esus mio! Sin vuestra ayuda no podré sufrir con pa.
oicncia los males que me enviais. Dadme paciencia, y vengan sobre
mí males. Misericordia Senar, misericordia.

P L Á TIC A CVIII.

DB LA DOMINICA XIX. POST PENTECOSTEM
predicada lÍ I Octubre de 1741 : y ¡¡ 4 de Octubre de 1744.

Extollens vocem qucedanz m,ulier de turba, dixit iW: Beatu$ venter,
ql~i te portavit, & dbera quce suxisti. Luc. XI. 27.

l. No estraneis SeIÍores, que ea muchas de mis phíticas haga
invectivas contra los judíos; porque en casi todos los sucesos que nos
refiere el evangelio, se me representan sus maldades execrables. Apé­
nas veo que Jesucristo les hace un beneficio, cuando ya oigo que le
corresponden con c:<llumnias y con blasfemias. No mas léjos que en
este capítulo nos dice S. Lucas que rl Señor lanzó un demonio del
cuerpo de un mudo, y que luego unos bIa¡femos dijeron q l1C tenia
pacto con Beelzebu ; y otros sacrílegos hiGicl'on burla y desprecio del
milagro. Cómo pues puedo dejar de declamar contra una gente tan
malvada? Cómo puedo dejar de llamarla generacion pervcrsa? Gene­
ratio hcec generatio nequam est (Luc. XI. 29. ).

2. No seria fácil quc suspendiera mi declamacion, si no perci­
-hiera las voces de una muger que grita: Beatus venter qui te porta~

vit, & ríbera quce suxisti. Feliz, dice hablando con Jesucristo, la.
madre que te llevó en su vientre y te alimentó á sus pechos. Ya no
tiene lugar mi invectiva contra los judíos, porque tus voccs ó muger,
anebatan mi atencion y mis aplausos, ¿ CU¡tuto sobresale tu piedad.

TOIn. IlL :N ell
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en competmcia de la impiedad de tus paisanos 7. Cuánto rcsplandec6
tu fe entre las tinieblas de su infi~elidad? Cuán agradables son á
Cristo seilor nuest.ro las alabanzas que das á su santísima madre? Pa­
ra engl'andecer1a no se vale de otras la Iglesia ,. cuya semejanza re­
presentas como dice el ve.nexable Beda.

3. En las festividades de María santísima repite la' Iglesia las pa­
labras de esa muger para que la sirvan de elogio. Pero en ninguna

.otra con mas propiedad que en esta en que la veneramos mndre del
sant{simo Rosnrio; porque á esta sagrada invocacion dió motivo mi
suceso muy semejante al del. evangelio. A. la mitad del siglo XII.
sembró el demonio en la Francia Narbonense la heregía mas torpe y
mas infame de cuantas habia sembrado hasta. entóllces en el campo
de la Iglesia. La heJ'egía digo '. de los Albigenses ,. que igualaban si
no escedian en la impiedad á.los judíos mas .insolentes. Pues comba­
tian las leyes mas sagradas' y los mas principales dogmas de nuestra
fe, Daban por lícitos los adulterios los robos los homicidios los deli­
tos mas enormes; ó creían. que bastaba á perdonarlos ·la imposicion
de las manos de sus falsos sacerdotes. Nega·ban la unidad de Dios, .
la fe á los libros del antig!Io testameato , la, presencia de Jesucristo
en la eucaristía, la· virtud á todos los sacramentos. Y aun llegaron ¡í
proferir que Jesucristo y su Madre fueron lascivos. Qué blasfcmia!
Qué horror )..No-hay Dios.mio, en ese Israel un·Elías que zele vues­
tro honor y el de·vuestra· madre? No hay algun.Macabeo que arran­
que la lengua á esos sacrílegos? No hay alguno.que como la muger
del evangelio levante la voz para bendecil'Os ,. y para celebrar la di­
cha de vuestra madre? Beatus venter qui te portauit. Una heregía
Señor, tan abominable ¿ ha de inficionar todo el. mundo? Todos hau
de ser Albigenses?

4. No, !lO SeÍlores: Porque el mismo- di vino impulso que movió
la lengua de aquella piadosa muge!' para que bendijera á María san­
tísima en Judea, movió la del gloriosÍsimo santo Domingo de Guz­
ma.n para que la alahara en'Francia. Entónces fué cuando este insig­
ne patriarca instituyó la oraciOll del santísimo Rosario que se llamó
Salterio de María: porque se compone de ciento y cincuenta ave
lVlarins, míl1Iel'O igual al de los salmos de ·David. Y á: la eficacia de
e-s-ta oracion dehieron Domingo y sus hijos la inmensa gloria de aca­
.bar con la h2regía de . los Albigenses, pues se vió patentemente que·
se caían las armas de. las manos, y se disipaban las sombras de 105
Entendimientos.de estos·,.miéntras los otros con:repetidas ave Marias
i111plO1"<1ha(;l el. patrocinio~de aquella reina que tiene la especial prero­
gativa de debelar las hereg~as. A la eficacia de esta 01 acion debió en­
tónces la cristiandad la reforma· de:sus costumb"l'es relajadas, y debe
ahora los ejercicios de piedad que la ·santifican. A la eficacia de esta
01'a<:1011 atribUle la Jglesia.las..victorias CJ';le consig~ierou sus hijos en

los.
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los mares de oriente yen las campanas de Ungría. .y·que muello que
causara tan admirables efectos una oracion que es muy agradable á
María santísima, y muy provcc)10sa á los pueblos? Así lo declaró
ella misma á sa.me-Bnming\Ni1 tiempo de instituirla: Est mihi gra­
tissima dijo.í {Ji p6pulis valde saiutaris. y. así os lo haré ver en el
discurso de mi plática, manifestándoos en -kt~rimera parte 10s moti­
vos, que 11'hacen agradable; y en la segunda 1&s circunstancias que
la hacen frovechosa. .

. \ Primera parte.
5. AnHosos pedian los apóstoles á la magestaJ de Cristo que les

enseñara Jorar segun nos dice el evangelista S. Lucas en este mis­
mo capítúlo: Dómine doce nos orare ( Ll~C. x.r. l. ). y cuando el Se­
nor les enseiÍó aquella breve Jl11steáosa oracion del padre nuestro, se
creyeron felices, porque tu vierop.. por cierto que Dios de allí adelan­
.e atendería sus ruegos. Era segura la confianza de que le serian agra­
dables aquclbs palabras que habian apreudido de la boca de su hijo
unigénito. Es verdad que no podemos Señores, señalar á Jesucristo
por autol' de todas las partes que cO,mponen la oracion del santísimo
Rosario; pero como comienza P01' la del padre Iluestro y contil1lía
con la del ave María,. es' en todo venerable por su orígell. Porque la
oracion del ave María, ya sal:eis que se compone de las palab¡'as
que pronun::ió el ángel S. Gabriel, de las de santa Isabel y de las que
añadió nuestra madre la Iglesia. Y no es ménos .venerable por el ór-

. den y la distribucion de sus partes, COl1H.l insp.irada en fin por Dios
á santo Domingo, y aprobada de lHas de trece pontífices.

6. Mas para qué me detengo en buscar el orígen de la oracion
del santísimo Rosario para persuadiros que es agradable á María san·
tísima , cuando basta hacer una poca refiexion en la dicha que la
acordamos, saludándola con el ángel.? Fué sin duda el·dia mas feliz
para María Senora nuestra aquel en que S. Gabriel bajó del cielo á.
decirla, que ya se habia cumplido el ,tiempo deseado de los justos,
esperado de los profetas y prometido á lospatliarcas. Ya habia lle­
<rado el ti"empo de que las nubes 1Jovieran d justo, la tierra brotara
~l Salvadoi' , y la vara de Jesé prod-ujcl'a la .flor .del campo. Ya habia
llegado el tiempo en que habia de ·venir al .mundo el hijo de Dios á
hacerse hombre para redimirle. ;Qué lluevas tan .alegres ! Y aun mas
la dijo: Que ella era la nube fecunda, la tierra vírgen, la vara de Jesé
la madre de Dios Redentor del mundo. Qué felioidad ! Ni puede con­
cederse lí pura criatura, ni puede concebirse mayor dicha. Pues esta
es la que acordamos á 'Nbr'a ·santísima, cuando tantas :veces en su
Rosario la saludamos con el Jngel.

7, No puedo yo afÍ::ldil' otra pl'uel)a que mejor convenza que es
agradable á María sefara nuestra la oracion del .santísimo RosJri()

Nz q~
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qüe la que habeis oído. Pero el modo con que el ángel la: antlncí&
que Dios la habia elegido para madre suya engrandece mas su dicha,
y nos hace ver el agrado con que oye de nuestra boca sus palabras.
Ave la dijo, Dios te guarde: yo os saludo (Luece 1. 28.). Tenga
Abraan á gran gloria el haber hospedado en su casll á los ángeles, y
el haberlos venerado: que ya se trocaron las suertes: ya Vos, supe~

rior á los ángeles, sois el objeto de mi veneracion. Y señaló luego el
motivo del estraordinario obsequio que la tributaba: porque estais la
dijo, llena de gracia: Gratia plena. Vuestra gracia Senor:l , escede á
la mia y á la de todos los ángeles y hombres; porque la fuente de la
gracia, el Senor es contigo: D6minus teeum. No solo como en las
demas criaturas por esencia por presencia y por poder, sino con un
modo especial y propio. El Padre está en Vos para daros vida, el Hi~
jo pal'a recibirla, y el Espíritu Santo para que tengais virtud de dár.
Bela. Por eso os aclamo bendita entre todas las mugeres : Benedieta
tu in muliéribus. Bendita en vuestra concepcion sin mancha: bendita
en vuestro parto sin dolores: bendita en vuestra muerte sin corrup·
don: libre de todas las maldiciones que incurren las hijas de Eva
por su pecado.

8. Hastll aquí Señores, el ángel; y es dificil pasar de aquí en
alabanza de María santísima. Pero como esta Sellara mira como pro­
pia la que damos á su hijo, oye con agrado que digamos con santa
Isabel ( Lite. l. 42 • ) : Benedietus fruetus ventris tui: Bendito es el
frut0 de tu vientre: fruto todo de bendicion, en quien se halla lo
que la infeliz Eva buscó y no encontró en el del paraíso. Pues por
Jesus fruto vuestro, nos asemejamos á Dios. Por Jesus sacramentado
en ese pan eucarístico, conseguimos una vida inmortal. O qué feliz
sois diré con la muger del evangelio, pues produjisteis en vuestras
entrañas y alimcntais á vuestros pechos un fruto tan precioso: Bea­
tus venter qui te portavit, & úbera quce suxisti.

9. Hacednos pues felices, hacednos santos, ó feliz santa María.
Sed madre nuestra, ó madre de Dios. Rogad por nosotros pecadores,
cargados de delitos, indignos de ser oídos de vuestro hijo. Por eso á
vos se dirigen nuestros ruegos, como á madre abogada inedianera
nuestra. Vuestra intercesion puede darles la re.comendacion que no
merecen. Rogad por nosotros abara que nos hallamos combatidos de
continuas tentaciones, que caminamos entre tinieblas entre precipi.
cias, acosado de un espíritu invisible que nos persigue dia y noche.
N os damos por perdidos, si no rogais por nosotros ahora y princi~

palmente en la hora en que doblan nuesl ros enemigos sus asaltos: en
la hora crítica en que ha de decidirse nuestra suerte. Rogad por no.
sotros en la bora de nuestra muerte. Si hacedlo: Amen. Así sea.

~ 10. Y así SeIÍores, concluye la Iglesia la oracion angélica que
tantas veces repetimos en la del santísimo Rosario, ¡>in que por eso

)lO¡
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nos espongnmos al peligro de molestar á María santísima. Confieso
que las alabanzas que unos hombres dan á otros en el mundo por lí­
songeras que sean, repetidas fastidian: los cumplimientos mas obse­
quiosos, continuos enfadan: los ruegos ]a primera vez los oímos can
atencion, la segunda con disgusto, la tercera con impaciencia. Pero
seria impiedad discurrir del mismo modo de las alabanzas que da­
mos á Dios y á su madre, de los obsequios que les tributamos, de
los ruegos que les hacemos. No, no hay que temer que la repeticion
les disguste ni los ofenda. Porque]o que una vez les agrada, segun
decía S. Bernardo, siempre les agrada. Saludad pues con el ángel á
María, acord:ldla sin intermision su gloria y su dicha: implorad
continuamente su proteccion, porque es continua ~iecutiva nuestra
necesidad. Repetid sin cesar la Qloadon del santísimo Rosario, que so­
hre ser muy agradable á María santísima nos es muy provechosa.
como vereis en mi

Segunda parte.
11. Cuando me oís decir con Alano de Rupe que la oracion del

santísimo Rosario es muy provechosa al pueblo cristiano: Et pópulis
valde salutaris, no penseis que ha de ser eficaz, para que eonsigais
las riquezas las dignidades á que anela vuestra ambician y vanidad:
para que consigais los placeres que apetecen vuestros sentidos. N o :
sería ese un pensamiento impio. Es eficaz á juicio de aquel autor ve­
nerable , para reformar las costmñbres, estirpar los vicios, promover
las virtudes. Y estos efectos produjo en el mundo cuando la instituy6
el gran patriarca santo Domingo. Diríais que se renovó el espíritu
que en los primeros cristianos nos describe S: Lucas. Clara señal de
que su oracion tenia las calidades que la hacen agradable á María
santísima. y provechosa á los hombres.

12. Para que lo sea tambien la vuestra Senores, es menester
que os hagais cargo de la alta dignidad de María santísima con quien
hablais : de que es reina de cielo y tierra: que es madre de vuestro
Dioi: que su poder y su misericordia son inmensas; y así debeis
acercaros á su trono con mayor respeto y confianza que al del prínci­
pe mas pClderoso y mas liberal del mundo. Es menester tambien que
la atencion acompañe vuestras palabras. Porque si cuando rezais el
Rosario está vuestro peusamiento voluntariamente distraído en asun­
tos 6 culpables ó á lo ¡~lénos im pertinentes, os diré ]0 que la ¡uages­
tad de Cristo decia á los judíos: Esta gente con los labios me honra,
pero su corazon está muy léjos de Hlí. Si cuando cantais el Rosario
en el templo ó en esas calles, solo atendeis al eco que forman vues­
tras voces: os diré que 's órganos, no devotes de María. En esto
me temo que es grande .la ilusion de muchos, que ponen gran cuida­
do en hU$car muchos músicos que canten é instrumentos que acam-

pa-
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parfen el Rosario que ellos costean: porq\le no quieren tanto golpe de
mtÍsica para que concilie la atencion de los oyentes, sino para que
.deleite su eído, ó .lo mas cierto para satisfacer su vanidad ó su an­
. tojo. Qué engaño! qué lástima, hacer un acto de vanidad lo que de-
J;>iera serlo de religioll.! .

I3. Pero lo que mas hace infru"ctuosa la oracion del santísimo
Rosario es la .falta de devocion. N o consiste, Señores, esta en pala.
bras en genúfiexiones ni en esterioridacles , sino en una voluntad pron­
ta de entregarnos á todo lo que es dd servicio y del gusto de Dios,
como enseña el angélico Doctor santo Tomas ( 2. 2. q. ¡J¡¡. a. 1. ). Y

.,\un por eso, continua mi ángel maestro., entre los gentiles se llama­
ron devotos los dos Decios que se sacrificaron á'los falsos dioses. Con­
siderad pues, si cuando rezais el Rosario, cuando saludais á María
señora ·nuestra hay en vuestra voluntad una entera disposicion y
prontitLlCl para hacer lo que sea de su agrado. Sin ella bien podeis
ser muy puntuales en rezarle todos los dias una ó muchas veces, que
.110 por eso sel'eis devotos ·de María santísima. Poco impol'ta , diré COll
Jesl1cristo, que digais : Ave .lJ![aría Ave Murta, Domine Domine. Si
.no haceis la .voluntad del. .Padre celestial, IIp entrareis en el reino de
Jos cidos. ':

I4. Perniitidme Seriares, que segun esta doctrina haga juicio de
1.a devocion" de los cristianos al santísimo Rosario. Y para ello solo
pueelo <ltender al modo con que observan la ley de Dios; porque las

robras de virtud son las flores y frutos que produce el rosal de María
,en sus devotos. Y si en su lugar encuentro zarzas de perversas indi­
.:naciones y espinas de pecados, debo juzgar que no echó raíces el rosal,
,no hay fondo de devocioq. Ay! Cuán pocos son ó soberana Reina,
vuestros verdaderos devotos!

l5. Pues ciertamente qne el Rosario que rezais es muy propio
Jlara escitar la devecion de vuestra voluntad. Porque sU causa intrín.
·seca y principal como enseña santo Tomas (II. II. q. 82. a. 3. ) es
.la meditacíon de los beneficios de Dios: (- Ps. XXXVlIl. 4. ) liz rr;e­
.ditatiD/2,e mea decia David, exardescet ignis: con la meditacÍon. se
¡inflamará mi voluntad. Y una vez 'lile el entendimiento contemple la
:infinita beneficencia de Dios, exclamará con el mismo real profeta
.( Ps. LXXI!. 28·..•): ll'lihi antem adhcerere Deo bonlUn cst: Mi bien
consiste en entregarme todo á mi Dios. Y como en el santísimo Ro­
'sario se nos acuerdan los principales misterios de la vida del" Señor,
que son los mayores .beneficios que nos ha hecho: si los contempl,ais
;:rezé[ndo.le, .no podeis ménos que agradecidos amar á vuestro biene­
.·chor., y cO!1sagraros.á su servicio.

l6. La contemplacion de los m.isterio~el Rosario ha de ser el
;impulso que mueva ·vuestra lengua á alabar á f.'Iaría sefÍ0ra nuestra:
)';.0. tie ser el lazo que un¡¡, .vuGstro .corazon Gon e1suyo. Vuestros afec-

. tos
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tos Señores, han de sel' los mismos que los de esta soberana relIJa.
Al contemplarla alegre en la encarnacion en la infancia de su amado
hijo, tomad parte en su alegría que tall de lleno 08 toca. Al contE'm­
plarla afligida en su pasion amarga, afligías llorad vuestras culpas
que dieron motivo á aquellas penas. Al verla feliz en sus glorias,
elevaos sobre vosotros mismos; y sin deteneros· á buscar á la madre
y al Hijo en Nazaret en la casa de Zacarías ó en el templo ;.sin de­
teneros á buscarlos en el huerto de Getsemaní en' el pretorio de Pila­
tos ni en el Calvario, subid á los cielos á adorar á entramlJos glorio-
sos y triunfantes. •

17. Allá Señora, se suben en' este dia nuestros deseos; Nuestras
alm;s aspiran. á tener parte en la gloria que gozais. Este ha de ser ei
fruto de nuestro Rosario, hasta ahora infructuoso desagradable á
vuestros ojós por nuestra irreverencia nuestra distraccion nuestra ti­
hieza en rezarIe. Pero ya de aquí adelante le rezaremos obsequiosos
atentos devotos, si vuestro Hijo nos asiste con su gracia. Pedídsela vos
Senara, que le teneis grato, que ya I!0sotros arrepentidos de haberle
ofendido, le pedimos perdon &c.

J A C U L A T o R rAs.

18. Dulcfsimo J esus! Qué fineza nos hicisteis dándonos á vuestra
madre para. aboguda nuestra! Qué sería de nosotros sin su protec­
cion? A ella recurrimos para' alcanzar el perdon de nuestras culpas:
Peidonadnos SeÍJor .:. misericordia', Dios mio.

Amabilísimo Jesus! Las graves" ofensas que os hemos hecho no
nos dejan llegar al' trono de vuestra magestad: nos acogemos· al am­
paro de vuestra santísima madre. Por su intereesion os pedimos que
nos perdoncis : ya arrepentidos decimos" que nos pesa de haber pe­
cado.

Soberano Dios, Redentor nuestro ~ Nuestra irreverencia I1nestrll
distraecion nuestra tibieza en rezar el Rosario de vuestra madre, son'
la causa de no ·haber sido oídos nuestros ruegos. Ya obsequiosos aten­
tos' devotos la decimos una y mil veces: Dios te salve María, rogad
por nosotros pecadores.

. . \
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